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AUGE Y CAÍDA DE UNA FAMILIA DE LA ÉLITE VALLISOLETANA: LOS 
VIVERO EN EL TRÁNSITO DE LA EDAD MEDIA A LA EDAD MODERNA 
 
RESUMEN 
Los Vivero fueron una familia de origen gallego que llegó a Valladolid a 
principios del siglo XV. Desde entonces, sus miembros fueron testigos de los sucesos 
políticos y religiosos más importantes que se desarrollaron durante los dos siguientes 
siglos. Consiguieron establecerse como una de las familias más importantes del momento 
por gozar del favor monárquico, pero cuando lo perdieron, su relevancia política cayó. La 
inquietud espiritual de la rama que emparentó con los conversos y se unió al incipiente 
luteranismo español hizo que se convirtieran en los líderes de la transmisión del 
protestantismo y, una vez que fueron descubiertos por la Inquisición, en los protagonistas 
del espectáculo ejemplificante que fueron los Autos de fe del año 1559. Los miembros 
que sobrevivieron a estos sucesos continuaron con sus vidas de una manera más discreta, 
pero su apellido siempre fue relacionado con infamia, traición y vergüenza. 
 
PALABRAS CLAVE 
Conversos, Edad Media, Edad Moderna, Familia Vivero, Élite Urbana, 
Luteranismo, Valladolid. 
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RISE AND FALL OF A VALLISOLETAN’ S ELITE FAMILY: THE VIVERO IN 
THE TRANSIT OF THE MIDDLE AGE TO THE MODERN AGE  
 
ABSTRACT 
The Vivero was a family originary from Galicia that arrives at Valladolid in the 
early XV century. Since then, their members were key figures of the main political and 
religious events that developed during the following centuries. They became one of the 
most powerful families of that moment because of the monarchist support, but when they 
lost it, their political relevance decreases. The spiritual concerned of the family’s part that 
become related with the converted and joined the emerging spanish Lutheranism caused 
that they became the leaders of the Protestantism transmision and, once they were 
discovered by the Inquisition, they were the main characters of the demonstrative 
spectacle that were the Autos-da-fé of 1559. The members who survived those events 
continued with their lived more discreetly, but their surname always was related with 
infamy, treason and shame.  
 
KEY WORDS 
Converted, Lutheranism, Middle age, Modern Age, Urban’s Elite, Valladolid, 
Vivero’s Family 
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Las armas que usaron los Vivero fueron las ortigas y esas mismas en tres matas 
de su color, de siete hojas cada una sobre rocas de mar de tal color en ondas azules y 
blancas, son las de los Condes de Fuensaldaña y, sin duda, las de los vizcondes de 
Altamira.  
Juan Donapétry Yribarnégaray, Historia de Vivero y su concejo 
 
 
 
Presidiendo en la iglesia Romana Paulo quarto, regnando en España Filipo 
segundo. El Santo Oficio de la Inquisición condenó a derrocar y asolar estas casas de 
Pedro de Cazalla y de Doña Leonor de Bibero su muger a veinte y uno de mayo de mil 
e quinientos e çinquenta e nuebe porque los hereges luteranos se ayuntaban en ellas a 
hazer conventículos contra nuestra santa fee católica e iglesia romana. 
AGS, Estado, 137, f. 28 
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1. INTRODUCCIÓN1 
1.1.Presentación y justificación 
Los protagonistas absolutos de esta investigación son los miembros de la familia   
Vivero, desde su llegada al Valladolid del siglo XV, hasta el futuro directamente 
inmediato a los Autos de fe de 1559, cuando esta estirpe, que formaba parte de la élite 
urbana, quedó diezmada y humillada.  
El tema de esta investigación se inspira en el final de mi Trabajo de Fin de Grado 
titulado Mujer, herejía y represión en la Edad Media. El colofón de aquel trabajo trató 
sobre el análisis de las mujeres que formaron el núcleo luterano vallisoletano, su 
importancia y el tipo de penas que recibieron a partir del estudio de los datos que aportaba 
una de las relaciones manuscritas de los Autos de fe de 1559.  
Tras esa primera toma de contacto con la familia Vivero, empecé a darme cuenta 
de que eran continuamente nombrados en numerosas Historias de la ciudad de 
Valladolid, pero siempre como testigos de una narración en la que la protagonista era la 
ciudad, los monarcas o algunos miembros de la más alta nobleza, nunca la propia familia. 
En ese momento surgió la idea para esta nueva investigación: un trabajo que se centrara 
en esta familia que, desde su llegada desde Galicia fue testigo en primera fila de los 
sucesos políticos y culturales más importantes de la Castilla del último siglo medieval y 
de los primeros de la modernidad.  
 Los Vivero fueron partícipes de la guerra que enfrentó al rey Juan II contra los 
infantes de Aragón o de la Guerra de Sucesión que impulsó al trono a la reina Isabel I. 
Las mercedes y privilegios que habían conseguido a través del favor real los situó como 
una de las familias más importantes del momento, pero una vez que las relaciones con los 
monarcas se resintieron, su declive comenzó. Cuando parte de este linaje se relacionó, a 
través de varios matrimonios, con miembros de la élite judeoconversa, acabaron por 
convertirse en uno de los principales objetivos de la Inquisición. Fue una familia 
                                                 
 
1 Tanto las notas a pie de página como la bibliografía final están realizadas siguiendo las normas de autor 
de la revista “Edad Media: Revista de Historia”. 
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espiritualmente inquieta, que abrazó un naciente luteranismo español, pero sobre ella 
cayó la política de un emperador que, tras las pérdidas políticas y territoriales que había 
tenido en Europa debido a la fragmentación religiosa, quiso que España se convirtiera en 
el gran bastión del cristianismo católico. Los Vivero se convirtieron en los protagonistas 
de un espectáculo ejemplificante: los Autos de fe del año 1559 que debían hacer ver al 
resto de la población cuales serían las consecuencias si en algún momento decidían 
apartarse de la ortodoxia marcada. Una familia que siguió viviendo después de estos 
sucesos, de manera más discreta; pero cuyo apellido, desde entonces, fue relacionado con 
infamia y vergüenza. 
Esta investigación pretende recuperar la memoria de los Vivero y de la ciudad de 
Valladolid desde una perspectiva histórica y académica. Aunque esta familia ya fue 
rescatada del olvido por parte del escritor Miguel Delibes con la publicación de El Hereje 
en el año 1998 y los convirtió en uno de los símbolos de la ciudad de Valladolid, 
consideramos que esta investigación reconstruye su memoria desde una visión, 
modestamente, más amplia de lo que se ha tratado hasta el momento.  
  
1.2.Objetivos 
Los objetivos esenciales que nos hemos marcado en el desarrollo de esta 
investigación son los siguientes:  
– En primer lugar, analizar quiénes fueron los Vivero, su procedencia y cómo 
lograron ascender en la escala social hasta formar parte de la élite castellana.  
– En segundo lugar, abordar el significado de la llegada de los conversos a sus 
filas a través de los matrimonios de Juan de Vivero con Constanza Ortiz y de Leonor de 
Vivero con Pedro de Cazalla y comprobar si estos hechos tuvieron alguna influencia en 
el comienzo de sus problemas con la Inquisición. 
– En tercer lugar, examinar cómo la siguiente generación, los hijos del matrimonio 
Cazalla-Vivero, se convirtieron en los articuladores del eje luterano vallisoletano, hecho 
que permitiría confirmar que el protestantismo castellano estuvo conformado por 
miembros de la élite urbana y, además, en una proporción significativa por personas de 
origen converso como proponen algunos autores. 
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– Finalmente, veremos cómo los problemas con la Inquisición y el desenlace de 
los Autos de fe de 1559 supusieron el comienzo de una serie de dificultades económicas, 
que pudieron ser superadas, pero no tanto así el estigma social que cayó sobre aquellos 
miembros de la familia que consiguieron sobrevivir a estos acontecimientos.   
 
1.3.Estructura 
Con esta temática y objetivos, el trabajo se ha dividido en tres capítulos y un 
epílogo que siguen la línea genealógica de la familia. 
El primer capítulo se centra en la llegada de los Vivero a la villa del Esgueva y en 
cómo lograron ascender en la escala social a través de la consecución de diferentes 
trabajos en la corte real que les permitiría fundar un mayorazgo y recibir títulos nobiliarios 
como el de vizcondes de Altamira o el de señores de Fuensaldaña.  
El segundo capítulo se aleja de la línea heredera del mayorazgo y se centra en la 
rama menor que emparentó con personas de origen converso. Así, Juan de Vivero se casó 
de Constanza Ortiz y ambos fueron acusados de judaizantes por la Inquisición. De 
resultas, se llevaron a cabo contra ellos dos procesos de fe en los que se les declaró 
inocentes, pero pusieron a la familia en el punto de mira de los inquisidores. Por su parte, 
Leonor de Vivero, hija del matrimonio anterior, se casó con Pedro de Cazalla, quien 
provenía de la zona del Guadalquivir, donde el movimiento alumbrado había tenido un 
gran auge. Dedicaremos unas páginas a estudiar las relaciones de Pedro de Cazalla con 
María de Cazalla y Juan de Cazalla, primos-hermanos suyos, acusados y procesados por 
la Inquisición por alumbrados. También veremos cómo el matrimonio de Leonor de 
Vivero y Pedro de Cazalla y sus hijos, desde su más tierna infancia, estuvieron en contacto 
con las doctrinas alumbradas, a través de la acogida en sus casas de la beata Francisca 
Hernández. 
El tercer capítulo está centrado en el desarrollo del núcleo luterano vallisoletano, 
comandado por los hijos de doña Leonor de Vivero y Pedro de Cazalla: Agustín de 
Cazalla, Beatriz de Vivero, Francisco de Vivero y Pedro de Cazalla. De él, también 
formaron parte, en menor medida, Constanza de Vivero y Juan de Vivero. Veremos que 
estaba formado por personas que se encontraban en el ámbito de influencia de los Vivero: 
familiares, amigos o personas con las que tenían relación como es el caso de las monjas 
del Monasterio de Belén. Analizaremos cómo funcionaba y se articulaba y cómo la 
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delación a las autoridades por parte de algunos de sus miembros de este grupo supuso el 
derrumbe del protestantismo castellano y la caída en desgracia de la familia Vivero. 
Finalmente, en el epílogo intentaremos reconstruir qué pasó con aquellos 
miembros de los Cazalla-Vivero que consiguieron sobrevivir a los Autos de fe. Personajes 
que, superadas las dificultades económicas derivadas de la sustracción de bienes por parte 
de la Inquisición, continuaron formando parte de la élite urbana, pero fueron 
estigmatizados por la sociedad hasta muchos siglos después debido a la vinculación de su 
apellido con la heterodoxia castellana y los posteriores Autos de fe.  
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2. METODOLOGÍA Y FUENTES 
2.1.Metodología 
La temática de este trabajo se inscribe desde el punto de vista conceptual y 
temático dentro de la Historia Social, entendida tanto en el sentido más amplio como en 
el más restrictivo del concepto. La denominada Historia Social surge de la mano de la 
historia de Annales a principios del siglo XX. Uno de sus fundadores, Lucien Febvre, 
afirmaba rotundamente en una conferencia que impartió en el año 1941 que solo existe 
un tipo de historia: “La historia es toda ella social por definición”. Se trataba de un cambio 
historiográfico revolucionario tanto por la dimensión del análisis histórico que debía 
concebirse como una historia total en la que cada parte se integraba dentro de un conjunto 
global, como por el protagonismo que confería a la sociedad como agente histórico, es 
decir, que el objeto de la investigación histórica era el estudio del hombre dentro del grupo 
en el que era miembro2.  
Unos años después, en 1955, Albert Soboul ofrecía una definición de la historia 
social de carácter más restrictivo. La define como una disciplina particular, como una 
especialidad al lado de la historia demográfica, de la política o de la económica, vinculada 
al estudio de la sociedad y de los grupos que la constituyen desde el ángulo de las 
coyunturas, tanto en los ciclos cortos como en los de la larga duración3. En este esquema, 
entendía como coyunturas a los acontecimientos políticos que tuviesen lugar, la situación 
económica o las pautas mentales y culturales de la época que enmarcan todos estos 
estudios sociales.  
Nuestra investigación también cuenta con aspectos que la inscriben dentro del 
ámbito de la microhistoria. Se trata de una corriente historiográfica derivada de la Historia 
Social y relacionada con la Historia Local y la Historia Regional. Esta, en vez de centrarse 
en las clases sociales de manera general, propone que el objeto de atención sea el propio 
individuo. Tuvo su origen en Italia de la mano de los historiadores Carlo Ginsburg que 
                                                 
 
2 Cardoso y Brignoli, Los métodos de la historia, p. 289. 
3 Ibídem, p. 292. 
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escribió El queso y los gusanos, en el que estudia el proceso inquisitorial de un campesino 
italiano, y Giovanni Levi quien en La herencia inmaterial estudia la vida y situación de 
un exorcista piamontés del siglo XVII. El objetivo de esta nueva manera de hacer historia 
era lograr llegar a conclusiones generales, pero a partir de estudios a pequeña escala. 
Parafraseando a Giovanni Levi, sería algo así como aplicar un microscopio al pasado para 
observar aspectos que, desde una perspectiva general, no se aprecian, pero partiendo de 
preguntas y respuestas con un sentido más amplio que el del espacio donde surgen y en 
el que se aplican4.  
 
2.2.Fuentes 
Una vez enmarcada la investigación dentro de estas corrientes historiográficas, el 
estudio se ha configurado a través de la consulta y estudio de fuentes de diversa 
naturaleza. 
El trabajo se ha estructurado a partir de una consulta bibliográfica específica sobre 
la que me detendré en el estado de la cuestión. También se han analizado e interpretado 
fuentes ya impresas; entre las que se pueden destacar diferentes crónicas como la Crónica 
de Álvaro de Luna, la Crónica de Juan II, el Cronicón de Valladolid o relatos como El 
felicísimo viaje del muy alto y muy poderoso príncipe Don Felipe. Igualmente, hemos 
consultado diversas publicaciones de fuentes inquisitoriales como es el caso del proceso 
inquisitorial de María de Cazalla, publicado por Milagros Ortega Costa, la obra de cuatro 
volúmenes del profesor Johan Schäfer, de capital importancia para conocer el círculo 
luterano y en el caso de los Autos de fe celebrados en Valladolid del año 1559. Sobre este 
trascendental suceso hemos utilizado aquellos trabajos publicados por Alonso de Burgos 
quien trabaja con diversas relaciones del suceso y Pedro López Gómez que analiza la 
relación de los Autos de fe que firmó el “doctor Fuertes”, un criado del Obispo de 
Astorga. 
Asimismo, para la elaboración de este trabajo hemos manejado diversos 
manuscritos transcritos, aunque no estudiados, publicados por el historiador Anastasio 
Rojo Vega en su página web, todos ellos procedentes del Archivo Histórico Provincial de 
Valladolid, aunque el autor no aporta el fondo al que pertenecen ni su signatura. Estos 
                                                 
 
4 Castro, Las noches oscuras..., p. 19.   
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son el testamento de Juan Urbán Pérez de Vivero, el inventario de Leonor de Vivero, el 
testamento de Alonso Pérez de Vivero, el testamento, inventarios y libros de Gonzalo 
Pérez de Cazalla y la reivindicación del apellido Cazalla. También hay que añadir la 
consulta del Proceso de fe contra Constanza Ortiz, todavía inédito y de la Relaçión de 
varios Autos Generales de Fe, celebrados en la Plaza Mayor de Valladolid en el año 1559, 
procedente de la Biblioteca del Palacio de Santa Cruz.  
Finalmente, hemos recogido, transcrito y aportado fuentes inéditas procedentes 
del Archivo Histórico Provincial de Valladolid y de la colección Salazar de Castro de la 
Real Academia de la Historia que se han incluido en el apéndice documental de este 
trabajo. En él se incluyen dos tablas genealógicas de la familia Vivero, una perteneciente 
a la rama de los vizcondes de Altamira y señores de Fuensaldaña y, la otra, a la de los 
miembros que formaron parte del círculo luterano. También aportamos los títulos de 
bachiller y doctor en teología de Agustín de Cazalla por la universidad de Sigüenza, la 
solicitud de apertura y declaración de testigos del testamento de Gonzalo Pérez de Cazalla 
y, finalmente, una petición y dos cartas de poder otorgadas por Constanza de Vivero tras 
la muerte de unos de sus hijos. 
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3. ESTADO DE LA CUESTIÓN 
Para vertebrar esta investigación y dotarla de un marco teórico, se han consultado 
obras bibliográficas que tratan los diferentes temas sobre los que alude este trabajo. Por 
tanto, es preciso hacer referencia, aunque sea de forma sintética a algunas de ellas. 
 
3.1.Obras de carácter general  
Como punto de partida, habría que aludir a los diferentes estudios que existen 
sobre la nobleza urbana en esta época de tránsito entre la Edad Media y la Edad Moderna. 
La participación de la nobleza en el gobierno de las ciudades europeas bajomedievales. 
Análisis comparativo, escrito por Máximo Diago Hernando en el año 2007, o siendo más 
extenso Discurso político y relaciones de poder: ciudad, nobleza y monarquía en la Baja 
Edad Media (2017) de José Antonio Jara Fuente. En esta obra se señala que, desde la Baja 
Edad Media, era común que, en Castilla, los nobles establecieran sus residencias en las 
villas de realengo y llegasen a desarrollar actividades en ellas que les permitirían ocupar 
oficios municipales, participar en los circuitos mercantiles o construir palacios donde 
residirían5.  
Por otro lado, los estudios sobre la nobleza en la Edad Moderna casi siempre 
contienen un apartado sobre la herencia que les dejó la época anterior, como es el caso de 
David García Hernán en La nobleza en la España Moderna (1992), donde incluye un 
capítulo referido a cambios y continuidades. Es necesario mencionar también la obra de 
Enrique Soria Mesa La nobleza en la España Moderna: cambio y continuidad (2007), 
donde habla sobre la evolución de la nobleza feudal medieval durante la Edad Moderna. 
Señala que los cambios habrían comenzado a partir de la llegada de los Trastámaras, 
momento en el que esta nobleza comenzaría a conformarse como élite urbana. Sin 
embargo, su característica más destacable era el mantenimiento de su condición de 
privilegiados en la sociedad a la vez que continuaban preservando la institución del 
                                                 
 
5 Jara, Discurso político y relaciones de poder... pp. 63-65. 
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mayorazgo, con el objetivo de garantizar que sus bienes continuasen integrados y, que el 
hijo varón mayor se convirtiese en el sucesor de la mayor parte de la fortuna6.  
Una vez acotado el marco teórico de la situación nobiliaria en esta época de 
tránsito, puedo centrarme en aquellos documentos que, aunque su eje central es otro, 
aluden y hacen referencia a las actividades de la estirpe de los Vivero.  
La familia ha tenido su reseña en la mayor parte de las historias realizadas sobre 
la villa del Esgueva, desde las obras clásicas del siglo XIX, como la Historia de la muy 
noble y leal ciudad de Valladolid, desde su más remota antigüedad hasta la muerte de 
Fernando VII, escrita por Matías Sangrador Vítores (1854) o la Historia de Valladolid de 
Juan Antolínez de Burgos, editada por Juan Ortega y Rubio (1881). De entre las más 
recientes, vale la pena destacar particularmente, la tesis de la hispanista Adeline Rucquoi 
Valladolid en la Edad Media (1997) en la que aporta grandes referencias documentales o 
la más actual Una historia de Valladolid coordinada por Javier Burrieza Sánchez (2004). 
Igualmente, merece la pena señalar que la familia tiene presencia en muchas de las 
historias de los pueblos de Galicia, de entre las cuales me gustaría destacar Historia de 
Vivero y su concejo, escrita por Juan Donapétry Iribarnegaray en 1953. 
Hemos localizado algunas referencias indirectas en estudios genealógicos de 
familias que tuvieron algún vínculo familiar con los Vivero, como es el caso de la Historia 
genealógica de la casa de Silva, escrita por Luis de Salazar y Castro en el año 1685, o el 
artículo escrito por Antonio Camacho Rodríguez: Apuntes sobre el apellido Herreruelo 
o Ferreruelo a través de los manuscritos de la Biblioteca Nacional de España, donde 
profundiza sobre la familia Herrezuelo, cuyo destino estuvo unido al de alguno de los 
miembros de la familia Vivero en el Auto de Fe de Valladolid de mayo de 1559. 
Por otro lado, la vinculación de los Vivero-Cazalla con el luteranismo de 
principios del siglo XVI hace necesario mencionar las obras más importantes del 
protestantismo europeo. En primer lugar, Erasmo de Rotterdam fue uno de los 
catalizadores de la futura reforma, una de sus publicaciones más destacables y que inspiró 
algunos cambios es el Elogio de la locura, publicado en el año 1511. Por otro lado, el 
gran artífice de la reforma fue Martín Lutero quien tras colgar sus Noventa y cinco tesis 
en la puerta de la abadía de Wittenberg desencadenó el proceso religioso y político que 
                                                 
 
6 Soria, La nobleza en la España Moderna, p. 225.  
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cambiaría Europa para siempre. Otra de las obras que podemos destacar son el Catecismo 
mayor y el Catecismo menor, ambos publicados en 1529 con el objetivo de ayudar a los 
clérigos en sus predicaciones. Finalmente, las bases doctrinales de Lutero fueron 
recogidas en el año 1531 por Felipe Melanchton en Lugares teológicos. Muchas de estas 
obras acabaron formando parte de los numerosos Índices de libros prohibidos de la 
Inquisición española publicados por los inquisidores a partir del siglo XVI. La 
historiografía se ha centrado ampliamente en la figura de Lutero y en el impacto que tuvo 
el protestantismo para la historia europea. Algunas de las obras que tratan sobre ello son 
Lutero y el nacimiento del protestantismo, escrito por James Atkinson en 1971, La 
Reforma en Europa de Teófanes Egido (1995) o Lutero: vida, mundo y palabra escrito 
por Thomas Ksufmann (2017).  
En España, los orígenes de los cambios espirituales de esta época han sido un tema 
tradicionalmente controvertido, podemos diferenciar dos vertientes principales: Por un 
lado, la propuesta de Marcel Bataillon en su obra Erasmo y España (1967), que relaciona 
los hechos acontecidos en la Península con los que se habían desarrollado en Europa, 
aunque concede cierta relevancia al papel de los conversos en cuanto a la adopción de 
estos nuevos pensamientos. En el lado contrario, se encuentra la tesis de Américo Castro 
en la que defiende la peculiaridad del elemento hispánico que lo aísla del resto de Europa. 
El autor citado propone que la presencia protestante en España sería la respuesta de sus 
habitantes frente al radicalismo religioso que se había implantado, basado en un 
catolicismo ferviente y en la presencia controladora del tribunal de la Santa Inquisición7. 
Siguiendo este esquema del particularismo hispánico, se acuñó el término iluminismo o 
alumbradismo para designar a las diferentes corrientes reformadoras de inspiración 
erasmista o luterana que calaron en la Península Ibérica. Apoyando esta tesis, Eugenio 
Asensio en La España imaginada de Américo Castro (1992) afirma que la Reforma 
hispánica podría encontrar sus orígenes en los movimientos religiosos que surgieron en 
el siglo XIV y la importancia que tuvieron los conversos a partir del siglo XV. En esta 
línea se inscribe la obra de Manuel León de la Vega, Los protestantes y la espiritualidad 
evangélica en la España del siglo XVI (2011), en el que defiende que la persecución del 
                                                 
 
7 Pastore, Una herejía española..., p. 25. 
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luteranismo español estaría directamente relacionada con el “problema converso” y que, 
en realidad la lucha contra los luteranos tenía como objetivo prioritario la caza de judíos.  
En cuanto a los estudios más contemporáneos sobre el protestantismo y la 
espiritualidad de la Península Ibérica, es necesario mencionar la obra clásica Historia de 
los heterodoxos españoles de Menéndez Pelayo (1880-1882), la más reciente Una herejía 
española. Conversos, alumbrados e inquisición de la italiana Stefania Pastore (2016) y la 
esencial y completa obra de Johann Schäfer: Protestantismo español el inquisición en el 
siglo XVI (publicada en el año 1902, pero sin traducción al castellano hasta el año 2014 
de la mano de Francisco Ruiz de Pablos), en la que estudia y transcribe la mayor parte de 
los documentos existentes sobre los núcleos protestantes de Sevilla y de Valladolid. 
En relación a la Inquisición, institución sobre la que se han escrito ríos de tinta, 
podemos destacar las múltiples publicaciones del profesor Ángel de Prado Moura como 
Inquisición y sociedad (1999) o El tribunal de la Inquisición en España (1478-1834), 
publicado en el año 2003. También se deben reflejar las obras más concretas sobre la 
Inquisición en Valladolid como El Tribunal de la Inquisición de Valladolid en la crisis 
del Antiguo Régimen (1994) o Las hogueras de la intolerancia: la actividad represora 
del Tribunal Inquisitorial de Valladolid (1996). Por otro lado, la Inquisición ha sido un 
tema muy trabajado por investigadores extranjeros, cuyas obras en ocasiones alimentan 
la “Leyenda negra” española. Entre las obras de hispanistas sobre este tribunal podemos 
destacar Breve historia de la Inquisición de Joseph Pérez (2014). La reacción de la 
monarquía al luteranismo español también ha sido analizada y estudiada en múltiples 
ocasiones, la mayoría de las obras coinciden en que las medidas represivas que tomó 
Carlos V fueron desmedidas. Entre estas obras podemos señalar el artículo de Ignacio 
Tellechea La reacción española ante el luteranismo, incluido en su libro Tiempos recios 
(1977) o el de Henar Pizarro Los desencuentros de la Reforma. La Inquisición española 
frente al luteranismo en tiempos de Carlos V, publicado en el año 2018.   
Por otro lado, la relación de los Vivero con esta institución ha quedado reflejada 
en diferentes publicaciones religiosas y eclesiásticas, como es el caso de la Historia 
Crítica de la Inquisición de España, escrita por Juan Antonio Llorente y publicada en 
España en 1922, al igual que aparecen mencionados en el Diccionario de historia 
eclesiástica, dirigido por Quintín Aldea Vaquero que fue editado entre los años 1972 y 
1975.  
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3.2.Obras específicas sobre la familia Vivero 
 Particularizando en aquellos artículos dedicados exclusivamente a esta familia, en 
primer lugar, encontramos a los Pérez de Vivero, condes de Fuensaldaña y vizcondes de 
Altamira cuya actividad queda reflejada en artículos como El contador mayor de Enrique 
IV, Juan Pérez de Vivero, I Vizconde de Altamira y II Señor de Fuensaldaña escrito por 
Cristóbal Espejo (1907-1908), el artículo de la revista Hidalguía Casa Fuensaldaña, hoy 
condes de Fuensaldaña. Apellido Pérez de Vivero (1955), en el que Juan de Olózaga 
aporta datos muy interesantes sobre esta rama, aunque no aporta referencias bibliográficas 
o documentales, y, por último, Alfonso Franco Silva que investigó los documentos 
presentes en el archivo condal de Frías y, a partir de ellos, escribió los artículos Alfonso 
Pérez de Vivero, contador real de Juan II. Un traidor y su fortuna (1997) y Fuensaldaña 
y los Vivero. Un conflicto antiseñorial (1999). 
El palacio mandado construir por Alfonso de Vivero, contador mayor de Juan II, 
donde tuvo lugar el matrimonio entre los Reyes Católicos en 1469 y que en 1475 se 
convirtió en la sede de la Real Chancillería, ha recibido un tratamiento exhaustivo por 
parte de la historiografía debido a estos dos acontecimientos trascendentales en la historia 
de la villa. Entre las obras que se refieren de manera directa o indirecta al palacio de los 
Vivero podemos destacar, en primer lugar, el extenso libro publicado por María de la 
Soterraña Martín Postigo sobre la Historia del Archivo de la Real Chancillería de 
Valladolid (1979), así como El palacio de los Vivero, sede de la Audiencia y Chancillería 
de Valladolid en época de Carlos V de Miguel Ángel Zalama (1993), El santo oficio de 
Valladolid y los artistas de Agustín Bustamante García (1995), Arquitectura y nobleza: 
casas y palacios de Valladolid. Palacio de D. Alfonso Pérez de Vivero o del vizconde de 
Altamira de Jesús Urrea (1996) o el más reciente Casas y palacios de Castilla y León. 
Palacio de los Vivero de María Antonia Fernández del Hoyo (2002).  
 Sobre los precedentes inmediatos de la familia Vivero-Cazalla, habría que 
destacar la obra de Álvaro Castro, quien en publicaciones como Heterodoxia espiritual 
en el valle del Guadalquivir (2008), El espacio del miedo. La filosofía de los alumbrados 
y María de Cazalla (2010) o Las noches oscuras de María de Cazalla (2011) trata las 
creencias adoptadas por María de Cazalla y su hermano Juan de Cazalla, parientes 
cercanos de Pedro de Cazalla (patriarca de los Vivero). Por otro lado, José Ignacio 
Tellechea también ha centrado gran parte de su obra a esta familia como es el caso de 
Tiempos recios: inquisición y heterodoxias (1977), El doctor Agustín Cazalla, canónigo 
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de Salamanca, cartas inéditas (1554-1556), publicado en 1986, y, alejándose algo de la 
familia, pero también en relación con ella, escribió la obra Doña Marina de Guevara, 
monja cisterciense ¿luterana? (2004), en la que se refiere al proceso de fe de esta monja 
del convento de Belén que formó parte del círculo luterano vallisoletano; Anastasio Rojo 
Vega analiza y aporta parte de la transcripción del inventario de Leonor de Vivero en el 
artículo Libros y bibliotecas en Valladolid (1530-1660,) publicado en 1997, y en el libro 
Bibliotecas y lecturas de mujeres. Siglo XVI, del año 2004. 
 Los estudios referidos a los Autos de Fe celebrados en Valladolid en mayo y en 
octubre de 1559 han sido tratados ampliamente por la historiografía, y en su epicentro se 
encontraba como protagonista la familia Cazalla-Vivero. De ellos, el trabajo más clásico 
es el de José Luis González Novalín El auto de fe de Valladolid de 1559. Personajes y 
circunstancias (1971) y, siguiendo el mismo esquema que el anterior, Jesús Alonso 
Burgos redactó El luteranismo en Castilla durante el siglo XVI: Autos de fe de Valladolid 
de 21 de mayo y 8 de octubre de 1559 (1983); por otro lado, centrado más en el análisis 
del propio desarrollo del auto que en los propios procesados, se encuentra Los Autos de 
fe de Valladolid: religiosidad y espectáculo de María Ángeles Redondo Álamo (1981), 
la obra más reciente es la de Elías Amézaga Auto de fe en Valladolid publicada en el 
2009. Finalmente, Pedro López Gómez analiza y transcribe el manuscrito Rabto (sic) de 
los luteranos que quemaron en Valladolid en… 1559 años. El manuscrito del magistral 
de Astorga y su contexto, sobre el que escribió un artículo con el mismo nombre publicado 
en el año 2016.  
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4. EL LINAJE DE LOS VIVERO EN VALLADOLID: SEÑORES DE 
FUENSALDAÑA Y VIZCONDES DE ALTAMIRA 
4.1.Orígenes y llegada a Valladolid 
Los orígenes de Alonso Pérez de Vivero, el primero de la estirpe que tuvo relación 
con la villa del Esgueva, son realmente inciertos. En primer lugar, la mayoría de los 
historiadores no tienen clara la fecha de su nacimiento. Aunque el genealogista Luis de 
Salazar y Castro propone la fecha de 1384, no señala la referencia de donde la toma y, de 
manera general, se suele señalar que nació a principios del siglo XV8. Por otro lado, la 
familia provenía de Galicia, concretamente de la villa de Vivero, en Lugo. Aparte de esto, 
el historiador vizcaíno del siglo XV Lope García de Salazar señala que fue hijo de un 
hidalgo del que habría quedado huérfano a muy temprana edad, por lo que fue criado por 
su madre que regentaba una tienda9. Tanto Juan de Donapétry, en la obra Historia de 
Vivero y su concejo como el anteriormente mencionado Luis de Salazar y Castro aportan 
los nombres de ambos progenitores: Juan de Vivero y María del Soto10.  Su procedencia 
de la villa lucense también es indicada en la Crónica de don Álvaro de Luna, donde se 
dice: “...e por su mano el Rey lo fizo señor de la villa de Vibero, donde era su naturaleza” 
11. Nuestro personaje es mencionado numerosas veces en esta obra, al haber sido hombre 
de confianza del condestable Álvaro de Luna, al principio, y después el traidor y causante 
de su desgracia. Por otro lado, en la escritura en la que funda mayorazgo, trabajada por el 
historiador Alfonso Franco Silva, se señala que tenía tres hermanos: Pedro de Vivero, 
quien se casó dos veces: en primeras nupcias con Constanza de Peralta y en segundas con 
Inés Zapata Haro12; Teresa Rodríguez, María López y Mariana Pérez.  
Desde muy joven, Donapétry señala a los quince años, entró a formar parte de las 
huestes de Álvaro de Luna, hecho directamente relacionado con su llegada a Valladolid, 
                                                 
 
8 Véase en el apéndice documental el documento 1. 
9 Rucquoi, Valladolid en la Edad Media, p. 59. 
10 López de Haro, Nobiliario Genealógico..., Citado en Donapétry, Historia de Vivero y su concejo, p. 159 
y véase en el apéndice documental el documento 1. 
11 Carriazo, Crónica de Don Álvaro de Luna, p. 295.  
12 Véase en el apéndice documental el documento 1.  
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que en ese momento era uno de los lugares favoritos para el establecimiento de la corte 
regia, itinerante. El motivo por el que se elegía esta villa de manera recurrente, 
posiblemente, estaba vinculado con su situación geográfica en el centro del reino de 
Castilla y el dinamismo urbano de esta zona de la cuenca del Duero que permitía el 
desarrollo de importantes transacciones comerciales y la celebración de numerosas ferias 
como era el caso de las de Medina del Campo13.  
Alonso de Vivero fue nombrado contador mayor hacia la década de 1430, Alfonso 
Franco Silva concreta que el puesto de contador mayor del rey Juan II se le podría haber 
concedido entre los años 1431 o 143214, momento en el que Álvaro de Luna habría 
comenzado su escalada en el poder y, por tanto, también la de sus más fieles partidarios. 
El nombramiento de Alonso Pérez de Vivero como contador real le proporcionó además 
de riqueza, estatus y poder, la entrada en el Consejo Real de Juan II, ostentando los 
puestos de Secretario y Notario15, hecho que le permitió tener una enorme influencia en 
los círculos más cercanos del monarca. Estos dos factores propiciaron y posibilitaron el 
ascenso de la familia Vivero hacia la nobleza castellana16. 
Años después, en 1435, don Diego Pérez Sarmiento III, adelantado mayor del 
reino de Galicia le hizo la donación de la villa de Fuensaldaña, junto con todas las rentas 
y vasallos, en compensación a los servicios que el contador había hecho a los Sarmiento17. 
Al año siguiente, Martín de Luna, hermano de Álvaro de Luna, le vendió todos los bienes 
que poseía en la localidad y su tierra, de manera que Alonso Pérez de Vivero se convirtió 
en el señor absoluto de la villa. Este lugar, junto con la villa de Vivero, sería la base del 
futuro mayorazgo que acabaría instaurando. 
Si tenemos en cuenta que su primogénito, Juan Pérez de Vivero, nació en el año 
1439, se puede calcular que, en torno a esta fecha, tuvo lugar su matrimonio con Inés de 
Guzmán, biznieta del noble portugués Gonzalo Vázquez de Asevedo, quien murió en la 
                                                 
 
13 Burrieza, Una historia de Valladolid, p. 198. 
14 El primer documento que lo menciona como Contador Real data del año 1439, pero debía serlo desde 
unos años antes. Franco Silva, Alfonso Pérez de Vivero, contador mayor..., p. 86.  
15 “Yo Alonso Pérez de Vivero Contador mayor del dicho Señor Rey de Castilla y su Secretario y Notario 
para en su Corte y en todos los sus Reynos y Señoríos...”, Pérez de Guzmán, Crónica del señor don Juan..., 
p. 381. 
16 En la Edad Media había dos maneras de conseguir un título nobiliario: que el rey lo concediese como 
merced en compensación a unos servicios recibidos o adquiriéndolo a través de la compra. Los Vivero 
consiguieron formar parte de la nobleza castellana gracias al favor real.  
17 Franco Silva, “Fuensaldaña y los Vivero...”, p. 825. 
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batalla de Aljubarrota en el año 1384 sirviendo a las órdenes del rey Juan I de Castilla. 
Este acontecimiento le convirtió en pariente de la rama de los Guzmán, establecidos en 
Valladolid, y también le relacionó con el abad de San Benito, Juan de Asevedo. Es este 
monasterio-fortaleza vallisoletano donde construyeron la capilla familiar en la que todos 
los miembros de esta estirpe fueron enterrados.   
Con Inés de Guzmán tuvo doce hijos; a la mayoría les concertaron matrimonios 
bastante provechosos que les permitieron asentarse como miembros de la nobleza 
castellana de la época. En primer lugar, encontramos a Juan Pérez de Vivero, primogénito 
y heredero del mayorazgo en el que nos detendremos en el apartado posterior; María de 
Vivero, que casó con Luis de Tovar, V señor de Berlanga; Gil de Vivero y Dávila, señor 
de Castronuevo, casado con Isabel Coutiño, dama de la reina Juana; Lope de Vivero; 
Aldonza de Vivero y Guzmán, casada con Gabriel Fernández Manrique, I conde de 
Osorno y I duque de Galisteo (casados en Torrelobatón el 26 de enero de 1452); Francisco 
de Vivero, que murió siendo muy joven; Alonso de Vivero, del que se indica que estaba 
enfermo, pues en la escritura en la que funda el mayorazgo se le excluye de poder 
heredarlo “por causa de las enfermedades que Dios le quiso dar, por ello no es hábil, ni 
capaz para sostener, regir, ni administrar el mayorazgo, ni, por consiguiente, poder servir 
al rey”18; Isabel de Vivero, casada con Luis de Tovar, Contador Mayor de Castilla; Inés 
de Vivero, casada con Diego de Osorio, señor de Villacís y de Cervatos, Maestresala de 
los Reyes Católicos; Ana María de Vivero; Marina de Vivero, abadesa en el convento de 
la Encarnación de Fuensaldaña; y finalmente, Catalina de Vivero19. 
Como la mayoría de los nobles de la época, Alonso Pérez de Vivero invirtió parte 
de su fortuna en la construcción de un palacio que reflejase su poderío económico e 
importancia social. Un documento datado en 1439 señala que el Contador Real donó o 
vendió al monasterio de San Benito una serie de casas situadas en el barrio de Reoyo, en 
el oeste de Valladolid, seguramente, estas casas se tratasen del lugar en el que había vivido 
desde su llegada a Valladolid hasta esta fecha, momento en el que se habría trasladado al 
palacio que había mandado construir, cerca de la puerta de San Pedro20. 
 
                                                 
 
18 Ibídem, p. 829.   
19 Espejo, "El contador mayor de Enrique IV...”, p. 346 y véase en el apéndice documental el documento 1.  
20 Zalama, El palacio de los Vivero..., p. 279. 
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4.2.Al servicio del Condestable Álvaro de Luna 
Una vez situado nuestro primer personaje, su vida está inevitablemente unida a 
los hechos políticos que tuvieron lugar a principios del siglo XV y a la persona de Álvaro 
de Luna, a cuyo servicio, como he mencionado antes, estuvo desde muy joven. La 
inestabilidad y los disturbios ocasionados por la minoría de edad del rey Juan II 
desencadenaron una serie de guerras civiles que fueron sucediéndose a lo largo de esta 
primera mitad del siglo XV. Estos enfrentamientos tuvieron como protagonistas 
esenciales a los infantes de Aragón: Juan y Enrique, quienes pugnaban por el poder y 
control del reino frente el bando nobiliario de Álvaro de Luna, que en esos momentos era 
el favorito del rey.  
Alonso Pérez de Vivero, además de formar parte de sus huestes, gozó de la 
confianza absoluta del condestable Álvaro de Luna. Ello se manifiesta en la primera parte 
de la crónica del Condestable donde se reflejan pasajes como: “E luego el Maestre e 
Condestable cabalgó armado, para yr prestamente a la fabla ya dicha [con Rodrigo de 
Robledo, alcaide de la villa de Atienza], e non fueron con él salvo don Alfonso Carrillo, 
electo de Toledo, e Alonso Pérez de Vivero, e Fernando de Ribadeneyra”21. De hecho, 
acompañó a Álvaro de Luna durante su segundo destierro en 1440, a causa de un nuevo 
enfrentamiento contra los infantes de Aragón, que se saldó con la victoria de estos 
últimos, y tanto el Condestable como sus seguidores fueron obligados a abandonar la 
corte. Esto también significó la pérdida del puesto de contador real para Alonso Pérez. 
Sin embargo, los enfrentamientos entre ambos bandos continuaron sucediéndose, hasta 
que tuvo lugar la batalla de Olmedo el 19 de mayo de 1445, donde los infantes fueron 
finalmente vencidos, y tanto Álvaro de Luna como sus seguidores recuperaron sus 
puestos e importancia en la corte regia. En esta batalla, la Crónica de don Álvaro de Luna 
indica que Pérez de Vivero luchó bajo las órdenes de Pedro de Luna, hijo bastardo de 
Álvaro de Luna del que se destaca su pericia con las armas y junto a él también batallaron 
otros destacables caballeros como el mariscal de Castilla o el repostero mayor del rey: 
“El Condestable entró con una batalla de gente de armas muy escogida e guarnida, segúnd 
diximos, en la qual yban con él muchos caballeros e gentiles honbres nobles, e hijosdalgo de 
su casa. Ca yban ende aquel día don Pedo de Luna, su hijo bastardo, caballero mançebo, bien 
                                                 
 
21 Carriazo, Crónica de Don Álvaro de Luna..., p. 207. 
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dispuesto e suelto en las armas, que mucho trabaja por paresçer a su padre en destreza y 
esfuerço; e yban ende Pero Sarmiento, hijo de Diego Pérez Sarmiento, repostero mayor del 
Rey e de su Consejo, e Pero Garçía, mariscal de Castilla, e Alonso Pérez de Vivero, contador 
mayor del Rey e del su Consejo, e Carlos de Arellano, e otros muchos caballeros”22 
Por otro lado, durante el sitio de Atienza, Alonso Pérez de Vivero también tuvo 
un papel destacable durante el combate al derrotar y herir a gran parte de los opositores a 
la causa del Condestable: 
“E allí se començó la pelea mucho áspera, ca los de la villa peleaban de lo alto, e tenían 
mucha ventaja [...] Ca en aquella misma hora que el Maestre de Santiago e los otros 
caballeros que con él yban entraron en el arrabal de la puerta de Caballos, e començaron a 
pelear con los de la villa, luego don Alfonso Carrillo, electo de Toledo, e Alonso Pérez de 
Vivero, e Pedro de Acuña, e Carlos de Arellano, e Fernando de Ribadeneyra, començaron 
a combatir por el portillo del adarve, que avían derribado con sus minas, e firieron algunos 
de los de la villa, e mataron un ome de armas portugués, que estaba dentro con los de 
Atiença. E así fizieron todos los otros caballeros por sus estanças”23 
Juan II mostró su agradecimiento en numerosas ocasiones al Contador Real por 
los servicios prestados a la corona. El papel de Alonso Pérez en la batalla de Olmedo fue 
una de ellas, el rey le recompensó con un juro de 20 000 maravedís sobre las alcabalas de 
la carne y del vino de Salamanca24. 
Después de estos sucesos, Álvaro de Luna comenzó a perder la confianza del rey. 
Mucho se ha especulado sobre los motivos del comienzo de su caída: algunas fuentes lo 
achacan a su mala relación con la reina Isabel de Portugal, que habría puesto al rey en 
contra del valido, otras resaltan la mala relación del Condestable con la oligarquía debido 
a su exceso de poder o que incluso el pueblo llano lo encontraba culpable de gran parte 
de sus desgracias.  
Sea como fuere, a partir de 1452, Alonso Pérez de Vivero, consciente de que si 
continuaba siendo fiel a Álvaro de Luna no prosperaría; comenzó a distanciarse del 
Condestable y a fraguar la traición que finalmente acabaría con la vida de ambos. En 
                                                 
 
22 Ibídem, p. 167. 
23 Ibídem, pp. 201-202. 
24 Franco Silva, “Fuensaldaña y los Vivero...”, p. 828. 
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1452, Álvaro de Luna tenía planeado atacar la fortaleza de Béjar, en manos del conde de 
Plasencia (enemigo nobiliario del Condestable). Alonso Pérez de Vivero, conocedor de 
los planes de su benefactor, alertó sobre ellos al conde de Plasencia, Pedro de Estúñiga, 
de manera que los objetivos de Álvaro de Luna se vieron frustrados y su reputación quedó 
por los suelos, cosa que acabó por poner al rey Juan II en su contra: 
“Y en este tiempo, como el Maestre y Condestable Don Álvaro de Luna conosciese en este 
Reyno no quedar casa grande de quien daño pudiese rescebir salvo de la casa Destúñiga 
[...] sería cosa muy ligera de en una noche venir á Béjar é prender al Conde Don Pedro 
Destúñiga; lo qual como fuese revelado al Conde, créese por Alonso Perez de Vivero el 
Conde mandó bastecer é fortificar la villa de Béjar, de tal manera que no se le pudiera en 
mucho tiempo tomar...”25 
El Condestable tardó poco tiempo en darse cuenta de que la toma frustrada de esta 
fortaleza se debía a la traición del que había sido uno de sus mejores hombres. De esta 
manera, comienza a planear cómo deshacerse del Contador Real. Todo debía parecer un 
accidente que se efectuaría durante la Semana Santa de 1453 (su cronista lo sitúa el 
Viernes Santo, aunque es posible que aporte este dato de manera metafórica debido a que 
compara de manera continua a Alonso Pérez de Vivero con Judas Iscariote). De nuevo, 
en la Crónica de don Álvaro de Luna se refleja cómo se planeó el asesinato y cómo se 
ejecutó. En primer lugar, el crimen se iba a perpetrar en Tordesillas, donde en ese 
momento estaba situada la corte real. Alonso Pérez de Vivero sería arrojado desde la torre 
de la posada como si de un accidente se tratase: 
“Ya antes de agora la Historia ha fecho mençión de cómo estando en Tordesillas en los días 
passados, e cassi en los primeros comienços de quando el Maestre ovo notiçia de la gran 
enemiga e enormidad del fecho en que este tan señalado traydor Alonso Pérez andaba e se 
entremetía, estaba en la posada donde el Maestre posaba en aquella villa de Tordesillas una 
alta torre, e el maestre tenía una vez acordado de lo fazer derribar de aquella mañosamente 
al su criado Alonso Pérez de Vibero. Lo qual tenía él así acordado a fin que el Rey non 
resçibiese enojo contra él por su muerte; mas que se creyese que por infortunio despensado, 
o por ocasionado acaesçimiento, Alonso Pérez avía caydo de la torre abaxo”26 
                                                 
 
25 Pérez de Guzmán, Crónica del señor don Juan..., p. 556. 
26 Carriazo, Crónica de Don Álvaro de Luna..., p. 344. 
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 Sin embargo, el inmediato traslado de la corte a Burgos provocó que finalmente 
la muerte de Alonso Pérez de Vivero tuviese lugar en esta otra villa, en circunstancias 
idénticas a las planeadas en Tordesillas:  
“Ansí que llegado ya el tiempo en que la tal invençión se debía executar, e aver logar e 
efecto, segúnd que lo ovo, como en la posada adonde allí en Burgos el Maestre posaba, 
estouiese otra casi semejante torre de la que en Tordesillas era, de guisa que bien se puede 
dexir que la materia estaba aparejada de sí misma para resçibir la forma, el buen Maestre 
sopo tener sotil e ingeniosa e secreta manera cómo se desenclabase un lienço de las 
barandas de la torre, desde un poste e otro, sin se poder conosçer que estaba desenclabado, 
de guisa que en arrimándose a él quien quier que fuese, cayese muy de ligero de la torre 
abaxo, así el lienço como el que a él se arrimasse. Quedó pues el fecho así artifiçiado e 
fabricado, e a fin que ninguno otro pudiese saber aquel secreto, salvo sola la persona a 
quien el Maestre lo avía decubierto, él se toma en su guarda la llave de la torre hasta ser 
llegada la hora en que la pena de aquel desleal se debiese executar”27 
A la caída “accidental” desde la torre de la posada de Burgos que se describe en 
la Crónica de Álvaro de Luna, se unen algunos detalles que aporta la Crónica de Juan II 
donde se dice que Juan de Luna (hijo de Álvaro de Luna) le habría herido en la cabeza 
con un mazo para asegurar su muerte. En cualquier caso, el Contador Mayor apareció 
muerto “ca avía dado con la cabeça en una esquina de una puente de piedra que estaba 
junto con la posada del Maestre e le avían saltado los sesos por las paredes”28. 
Álvaro de Luna había perpetrado el crimen con gran minuciosidad y también su 
reacción estaba perfectamente estudiada. Cuando el Condestable se enteró del “terrible 
accidente” se mostró enormemente afligido y muy preocupado por el devenir de los 
huérfanos que dejaba Alonso Pérez de Vivero, de hecho, propuso al monarca que el 
primogénito de su servidor heredase el puesto de Contador Mayor que había pertenecido 
al fallecido.  
“E sed çierto que yo tengo que mirar por Juan de Vibero, su fijo de Alonso Pérez, e por los 
otros hijos suyos, e por sus criados, como por los míos mesmos. E porque veáys e 
conozcáys mi voluntad que se conforma con la obra, yo he enbiado a rogar e suplicar al 
                                                 
 
27 Ibídem, pp. 344-346. 
28 Fernán Pérez de Guzmán, Crónica de Juan II, p. 678. Citado en Franco Silva, Alfonso Pérez de Vivero..., 
p. 95. 
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Rey mi señor, e a le pedir por merçed, dé la contaduría mayor para Juan de Vibero; por 
ende, ídgelo a dezir luego, e consoladlo a él, e a vos mismo, e a todos los otros criados de 
su padre; e Dios enbíe su consolaçión a todas partes, ca bien es menester”29 
Sin embargo, la verdad acabó por descubrirse y provocó que el final del 
Condestable se precipitase aprovechando como excusa el asesinato de un miembro del 
Consejo Real. Pocos días después de la muerte de Alonso Pérez de Vivero, el 4 de abril 
de 1453, Álvaro de Luna fue detenido y dos meses después degollado públicamente en la 
plaza mayor de Valladolid.  
El cadáver de Alonso Pérez de Vivero fue enterrado en la capilla de San Benito 
que había sido adquirida por su mujer, en ella había dos letreros que decían:  
“Esta capilla es de Alonso Pérez de Vivero, señor de la casa de Villa Juan, que murió por 
ser leal a la corona real. Esta obra hizo Gómez Díaz, cantero vecino de Palencia, por 
mandado de la condesa de Trastámara, mujer que fue de Alonso Pérez de Vivero, año de 
1453” 30 
Finalmente, encontramos noticias de la familia de Alonso Pérez de Vivero en la 
Crónica de Juan II, donde refleja que cuando se traslada a Álvaro de Luna desde Burgos 
a Valladolid, se alojó en las casas del Contador Mayor. Esta situación desencadenó una 
reacción bastante violenta por parte de los que vivían allí: lo insultaron y el poder vejarlo 
y burlarse de él en sus casas lo tomaron como su venganza personal por ser el culpable 
de la muerte del que había sido su patriarca.  
“Muchos hombres y mugeres y criados de Alonso Pérez que allí estaban lo recibieron dando 
grandes gritos, diciéndole muchas palabras criminosas y feas, retrayéndole la muerte de su 
señor que le había muerto a mala verdad e a traición, seguro en su posada, e cómo Dios por 
mostrar maravilla, lo había traído así preso a su casa, para que su mujer e los suyos oviesen 
dél venganza en su casa, donde sería sacado ajusticiar por pregón de justicia. Más trabajo 
e dolor tenía el Maestre en oír aquellas cosas, é cómo se vengaban dél aquella muger e 
criados de Alonso Pérez, que en la muerte que esperaba recibir”31 
                                                 
 
29 Carriazo, Crónica de Don Álvaro de Luna..., Madrid, 1940, p. 355.  
30 Donapétry, Historia de Vivero y su concejo, Vivero, 1953, p. 162. 
31 Pérez de Guzmán, Crónica de Juan II, p. 683. Citado en Franco Silva, Alfonso Pérez de Vivero..., p. 98. 
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4.3.La fundación del mayorazgo. La escalada a la nobleza 
Unos meses antes de su muerte, Alonso Pérez de Vivero solicitó ante el rey la 
facultad para poder formar un mayorazgo. Los motivos por los que justifica esta petición 
son que de esta manera sus descendientes podrían servir mejor al monarca y a sus 
herederos, además de que así sus herederos podrían vivir de manera más honrada. Todo 
esto quedó reflejado en un documento que se ha conservado: 
“Conocedor de los beneficios y gracias que ha recibido y recibe de Juan II, y de su alta 
magnificencia y liberalidad, cree, por tanto, que debe vincular sus bienes para que así sus 
descendientes puedan servir mejor al monarca y a sus herederos, y para que de esta manera 
su hijo y su parentela puedan vivir más honrados”32 
Esta petición le fue concedida, y el 14 de diciembre del año 1452 se fundó en favor 
de su hijo mayor Juan Pérez de Vivero. Los lugares más destacables que en él incluyeron 
fueron la villa y puerto de Vivero, las villas de Fuensaldaña, Barcial de la Loma, la Vecilla 
y Valdesalinas. También se incorporaron las casas principales que poseía en Valladolid, 
al lado de la puerta de San Pedro, y otra pequeña frente a las anteriores: “las mis casas 
prinçipales que yo tengo e obe fecho en la dicha villa de Valladolid a la puerta de san 
Pedro con su huerta, que han por linderos de las tres partes las calles públicas y de la otra 
parte la cerca de la dicha villa”33.  Además, incluyó los molinos que estaban junto al 
Duero, cerca de Ferrera, la huerta cercana a la iglesia de Valladolid, junto al río Esgueva, 
además de otros numerosos juros y heredares que había ido consiguiendo a lo largo de su 
carrera como contador real34. Sobre estas mismas fechas se habría comenzado a construir 
la fortaleza en Fuensaldaña, también incluida en este mayorazgo.  
Tras la muerte del contador en 1453, Inés de Guzmán se quedó con la tutela de 
todos sus hijos, que continuaban siendo menores. Por ello, hasta la mayoría de edad de 
Juan Pérez de Vivero fue la encargada de la administración de los bienes que le había 
dejado su marido. El resto de riquezas debían repartirse en partes iguales entre el resto de 
sus hijos, excluyéndose aquellas heredades que le correspondían a su viuda, 
aproximadamente la mitad.  
                                                 
 
32 Franco Silva, “Alfonso Pérez de Vivero...”, p. 98. 
33 AHN, Consejos, Sello de Castilla, leg. 37690, Citado en Rucquoi, Valladolid en la Edad Media..., p. 56.  
34 Franco Silva, “Fuensaldaña y los Vivero...”, pp. 828-829. 
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Por otro lado, el 27 de junio de 1453, Inés de Guzmán mandó realizar un inventario 
de los bienes que habían pertenecido a su marido. Este documento señala que la mayoría 
de las villas de donde era señor habían sido adquiridas a través de compras al monasterio 
de Matallana o a la Orden de Alcántara. De entre los bienes muebles, el Contador Real 
poseía una gran cantidad de tapices y paños importados desde Flandes y la Bretaña 
francesa además de una elevada cuantía de muebles y algunos libros como la Grande e 
general Estoria de Alfonso X. Sin embargo, lo que más sobresalía era el conjunto de armas 
que le habían pertenecido, adquiridas durante todos los años en los que había realizado 
actividades militares. Finalmente, se especifica que la familia Pérez de Vivero contaba 
con un total de 24 esclavos moros, número muy destacable, al considerarse una cuantía 
muy numerosa para la época35.  
Desafortunadamente, no podemos detenernos más en el personaje tan interesante 
que resultó ser la viuda del contador, doña Inés de Guzmán, que casó en segundas nupcias 
con Pedro Álvarez de Osorio, I conde de Trastámara. Pese a ello, me gustaría mencionar 
que tenemos noticias de ella durante la Guerra de Sucesión castellana, en la que, al igual 
que su hijo Juan de Vivero, apoyó la candidatura de la princesa Isabel al trono. Eso 
provocó que, en el año 1469, Inés de Guzmán fuese sitiada en su castillo de Villalba por 
el Conde de Benavente y García de Ferrara. El acontecimiento es recogido en el Cronicón 
de Valladolid: “1469, abril, 24. Estovo el Conde de Benavente y con él García de Ferrera 
en el sitio de Villalva fasta xxiiij de abril, que la Duquesa Doña Inés de Guzman la entregó 
á los dichos Conde y García de Ferrara”36. 
 A los cuatro meses se vio obligada a rendirse porque el asedio había llevado a los 
habitantes del castillo a una situación extrema de hambre. En el año 1489 realizó su 
testamento y murió poco después, fue enterrada en el monasterio de Santa Clara de 
Valladolid37. 
 
                                                 
 
35 Si bien no se ha conservado el Inventario, se ha conservado un traslado del que Alfonso Franco Silva 
aporta la transcripción y el análisis de las riquezas que allí quedaron reflejadas. Franco Silva, “Alfonso 
Pérez de Vivero...”, p. 98-100. 
36 Doctor de Toledo, Cronicón de Valladolid, p. 73. 
37 Olózaga, “Casa Fuensaldaña, hoy conde de Fuensaldaña...”, p. 206. 
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4.4.La pérdida del favor real. El conflicto entre Enrique IV y la princesa Isabel 
Cuando Juan Pérez de Vivero, primogénito de Alonso Pérez de Vivero, cumplió 
la mayoría de edad, heredó el mayorazgo que su padre había instaurado, el cargo de 
Contador Real y el puesto en el Consejo Real en la corte del rey Juan II. Esta situación le 
permitió seguir gozando de una situación económica privilegiada derivada del desempeño 
de estos cargos, además de las mercedes y rentas que había heredado de su padre.  
El 14 de abril de 145638, a los 17 años, se casó con María de Acuña, hija de Pedro 
de Acuña, primer conde de Buendía y de Inés de Herrera y Ayala, hija de los señores de 
Ampudia. Igualmente, es necesario mencionar que era sobrina del arzobispo de Toledo, 
Alonso Carrillo, en cuya presencia se celebraron los desposorios de los Reyes Católicos. 
Este matrimonio convirtió a la familia Vivero en una de las más importantes del reino, ya 
que les supuso emparentar con la alta aristocracia del momento. María de Acuña llevaba 
en su dote Cabezón y Altamira, que fue de gran importancia para la familia, ya que a 
partir de este territorio se creó posteriormente el vizcondado del que serían titulares. 
Tuvieron cuatro hijos: Alonso Pérez de Vivero, primogénito y heredero del mayorazgo; 
Juan, en quién los genealogistas apenas se detienen; María, casada con Jorge de Herrera, 
señor de Castillejo y regidor de Valladolid, y Juana, señora de Fuentescárcel, casada con 
su sobrino Martín de Acuña, señor de Matadeón.  
Tras la muerte de Juan II en el año 1454, Enrique IV subió al trono. Comenzó un 
reinado y un período de lo más convulso en la historia del reino de Castilla. Las ligas 
nobiliarias, que en aquel momento tenían gran influencia y control sobre el monarca, 
presionaron al rey para que nombrase a su hermano Alfonso como heredero de la Corona. 
Sin embargo, en el año 1462, fruto de su segundo matrimonio con Juana de Portugal, 
nació su primogénita, Juana, de manera que fue a ella y no al infante Alfonso a la que 
nombró princesa de Asturias en las Cortes de Madrid. Parte de la nobleza se situó en 
contra de esta decisión al preferir como sucesor a su hermano Alfonso, posiblemente, 
porque se trataba de un hombre39. Así, comenzaron una serie de disturbios que 
                                                 
 
38 Doctor de Toledo, Cronicón de Valladolid, p. 27. 
39 En este momento, la razón del rechazo de Juana se debe a este motivo. Tras la muerte de Alfonso, parte 
de la nobleza consideró como heredera a su hermana Isabel, ahora cuando comienza a fraguarse la 
deslegitimación de Juana: Cronistas detractores y opositores al reinado de Enrique IV lo apodaban “el 
Impotente”, de manera que consideran imposible que pudiese tener descendencia. Por eso, achacan la 
paternidad de Juana, conocida como “la Beltraneja” a su consejero Beltrán de la Cueva. Al tratarse de dos 
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desembocaron en 1465 en la Farsa de Ávila, donde la nobleza declaró rey al infante 
Alfonso.  
En los inicios de este conflicto, Juan Pérez de Vivero se mantuvo fiel al monarca 
reinante, a inicios del año 1463, acompañó a Enrique IV a San Juan de Luz (Aquitania) 
donde se produjo el encuentro con el monarca francés Luis IX. En este mismo año, 
Enrique IV le concedió el título de vizconde de Altamira.  
Poco tiempo después, por razones desconocidas40, su apoyo pasó al bando del 
infante Alfonso. En septiembre de 1464, junto con Alfonso, hijo del Almirante de Castilla, 
se sublevó en Valladolid en nombre del infante, y ambos cercaron al merino Alonso Niño 
en la fortaleza de la Puerta del Campo41. La intervención de los habitantes de la villa, que 
se postularon en contra del Contador Real, provocó que el merino fuese liberado al día 
siguiente, y que tanto Juan Pérez de Vivero como Alfonso Fadrique acabasen siendo 
expulsados de la villa.  Sin embargo, el rey decidió perdonar la rebelión de Juan Pérez y 
este volvió a serle fiel durante un corto período de tiempo, ya que, en junio de 1465, 
volvió a dar cobijo al infante en sus casas familiares y a apoyar su causa. 
Esta nueva traición fue el motivo por el que Enrique IV le confiscara el señorío 
de Vivero, por una real sentencia dada en Zamora el 15 de junio de 1465 y dirigida al 
concejo, alcaldes, regidores, oficiales y vecinos de la villa, el monarca arguye debido a 
ciertas afrentas cometidas contra su persona por Juan de Vivero, decidió requisarle la villa 
de Vivero y convertirla en una de realengo. 
“Por algunos muy grabes delitos contra mi royal magestad cometidos por Juan de Vivero, 
et por otras razones, es mi merced de mandar tomar et ocupar para mi royal corona esta 
villa y su tierra... que los vecinos se aparten del señorío de Juan de Vivero... no embargante 
cualesquier donaciones... que yo haya fecho a Alonso Pérez de Vivero o al dicho Juan”42 
Al año siguiente, en 1466, a petición de la propia villa de Vivero, el monarca 
ratifica lo mismo: Vivero se convertía en una villa de realengo, inseparable de la corona 
                                                 
 
mujeres las que pugnaban por la Corona, debía deslegitimarse a una para justificarse la preferencia por la 
otra.  
40 Algunas crónicas y relatos de la época presentan a Juan de Vivero como un “noble peleón y banderizo”, 
puede que, por estas razones, tuviese una fidelidad cambiante según le conviniese. Burrieza, Una historia 
de Valladolid..., p. 53.  
41 Doctor de Toledo, Cronicón de Valladolid, p. 59. 
42 Amor Meilán, Geografía del reino.... Citado en Donapètry, Historia de Vivero y de su concejo, p. 166. 
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y, en cualquier caso, la familia Pérez de Vivero no tendría ninguna potestad sobre ella. 
La ratificación dice así:  
“Mando que bajo mi protección y agregación a mi real corona usaren de todos sus términos, 
tierras y jurisdicción... con todos los pechos y rentas, sin excepción de todas ni parte 
algunas de ellos; rebocando y anulando la donación que hizo a Alonso Pérez de Vivero y 
lo mismo otra cualquiera o parte de sus términos, tierras y jurisdicción que se haya hecho, 
y es mi voluntad para siempre jamás sea inseparable de mi real corona, por cuantas causas 
ocurran, aunque sea en favor de mi primogénito, infante o infantas, y más parentescos de 
mi real estirpe”43 
Esto supuso el fin definitivo de los Vivero como señores de la villa de la que 
procedían, pese a los favores y servicios que Juan Pérez de Vivero proporcionó a los 
Reyes Católicos, nunca la recuperó. Estos tenían gran interés en que continuase 
perteneciendo a la corona, debido a que su posición en el centro de una ría les permitía 
disponer del alfolí de la sal, además de ser un importante puerto fluvial que otorgaba 
múltiples beneficios a la Corona. En compensación, le dieron un juro de 1200 quintales 
de aceite por cédula real de 9 de diciembre de 1475, mientras no se le devolviese el control 
de la villa de Vivero44.  
Continuando con los acontecimientos políticos de aquel momento, al igual que 
anteriormente su padre en la guerra contra los infantes de Aragón, Juan Pérez de Vivero 
tuvo un papel destacable en la batalla de Olmedo del 20 de agosto de 1467. Combatió en 
nombre del infante Alfonso y el resultado no se conoce con exactitud, pues ambos bandos 
se creyeron superiores y vencedores45.   
Un año después, en 1468, el infante Alfonso murió y Juan Pérez de Vivero 
comenzó a apoyar la candidatura al trono de la princesa Isabel. Destacó el papel 
desempeñado por toda la familia Vivero en el matrimonio entre la princesa Isabel y el rey 
Fernando II de Aragón. En agosto del año 1469, se produjo la primera entrevista entre 
                                                 
 
43 Archivo municipal de Vivero, Inventario de documentos del Concejo del siglo XVIII, año 1575. Citado 
en Donapétry, Historia de Vivero y su concejo, p. 166.  
44 Olózaga, “Casa Fuensaldaña, hoy condes de Fuensaldaña...”, p. 208.  
45 El Doctor de Toledo lo analiza en el Cronicón de Valladolid e indica que Enríquez del Castillo, cronista 
de Enrique IV, la presenció y señala que fue ganada por su rey, sin embargo, no refleja las pérdidas humanas 
de una y otra parte. Por otro lado, Alonso de Palencia, algo más imparcial, señala que los muertos de uno y 
otro bando estuvieron muy igualados, pero la ventaja táctica estuvo de parte del infante Alfonso. Doctor de 
Toledo, Cronicón..., p. 71.  
33 
Elisa Diago Barbudo  Universidad de Valladolid 
Isabel y Fernando en las casas de los Vivero, donde se formalizó la promesa de 
matrimonio, en presencia de notario y de testigos. La fecha de los esponsales se concretó 
para el 18 de octubre, y el 19 por la mañana se celebraría el matrimonio religioso en la 
conocida como “sala rica” del palacio de los Vivero. El Cronicón de Valladolid señala 
que el acto fue muy concurrido, llegando a afirmar que acudieron más de dos mil 
personas, en él, los padrinos fueron Alfonso Fadrique, ya como Almirante de Castilla, y 
María de Acuña, mujer de Juan de Vivero46: 
“1469, octubre, 19. Jueves siguiente que fueron xviiii dotubre se velaron en la dicha casa é 
sala [la casa de los Vivero, en la “sala rica”], é les dixo la misa el dicho Pero Lopez, 
[capellán del arzobispo de Toledo] que los primero desposó, y comieron en gran solenidad: 
fué padrino el Almirante, é madrina D.ª María, su muger de Juan de Vivero; esa noche fué 
cosumpto entre los nobios el matrimonio, á do se mostró complido testimonio de su 
verginidad é nobleza en presencia de Jueces e Regidores é Caballeros, segun pertenecia á 
Reyes”47 
Hasta inicios del año 1470 el nuevo matrimonio mantuvo su corte en el palacio de 
los Vivero. Sin embargo, ante las noticias de un posible ataque por parte de Enrique IV, 
tuvieron que trasladarse a Dueñas, no sin antes dejar a Juan Pérez de Vivero como 
apoderado de la villa. En este momento, debido a los pronósticos de que podrían 
desencadenarse ataques ante su casa, Juan Pérez decidió fortalecerlas construyendo un 
foso y una cerca en la parte que consideraba más desprotegida, es decir, aquella que no 
contaba con la puerta de San Pedro como protección.  
En 1470, dos cofradías se enfrentaron: la de la Trinidad, formada por mercaderes, 
y la de San Andrés, compuesta por escuderos y oficiales. Estos disturbios se saldaron con 
un total de 16 muertos, y Juan Pérez de Vivero quiso aprovecharlos para que la villa 
acabase por ponerse de parte de la princesa Isabel: mandó llamar al rey Fernando para 
que acudiese desde Dueñas y se encargase del apaciguamiento. Sin embargo, ante la 
inminente llegada de Enrique IV a Valladolid, Fernando tuvo que abandonar la villa de 
manera casi inmediata: 
                                                 
 
46 Sangrador, Historia de la muy noble y leal ciudad de Valladolid, p. 89. 
47 Doctor de Toledo, Cronicón de Valladolid, p. 79. 
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“1470 setiembre 8. Pelearon en Valladolid dos cofradías que al tiempo habia en ella; la 
una se decia de la Trenidad, la otra de S. Andrés; la una de la Trenidad era de mercaderes 
é sus ayudas, la otra de ciertos escuderos é oficiales, é otras gentes; en la qual pelea 
pelearon en la boca de la Frenería, é á la boca de la calle de Olleros, é de Santiago é del 
Azoguejo; murieron xiiij varones é dos mugeres desta pelea, sábado viij de setiembre dia 
de nuestra Señora despues de comer anno Domini mcccclxx”48 
Este conflicto es sumamente interesante para nuestra investigación, pues la 
cofradía de la Trinidad estaba formada por una mayoría conversa y la San Andrés por una 
mayoría cristiana vieja: “acaesció en Valladolid que los christianos conversos e los 
christianos viejos ovieron grand discordia, en tal manera que, venidos a las armas, 
pelearon, de donde se siguió grand alteración en todo el pueblo”49. Juan Pérez de Vivero 
se declaró partidario de la de San Andrés, de manera que se confirma que, hasta este 
momento, la familia Vivero no tenía miembros de origen converso y estaban alejados de 
conflictos de carácter espiritual. 
Una vez en Valladolid, Enrique IV castigó de nuevo la traición de Juan Pérez de 
Vivero: le confiscó su palacio y sus casas y se las dio al conde de Benavente, Rodrigo 
Alonso Pimentel, que había demostrado serle fiel50. Durante los siguientes años, pocas 
noticias se tienen acerca de esta familia, aunque es seguro que continuaron apoyando al 
bando de la princesa Isabel tras la muerte de Enrique IV. En el transcurso del 
enfrentamiento entre la princesa y su sobrina Juana por la sucesión al trono, en marzo de 
1475, Isabel (que ya había sido coronada reina el año anterior en Segovia), entró en 
Valladolid y se quedó en las casas de los Vivero, se la expropió al conde de Benavente y 
se la volvió a entregar a Juan Pérez de Vivero.  
Una vez finalizada la Guerra de Sucesión en el año 1479, no volvemos a tener 
noticias del destino de Juan Pérez de Vivero hasta 1487, año en el que murió. La relación 
del primer Vizconde de Altamira con los Reyes Católicos había sido únicamente correcta, 
las numerosas veces en las que cambió de bando durante la guerra lo convirtieron en un 
noble conflictivo y de poca confianza. A ello se unió que Alonso Pérez de Vivero, su 
primogénito y heredero del mayorazgo, apoyó al bando de la princesa Juana.  
                                                 
 
48 Ibídem, pp. 80-81. 
49 Rossel, Crónicas de los Reyes de Castilla, p. 672. 
50 Sangrador, Historia de la muy noble y leal ciudad de Valladolid, p. 291. 
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4.5.El alejamiento de los Vivero de la corte real 
Sobre los primeros años de la vida de Alonso Pérez de Vivero apenas tenemos 
noticias. Se sabe que nació el 9 de septiembre de 1458 y aparece como testigo de la boda 
entre Isabel y Fernando a los 10 años. Casó en primeras nupcias con Elvira de Bazán, hija 
de Pedro de Bazán, IV señor de Valduerna, y de Mencía de Quiñones. Con ella tuvo dos 
hijas: Mencía de Quiñones Vivero Bazán, dama de la reina Isabel entre 1497 y 1502, 
casada con García de Villarroel, adelantado de Cazorla, y Ana de Vivero y Bazán, casada 
con Lope García de Porras, VI señor de Castronuevo. Elvira de Bazán murió de manera 
prematura, y el 12 de marzo de 148551 Alfonso Pérez se casó en segundas nupcias con 
María Manrique de Benavides, hija de Gómez, señor de Frómista y mariscal de Castilla, 
con la que tuvo un varón, Juan Pérez de Vivero, que heredaría el mayorazgo a la muerte 
de su padre.  
El apoyo de Alonso Pérez de Vivero a la princesa Juana provocó que los Reyes 
Católicos lo desterrasen y no pudiese disfrutar inmediatamente de la herencia dejada por 
su padre, que había muerto en 1487. Durante su destierro, en 1489, fue acusado del 
asesinato de su primera mujer, Elvira de Bazán. Como castigo, la reina Isabel le confiscó 
el palacio y estableció allí la sede de la Real Audiencia y Chancillería. Algunas fuentes 
señalan que Alfonso Pérez de Vivero habría tratado de recuperar estas posesiones y que 
solo tras la muerte de Isabel consiguió que se le declarase inocente de la muerte de su 
esposa y, aunque no recuperaría nunca el palacio, sí recibió en compensación dos millones 
de maravedís. Otras fuentes señalan que, en ningún caso habría sido acusado de cometer 
tal delito, sino que directamente había decidido vender a la corona el palacio y las casas 
familiares por la cantidad anteriormente mencionada52. El cualquier caso, el único 
documento que ha llegado hasta la actualidad es una cédula real de la reina Juana en la 
que da licencia para la venta del palacio y de unas casas, y hace entrega al titular del 
mayorazgo de los Vivero de dos millones de maravedís53. 
Junto a estos hechos, habría que señalar también el conflicto que se inició contra 
la villa de Fuensaldaña, lugar que, desde la pérdida de la villa de Vivero se había ido 
convirtiendo en el centro de la política señorial. Los titulares del mayorazgo habían 
                                                 
 
51 Archivo histórico de la Nobleza, Frías, C. 1681, D.10. 
52 Doctor de Toledo, Cronicón de Valladolid, p. 79. 
53 Ortega y Rubio, Historia de Valladolid, p. 119. 
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aumentado la exigencia fiscal y tributaria a los vasallos de la villa de Fuensaldaña. Ante 
esta situación, el concejo de Fuensaldaña presentó ciertas reivindicaciones contra aquellas 
políticas que consideraban ofensivas para los habitantes del lugar. El procurador de los 
Vivero, sin embargo, rechazó todas estas demandas, alegando que todo lo exigido por el 
señor de la villa se amparaba en los derechos jurisdiccionales que ostentaba sobre ella. 
Comenzó así un largo conflicto entre villa y señores, en el que se fueron sucediendo 
diversas demandas y desestimaciones. El pleito se decantó a favor de la villa de 
Fuensaldaña, mediante una sentencia fechada el 21 de julio de 1528. En este momento, 
el título del mayorazgo ya había pasado a manos de Juan de Vivero, III vizconde de 
Altamira e hijo mayor de Alonso Pérez de Vivero54. 
En otro orden de cosas, Alonso Pérez de Vivero pudo tener aficiones literarias, 
pues múltiples investigaciones asocian su figura con la del poeta que firmaba como “el 
Vizconde de Altamira” a finales del siglo XV. Otros estudiosos proponen, sin embargo, 
que podría haberse tratado de su padre, Juan Pérez de Vivero, del que se dice que había 
tenido correspondencia con otros poetas como Pedro de Cartagena, Lope de Sosa, Carlos 
de Guevara o Garci Sánchez de Badajoz. Sin embargo, que estos coincidan 
cronológicamente con Alonso Pérez de Vivero hace desestimar esta teoría.  Igualmente, 
el que el “Vizconde de Altamira” haya dedicado algunos versos a una mujer llamada 
“Juana” hace pensar a los investigadores que podría tratarse de dedicatorias hacia Juana 
“la Beltraneja”, por cuya causa había tomado partido en la Guerra de Sucesión Castellana.  
La mayoría de su producción, que no fue muy extensa, está recogida en el 
Cancionero General de Hernando del Castillo; el “Vizconde de Altamira” firmó un total 
de 24 poesías. La temática básica de su creación se corresponde con composiciones 
relacionadas con el amor cortés, aunque también dedica algunos versos a asuntos místicos 
y religiosos. 
Alonso Pérez de Vivero, ya alejado de los acontecimientos políticos que pudiesen 
ocurrir en la villa, murió en Valladolid en diciembre de 1509 y fue enterrado en la capilla 
que pertenecía a su familia en el monasterio de San Benito.  
                                                 
 
54 Sobre este conflicto entre la villa de Fuensaldaña y sus señores, Alfonso Franco Silva publicó el 
artículo “Fuensaldaña y los Vivero, un conflicto antiseñorial” en la revista Hispania, 1999, n. º203, 
pp.823-855.  
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4.6.Los otros herederos del mayorazgo. Los Vivero como miembros de la élite 
urbana vallisoletana 
La venta del palacio y las casas de San Pedro en Valladolid y los desencuentros 
con la corona que había tenido Alonso Pérez de Vivero deterioraron la relación que la 
familia había mantenido con la corte, y su posición y actividades en la villa del Esgueva 
se debilitaron. 
Pese a esto, podemos destacar el papel de la familia en la fundación de los colegios 
de la Compañía de Jesús en Valladolid. En 1551, ante la presencia en la ciudad de 
Francisco de Borja, tercer general de la Compañía de Jesús, Alonso Pérez de Vivero, IV 
vizconde de Altamira, y su mujer, María de Mercado, “cedieron sus casas principales que 
estaban inmediatas a la iglesia de San Antonio con otras que fueron comprando”55 para 
la fundación del colegio. Su hijo, Juan Urbán Pérez de Vivero, recibió el título de conde 
de Fuensaldaña otorgado por Felipe II. Se casó con Magdalena de Borja Oñez y Loyola, 
dama de la reina Ana de Austria y sobrina nieta de Francisco de Borja. Este hecho 
propició que tuviesen una relación muy profunda con la Compañía de Jesús y que debido 
a las numerosas donaciones que les habían realizado Juan Urbán y su mujer se 
considerasen fundadores de la Casa Profesa de San Ignacio en Valladolid: 
“Yten por quanto el dicho Conde, mi señor, tubo y yo tengo muy particular deboción con 
la relijión de la Conpañía de Jesús, ansí por aver visto la gran frequençia con que en ella 
los fieles cristianos se confiesan y reciven el santísimo sacramento y que con tanta 
aprovaçión se a hecho y haçe lo susodicho y los gastos que en ello tiene la compañía, ansí 
por la obligación de sustentar muchos padres confesores y predicadores como por los 
demás gastos a esto tocantes. Y porque yo, la dicha condesa, soy sobrina del Santo Padre 
Ignacio de Loyola, fundador de la dicha relijión, hija de doña Lorenza Oñez de Loyola 
señora que fue de la casa de Loyola con quien se casó la primera vez don Juan de Borja, 
mi señor y padre, hijo de don Francisco de Borja, duque de Gandía, mi señor y abuelo, cuya 
nieta soy el qual siendo duque de Gandía tomó el ábito de la dicha Conpañía y fue el terçero 
general della. Y porque es justo que sus nietos y parientes tan cercanos dejemos memoria 
de quienes ellos fueron y nosotros somos y reconozcamos la obligación que a la dicha 
Conpañía tenemos correspondiendo a la boluntad del dicho conde mi señor y declarándola 
más espresamente, por la presente en quella avía y forma que mejor aya lugar de derecho, 
                                                 
 
55 Antolínez de Burgos, Historia de Valladolid, p. 327. 
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hago al dicho conde mi señor y a mí, fundadores de la dicha Casa Profesa [...] y suplico al 
padre Claudio Acquaviva jeneral de la dicha Conpañía y a sus sucesores a quien pudiere 
conforme a sus constituciones nos ayan y tengan por tales fundadores [...]”56 
Esto explica que, a partir de este momento, los ahora condes de Fuensaldaña 
cambiasen el lugar de enterramiento, abandonaron la capilla familiar en el monasterio de 
San Benito y comenzaron a enterrarse en la Casa Profesa de la Compañía de Jesús (actual 
iglesia de San Miguel y San Julián): 
“Yten declaro que el cuerpo del dicho Conde, mi señor, está depositado en la capilla mayor 
de la Casa Profesa de la Compañía de Jesús desta dicha ciudad junto al altar mayor, al lado 
del ebanjelio. Yo en nombre de su señoría, usando del dicho poder y comisión suso 
incorporado, elijo por entierro de su señoría y mío la dicha Capilla Mayor y mando que en 
la pared del dicho lado del ebanjelio se aga un luçilo donde se meta el cuerpo de su señoría 
con un letrero que diga cómo está allí enterrado el dicho conde y el fundador de la dicha 
capilla mayor, yglesia y Casa Profesa y enzima del luçilo se ponga un escudo de piedra de 
las armas de su señoría y de las mías y ansí mismo se pongan las dichas armas en toda la 
yglesia y casa por de dentro y por de fuera como la dicha conpañía  acostunbra haçer por 
sus fundadores. Y mando que en la dicha capilla mayor, ni desde la reja que divide el cuerpo 
de la yglesia de la capilla mayor, en todo este espacio hasta el altar mayor no se pueda 
enterrar ninguna persona más que el dicho conde mis señor y yo [...]”57 
Juan Pérez Urbán de Vivero y Magdalena de Borja Oñez y Loyola murieron sin 
hijos, lo que provocó que la herencia del mayorazgo recayese en otra rama de la familia.  
Después de haber dado estos últimos detalles sobre esta parte de la familia que 
continuó heredando el mayorazgo fundado por Alonso Pérez de Vivero en 1452, pasaré 
a centrar mi atención en otra de las ramas del linaje. Concretamente, en aquella que 
comenzó a tener relaciones con miembros de origen converso y problemas con el Tribunal 
de la Inquisición.  
 
 
                                                 
 
56 Rojo, “Testamento de Juan Urbán Pérez de Vivero...”, p. 5. 
57 Ibídem, p.3. 
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5. CONVERSOS EN LA FAMILIA VIVERO. LOS PRIMEROS 
PROBLEMAS CON LA INQUISICIÓN 
5.1.Conversos en el seno de los Vivero 
A partir del matrimonio entre Alonso de Vivero e Inés de Guzmán, todos sus 
descendientes formaron parte de la élite urbana castellana. Exceptuando aquella parte del 
linaje que ya hemos tratado en el capítulo anterior, la rama que más relevancia ha tenido 
para la historia de Valladolid y de Castilla fue la de los ancestros de aquellos que fueron 
procesados en los Autos de fe del año 1559. En este capítulo nos vamos a remitir al primer 
matrimonio que tuvo problemas con el Santo Oficio: el formado por Constanza Ortiz, 
conversa, y Juan de Vivero. Después, nos detendremos en el conformado por Leonor de 
Vivero, hija de los anteriores, y Pedro de Cazalla, también de origen converso y 
emparentado con los alumbrados de la zona del valle del Guadalquivir. 
En primer lugar, consideramos importante señalar en qué parte del árbol 
genealógico de la familia se situaría Juan de Vivero. La documentación apenas habla de 
él y, su relación con otros familiares que no fueran su esposa e hijos no ha quedado 
reflejada en ningún documento. A esto se añade, como hemos visto en el capítulo anterior, 
que son muchos los Vivero que llevan por nombre Juan. La única referencia a sus 
ancestros la encontramos en el testamento de Alonso de Vivero, hijo suyo y de Constanza 
Ortiz. En este documento, que data del año 1559, Alonso de Vivero señala que quiere ser 
enterrado en la capilla de su familia en el monasterio de San Benito, al lado de Alonso 
Pérez, su abuelo, o al lado de Francisco de Vivero, su tío: 
“[...] mi cuerpo sea enterrado en el monesterio de señor Sant Benito desta villa de 
Valladolid en la capilla de Alonso Pèrez de Bivero, mi señor, en el arco donde está 
enterrado Alonso Pérez de Bivero mi agüelo, que es el que está más çerca de la puerta de 
la capilla que sale a la calle y si allí no oviere lugar que se haga mi sepultura junto a la 
sepultura del señor Francisco de Bivero, mi tío, que aya gloria que es la lancha que esta 
mas çerca de la puerta que sale del monesterio a la dicha capilla o a estrotra parte junto a 
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la sepultura de la señora doña Leonor de Vivero, mi hermana, y que en qualquier parte que 
sea me ponga una lancha negra si no la oviere yo puesto en mi vida [...]”58 
Si a partir de estos datos acudimos a la documentación genealógica, podemos 
plantear la hipótesis de que Juan de Vivero pudiera haber sido el hijo de Alonso Pérez de 
Vivero (primer señor de Fuensaldaña), al que se le negó su parte en el reparto del 
mayorazgo por considerársele una persona débil, tuvo acceso, por supuesto, a la parte de 
la herencia que le correspondía por derecho59. 
 De lo que no cabe duda, es que Juan de Vivero era un segundón a quien su 
matrimonio con Constanza Ortiz le resultó provechoso, ya que esta formaba parte de la 
élite judeoconversa que disfrutaba de una buena situación económica dentro de la 
burguesía urbana de la villa. En contrapartida, este enlace con una descendiente de la 
casta hebrea le situó en el punto de mira del tribunal inquisitorial de Valladolid. 
 
5.2.La Inquisición y el problema judeoconverso 
 La creación del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición está directamente 
relacionada con el problema de los judeoconversos. Por tanto, es necesario remontarnos 
al origen de este problema. 
A lo largo de toda la Edad Media, la presencia judía en la Península había sido 
incómoda. Para los cristianos, la convivencia con unos vecinos que practicaban otro tipo 
de culto religioso no dejaba de suponerles un motivo para que el recelo y la desconfianza 
se estableciese entre ellos.  Por otro lado, gran parte de los monarcas peninsulares habían 
solicitado ayuda a los judíos más ricos para que los ayudasen a financiar la guerra contra 
el moro. Esto propició que se les concediesen diferentes cargos en el gobierno y en la 
administración que provocaron todavía más suspicacias entre sus convecinos.  
Por otro lado, aunque encontramos los hebreos tuvieron ocupaciones 
profesionales en todos los sectores económicos de la sociedad y afirmar que los judíos se 
dedicaron únicamente a actividades monetarias supone fomentar un estereotipo erróneo, 
sí es verdad que donde más protagonismo tuvieron fue en oficios liberales como el 
                                                 
 
58 Rojo, “Testamento de Alonso Pérez...”, p. 1. 
59 Véase en el apéndice documental el documento 1.  
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artesanado y aquellos relacionados con el dinero; los judíos realizaron importantes 
labores como prestamistas, arrendatarios y banqueros. El desarrollo de estas actividades 
les ocasionó graves problemas con la población cristiana.  
La crisis del siglo XIV, marcada por grandes dificultades, desajustes y conflictos 
sociales, repercutió negativamente en la población judía al convertirla en la causa de los 
males que aquejaban a la sociedad. La imposibilidad de resolver los problemas naturales 
como las epidemias y la necesidad de encontrar un culpable situó a los judíos como el 
objetivo de la ira de la sociedad y en el centro de sus frustraciones. La iglesia había ido 
marginando con sus acusaciones a los hebreos hasta acusarlos de estar actuando desde 
dentro de la sociedad cristiana para conseguir su destrucción. El primer gran conflicto 
entre judíos y cristianos tuvo lugar en el año 1391, se sucedieron numerosas matanzas de 
hebreos causadas por el malestar de la población y por el hostigamiento llevado a cabo 
por algunos clérigos, como es el caso del arcediano de Écija, cuyos sermones estaban 
repletos de argumentos antisemitas. Estos episodios de violencia propiciaron que muchos 
judíos se convirtiesen al catolicismo por miedo.  
Los judíos convertidos, lejos de ser aceptados en el grupo de cristianos viejos, 
formaron una nueva categoría social, la de los conversos, que también suscitaban recelo 
y rechazo; eran conocidos como “falsos cristianos”, es decir, cristianos en apariencia, 
pero judíos por dentro60 y en numerosas ocasiones fueron acusados de mantener sus 
costumbres en la intimidad de sus hogares. Las élites los consideraban advenedizos con 
los que estaban obligados a repartir el poder que antes les estaba vedado, como los cargos 
del concejo. Por otro lado, la clase popular tenía recelo de que les gobernaran sus 
enemigos seculares. 
Para hacer frente al problema de “falsos cristianos”, los Reyes Católicos 
impulsaron la creación del Tribunal de la Santa Inquisición con la sanción del papa Sixto 
IV. A partir de 1478, el nuevo tribunal se puso en marcha; su objetivo era la persecución 
de aquellas personas cuyas creencias sobrepasasen los cánones católicos, es decir, herejes. 
Sin embargo, la presión social promovió que los más perseguidos y entredichos fueran 
los judeoconversos, hasta el punto de que la Inquisición llegó a procesar a casi la mitad 
                                                 
 
60 Netanyahu, De la anarquía a la Inquisición..., p. 175. 
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de ellos61. Entre estos procesados, numerosos miembros de los Vivero del siglo XVI 
sufrieron el acoso y la presión de este nuevo tribunal. 
  
5.3.Los primeros procesos: Constanza Ortiz de Vivero 
La documentación apenas ha dejado rastro sobre el matrimonio formado por Juan 
de Vivero y Constanza Ortiz. Únicamente contamos con aquellos datos que nos ha dejado 
el proceso inquisitorial de Constanza Ortiz, póstumo y todavía inédito, y una reseña sobre 
él recogida en la Historia crítica de la Inquisición.  
El Proceso inquisitorial contra doña Constanza Ortiz, mujer de Juan de Bibero62 
señala que estaba casada con Juan de Vivero, que había sido contador real, y ya había 
fallecido en el momento de la celebración del proceso. Ella había muerto en el año 1524, 
de manera que el proceso comenzó de manera póstuma el 24 de marzo de 1526. Sus dos 
hijos, Alonso de Vivero y Leonor de Vivero, fueron convocados por la Inquisición para 
que declarasen en su nombre y se enfrentasen al proceso. Fue acusada por María Lasarte, 
antigua criada de la familia, que declaró que Constanza había muerto practicando 
costumbres judaicas y que era descendiente de judíos. La denuncia por parte del bachiller 
Benavente, promotor fiscal de la Inquisición, nos dice que la acusación se realiza contra 
su memoria y fama:  
“Doña Constanza Ortiz: judaizó, hereticó y apostató de Dios nuestro Señor y de la santa fe 
católica, siguiendo y guardando la ley e creencia de Moysen, sus ritos, preceptos e 
ceremonias [...] creyendo por ellos e en ellos acabó e feneció sus postreros e últimos días, 
por lo cual pido a vuestras majestades manden proceder contra la memoria e fama de hereje 
e apostata de nuestra fe católica mandando dar e dando su carta citatoria contra sus ijos, 
nietos y herederos y otras personas quales quiera que a la defensión dela memoria e fama 
e bienes de la dicha Constança Ortiz puedan tener en alguna manera açión o causa alguna 
para que dentro de cierto término parezcan a responder de defender la causa e oponer fe a 
la defensión de la dicha memoria e fama e pido que manden dar su mandamiento para 
secrestar o a lo menos para anotar los bienes e haçienda de la dicha doña Constanza Ortiz 
[...]”63 
                                                 
 
61 Pérez, Historia de una tragedia..., p. 97. 
62 AHN, Inquisición, leg. 5353, n.º 10, s.f.  
63 AHN, Inquisición, leg 5353, n.º 10, s.f. 
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Durante todo el proceso, hubo tres personas que declararon en contra de 
Constanza Ortiz: la ya mencionada María Lasarte, su hermana Ana Lasarte y otra criada 
llamada María de San Miguel. La acusaron de evitar comer tocino, de quitar la sangre y 
la grasa a la carne y de cocinar el pan sobre las ascuas, actitudes que eran tradiciones 
judías. Si la declaraban culpable, la sentencia provocaría que se le confiscasen sus bienes, 
fuese desenterrada y sus huesos fueran quemados de manera pública: 
“Ansy hiziésemos e mandásemos fazer cumplimiento de justicia e faziendo lo la 
pronunciásemos e declarásemos por herege e apostata e dañásemos su memoria e fama 
declarándola aver encurrido en sentencia de excomunión mayor e aver muerto 
anatematizada e maldita dexcomulgada e aver seydo en perdimiento e confiscación de 
todos su bienes muebles e raíces desde el día quera quela dicha doña Constança Ortiz avie 
fecho el dicho delito de heregía e apostasía e en todas las otras penas e censuras en derecho 
establecidas e impuestas ante las tales personas mandando sacar sus huesos dela iglesia e 
monasterio deonde quiera que estuviesen enterrados e haziéndolos quemar públicamente 
en descargo del dicho crimen [...]”64 
Alonso y Leonor de Vivero la defendieron y pidieron la comparecencia de varios 
testigos que declarasen que su madre había sido una buena católica. Estos fueron doña 
Juana de Baeza y doña Leonor de Corral, madre e hija, Juana de Almazán y Beatriz de 
León65. 
El proceso de fe contra Constanza Ortiz se sucedió a lo largo de 6 años, hasta que 
el 18 de marzo de 1532 pronunciaron la sentencia definitiva y fue absuelta de todos los 
cargos.  
El proceso parece que no afectó a la vida de sus hijos; de hecho, Alonso Pérez de 
Vivero continuó manteniendo su cargo de capellán del rey en la diócesis de Palencia. El 
proceso de Constanza nos dice que Alonso se quedó viviendo en las casas que habían 
pertenecido a su madre. Además, se ha conservado su testamento que nos cuenta que tenía 
dos hijos: Ana de Vivero, casada con el licenciado Villamayor y madre de doña Agustina 
                                                 
 
64 Ibídem, s.f.  
65 Ibídem, s.f.  
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de Vivero y doña Jerónima de Vivero, y fray Juan de Vivero, monje de la orden de San 
Agustín, que había ido como misionero a las Indias del Perú66: 
“[...] que si yo quisiese en mi vida o al tiempo de mi fallesçimiento y postrimera voluntad 
o en otra qualquier manera pueda dar y dexar y mandar de mis propios bienes a doña Ana 
de Vivero, muger del licenciado Villamayor, mi hija [...] la dicha doña Ana de Vivero sea 
obligada a dar y pagar a fray Juan de Vivero fraile profeso de la orden de señor sant Agustín 
çinco mil mrs cada año para en toda la vida del dicho fray Juan de Vivero en limosna para 
auida de sus neçesidades y por quanto el dicho fray Juan de Vivero es ido con otros padres 
a las Indias del Perú”67 
“Yten digo que por quanto yo hize donaçion a doña Agustina de Vivero y a doña Jerónima 
de Vivero y a Juan de Vivero, hijos legítimos y naturales del licenciado Villamayor y de 
doña Ana de Vivero su muger [...]”68 
Por otro lado, Leonor de Vivero estaba casada con Pedro de Cazalla, contador 
real, que también procedía de una familia conversa que había tenido problemas con la 
Inquisición de Sevilla. A Leonor de Vivero la documentación la muestra como una madre 
volcada en sus hijos, muy cariñosa, como vemos en una de las cartas adjuntadas al 
Proceso de Francisco de Vivero tanto en el contenido en el que se muestra preocupada 
porque su hijo está enfermo y ella no va a poder cuidarlo. 
“[...] Pena me ha dado dezirme que no tenéys buena cabeça. Por amor de Dios, os 
encomiento, hijo, que ni no os allásedes bien en ese lugarçejo, que os bengáys a Escalona, 
que por rruín que es la madre, no la tenéys al lado para que os cure; y daráme vna gran pena 
saber que estáys malo [...]”69 
El papel de Leonor de Vivero en el círculo luterano vallisoletano lo analizaremos 
en el capítulo posterior, aunque el protagonismo recayó sobre sus hijos, y ella fue una 
figura secundaria en su desarrollo. Sin embargo, sí nos vamos a detener en los orígenes y 
enfrentamientos que la familia de Pedro Cazalla, originaria de la zona del Guadalquivir, 
                                                 
 
66 Fue prior en Lima, obispo electo de Cartagena y, a su muerte, fue enterrado en el convento de San Agustín 
de Toledo. Flórez, Genealogías del Nuevo Reino..., p. 74. 
67 Rojo, “Testamento de Alonso Pérez...”, pp. 3-4. 
68 Ibídem, p. 4. 
69AHN, Inquisición, leg. 5353, exp. 9, fol. 123, Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 793. 
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tuvo contra la Inquisición, debido a la gran influencia que ejercieron sobre la generación 
posterior que acabó inmersa en el luteranismo.  
 
5.4.Los Cazalla, alumbrados en Valladolid  
Desde finales del siglo XV, unos nuevos pensamientos y una nueva espiritualidad 
se fueron instalando en toda Europa y en la Península. El movimiento de Erasmo de 
Rotterdam tuvo una enorme influencia en las personas que abrazaron esta nueva 
religiosidad, que proponía la vuelta al cristianismo primigenio, basado en un mayor 
intimismo y austeridad. Sin embargo, desde 1536, las obras de Erasmo fueron prohibidas, 
y las personas que practicaban esta espiritualidad comenzaron a ser perseguidas por la 
Inquisición bajo la acusación de herejes alumbrados.  
Dentro de las personas que abrazaron estas creencias destaca la familia de los 
Cazalla. Se trataba de un linaje de origen judío que tradicionalmente había servido a los 
señores Portocarrero, familia que destacó por su protección hacia este colectivo. Los 
Cazalla, al igual que la mayor parte de los judíos, sucumbieron a la presión social e 
inquisitorial y se transformaron al cristianismo. Sin embargo, su condición de conversos 
los hizo proclives a vivir la religión de una manera menos ortodoxa a la propuesta por la 
Iglesia oficial. Así, Juan de Cazalla, su hermana, María de Cazalla, y su primo, Pedro de 
Cazalla, abrazaron la doctrina alumbrada y fueron procesados por la Inquisición.  
María y Juan de Cazalla fueron hijos de Isabel de Cazalla y de Gonzalo Martínez. 
Aunque sus padres sí continuaron al servicio de los Portocarrero, ellos desarrollaron sus 
actividades fuera del ámbito de la familia que los había protegido durante generaciones.  
Juan de Cazalla nació en el año 1480; fue un fraile franciscano70 que ejerció como 
capellán y secretario del Cardenal Cisneros hasta que fue nombrado obispo de Verissa 
(Armenia) en el año 1517. A partir de su nombramiento como obispo, se separó del 
cardenal y se dedicó a predicar el evangelio de manera itinerante, de manera que tuvo 
diferentes contactos con personalidades de la Universidad de Alcalá, que conocían y 
transmitían las doctrinas erasmistas. Pronto, Juan de Cazalla abrazó y comenzó a predicar 
                                                 
 
70 Que Juan de Cazalla fuera fraile franciscano es un dato bastante relevante, ya que los franciscanos fueron 
una de las órdenes que más tendencia tuvo a abrazar formas de espiritualidad más intimistas y austeras, 
hecho que provocó que muchos de ellos fueran perseguidos y acusados de herejes por la Inquisición. Castro, 
Las noches oscuras..., p. 95. 
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estas nuevas creencias. En 1528 escribió Lumbre del alma, considerado uno de los libros 
principales de los alumbrados de esta zona.  
Definir en qué se basan las doctrinas y creencias de los alumbrados es un hecho 
bastante complicado que ha sido muy discutido por parte de numerosos investigadores. 
Se los ha relacionado con el erasmismo y con la doctrina medieval del Libre Espíritu, 
considerada herejía. Propugnaban el acercamiento a Dios a través del amor, la lectura 
directa de las Escrituras y el rechazo a las manifestaciones piadosas como las bulas. El 
que se propusiera el contacto con Dios a través del amor fue lo que provocó el rechazo 
directo por parte de la Iglesia, al interpretarlo en clave sexual, entendiendo que esta 
doctrina equiparaba el deseo sexual al deseo divino. Este tipo de relación con Dios no 
requería de mediadores y, por tanto, cuestionaba la necesidad de la Iglesia para la práctica 
de la religión cristiana. Lumbre del alma fue incluido en el Índice de los libros prohibidos 
de Fernando de Valdés en el año 1559.   
María de Cazalla nació en el año 1487, tras su matrimonio con Lope de Rueda, 
vivió en Guadalajara.  No se conoce cómo acabó abrazando la doctrina alumbrada, tal vez 
por influjo de su hermano Juan o por mediación de Isabel de la Cruz, gran amiga de María 
de Cazalla y, al igual que su hermano, franciscana y considerada uno de los pilares del 
alumbradismo.  
María de Cazalla se convirtió en una figura clave en la transmisión del 
pensamiento alumbrado, predicando el evangelio en el palacio de la familia Mendoza; 
pero en el año 1519 fue acusada a la Inquisición por una de sus enemistades: Mari Núñez, 
y más tardes, en 1527 por Francisca Hernández, beata que había estado viviendo en la 
casa de Pedro de Cazalla en Valladolid, pero que al distanciarse de la familia decidió 
delatar a María de ser hereje. Su proceso inquisitorial comenzó en el año 1532, y ha sido 
muy estudiado, y, gracias a la defensa que hace de sí misma, consiguió justificar que todas 
sus creencias entraban dentro del catolicismo ortodoxo. Después de tres años en el 
calabozo del Tribunal de Toledo, donde fue sometida a diversas torturas, como la 
mancuerna o la toca para hacerla confesar, se libró de ser relajada al brazo secular y fue 
condenada a mantener un cirio en el púlpito de una iglesia de Guadalajara, una multa de 
50 ducados y a cortar sus relaciones sociales con cualquier persona que fuese sospechosa 
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de herejía. Desde el día en el que se la declaró absuelta, no se ha vuelto a tener ningún 
dato sobre cómo terminó su vida71.  
Pedro de Cazalla fue hijo de Beatriz de Cazalla y de Gonzalo de Cabra. Siempre 
estuvo vinculado profesionalmente a la administración real. Primero sirvió a Fernando de 
Zafra, secretario de los Reyes Católicos, y, posteriormente, pasó a servir a Alonso de 
Morales, tesorero general del reino, hecho que le permitió adquirir numerosas mercedes 
en las empresas que desarrolló junto a él. En 1509 ya vivía en Valladolid y se había casado 
con Leonor de Vivero. En este momento adquirió el cargo de contador real, puesto que 
mantuvo hasta su muerte en 1554. Su vinculación a la Corona le hizo estar de parte del 
monarca durante la guerra de las Comunidades como indica un testimonio presente en el 
Proceso de Constanza Ortiz: 
“Primeramente, sean preguntados los testigos si conocieron a Antonio de San Francisco 
vecino que fue desta villa e sy conocen a Pero López y a Leonor López, sus hijos, e sy 
saben que los susodichos padres e hijos e cada uno dellos de ocho a nueve años poco más 
o menos a esta parte fueron e son enemigos de la dicha doña Constanza Ortiz e de Alonso 
Pérez y de doña Leonor, sus fijos, de Pedro Cazalla su yerno marido dela dicha doña 
Leonor. E les han tenido e mostrado mucho odio e enemistad por razón de un pleito que 
dezían quel dicho Antonio de San Francisco tuvo e trató con los dichos Alonso Pérez e 
doña Leonor e Pedro de Cazalla sobre una pared de unas casas en que entonces vivía la 
dicha doña Constanza e agora vive el dicho Alonso Pérez su fijo. E si saben que en el 
tiempo de las comunidades siendo como eran los dichos muy comuneros entraron muchas 
veces en las casas del dicho Pedro de Cazalla e toman las llaves de las arcas de doña Leonor, 
su mujer, para le sacar lo que tenía en ellas porque dezían quel dicho Pedro de Cazalla era 
traidor porque estaba con los gobernadores e por ser tan comuneros los suso dichos los tuvo 
presos el señor alcalde [...]”72 
 
 
 
                                                 
 
71 Ibídem, pp. 172-178. 
72 AHN, Inquisición, leg. 5353, n.º 10, s.f. 
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5.5.El matrimonio Cazalla-Vivero: Leonor y Pedro. La relación con Francisca 
Hernández 
El matrimonio Cazalla-Vivero vivía en unas casas de la collación de San Miguel 
en Valladolid. El aspecto que más nos interesa, al estar relacionado con los alumbrados, 
fue la relación que tuvieron con Francisca Hernández, terciaria “muy bella” que estuvo 
sirviendo en su casa entre los años 1520 y 1527. De la beata, procedente de Salamanca, 
se dice que podía curar enfermedades, que leía la mente, interpretaba la Biblia y conocía 
las escrituras siendo analfabeta. La mala relación con la familia se produjo debido a las 
hostilidades que tuvo con doña Leonor de Vivero, al ser Francisca amante de Pedro de 
Cazalla, como muchos de sus criados atestiguaron:  
“E que otro paje, que se dezía Flórez, del dicho Pedro de Cazalla le dixo a este testigo que 
algunas vezes, cuando el dicho Pedro de Cazalla llevaba a la dicha Francisca Hernández a 
alguna huerta, que yvan solos los dichos, e que estando en la huerta, mandavan a los criados 
que se fuesen de allí, e se quedavan solos”. 
“Ytem dizo que sabe que le pesava a la dicha doña Leonor, su señora, de la mucha 
conversación que tenía el dicho Pedro de Cazalla con la dicha Francisca Hernández, porque 
estando mala la dicha doña Leonor, no quería estar con ella y lo más del tienpo de la noche 
se estava con la dicha Francisca Hernández. E sabe que una vez, subiendo del aposento de 
Francisca Hernández, el dicho Pedro de Cazalla comenzó a reñir con la dicha doña Leonor 
muy mal hasta tanto que quería irse a dormir aparte; e que no se acuerda al presente de otra 
cosa”73 
Debido a las acusaciones que realizó doña Leonor en su contra, Francisca 
Hernández terminó su relación con la familia en el año 1527. Sin embargo, como 
venganza, decidió acusar tanto a Pedro de Cazalla como a su prima María de Cazalla de 
ser herejes alumbrados ante la Inquisición. Las acusaciones de Francisca han quedado 
recogidas tanto en el Proceso inquisitorial de María de Cazalla como en el Proceso 
inquisitorial de Luis de Beteta, nos interesa más este último debido a que hay más 
referencias a Pedro de Cazalla.   
                                                 
 
73 Pérez, Antonio de Medrano..., pp. 137-138. 
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Francisca le acusa de criticar la existencia y la utilidad de las bulas y de las 
indulgencias, de hablar mal de los reyes y de la Inquisición y de dudar de que algunos 
sacramentos, como la confesión, acompañada de la penitencia y la compra de 
indulgencias, tuviesen alguna utilidad más allá de servir para llenar las arcas de la Iglesia. 
“Yten, dixo que lo mismo oyo dezir a Pedro de Caçalla de las bulas, que no aprovechan 
más de para rovar el mundo, y que por eso dezian bien los moros de Granada, [dijo lo 
mismo que Miguel de Guía] que despues que avian conprado la bula por dos reales, dezian: 
“Toma esto e dadme vn real por ello”. Fue preguntada si se acordava vn dia que llamaron 
los ynquisidores a Pedro de Caçalla: dixo que se acuerda muy bien. Preguntada si se 
acuerda qué es lo que dixo despues que vino de alla el dicho Caçalla, dixo que escribio vna 
carta a su padre e a sus hermanos, que cree que estan en Malaga, y que le llamaron los 
ynquisidores para le preguntar sy era avile para tener aquel ofiçio que tiene de pagador de 
la gente de guerra, e que sy les preguntasen que dixesen lo que él avia dicho, y que eran 
pequeños cuando avian venido a esta tierra e que no sabian nada; e que al tienpo que vino 
de la Ynquisiçion llamo a su muger a vn aposento, en que estava la dicha Françisca 
Hernandez, a vna sala aparte, para que los de su casa no le oyesen, e alli dixo a la dicha su 
muger que no tenia más rey syno un bovo e que el diablo avia traydo a la enperatriz a 
Castilla, que era vna bivora, como su avuela, la qual avia traydo esta mala ventura de 
Ynquisiçion a Castilla, e que ella la sustentava; que plugiese a Dios que viniese de Françia 
guerras e que duraran las Comunidades para que destruyeran la Ynquisiçion que todos los 
que con ella entendian eran vnos handrajosos.  
Yten, dixo que se le acuerda que oyo dezir al dicho Caçalla que quando se confesava los 
malos pensamientos, ni tenía neçesidad de confesarlos, salvo vna confesión general, e que 
ansy mismo dezia que no avia menester rezar, e que quando avia algunos perdones e 
yndulgencias, dezía que aquello no era syno para sacar dineros, que no aprovechava nada”74 
Por otro lado, atestigua que Pedro de Cazalla mantuvo correspondencia con sus 
parientes del sur y que, en una ocasión, fue a Guadalajara a avisar a María de Cazalla de 
la presencia de la reina en Sevilla, para que dejase de tener actitudes sospechosas de 
herejía durante el tiempo que la emperatriz permaneciese en las cercanías.  
                                                 
 
74 Carrete, Movimiento alumbrado..., pp. 90-91. 
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“Preguntada sy oyó leer alguna carta de María de Caçalla, hermana del dicho Pedro de 
Caçalla, dixo que oyó leer vna carta de la dicha María de Caçalla, que escrivía a su 
hermano, Pedro de Caçalla, en que le dezía que avía visto vn campo en el qual non avía 
más de vn espárrago, dándole a entender que no avía en el mundo otra syno ella, y que 
dezía otras cosas muchas, todas de alunbramientos, de que no se acuerda”. 
“Dixo que lo que se le acordado es que quando la enperatriz, nuestra señora, vino de 
Portugal a Sevilla, sabe este testigo quel dicho Pedro de Caçalla vino a Guadalajara avisar 
a María de Caçalla, muger de Pedro de Rueda, para que se apartase de ser alunbrada, porque 
no la prendiesen por la Ynquisiçión”75.  
Pese a todas estas acusaciones, Pedro de Cazalla nunca fue detenido ni procesado 
por la Inquisición, puede que debido a su puesto de contador real en la Hacienda regia y 
a las relaciones que mantenía con funcionarios de la administración. Sin embargo, tras su 
muerte, sus hijos fueron menos cuidadosos y el círculo luterano que formaron en 
Valladolid sí fue descubierto y erradicado.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
 
75 Ibídem, p. 95. 
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6. LOS VIVERO: LUTERANOS 
6.1.El luteranismo español ¿una espiritualidad de conversos? 
Al igual que había ocurrido anteriormente con el erasmismo, a principios del siglo 
XVI surgieron otras corrientes espirituales y religiosas. Entre ellas, el luteranismo fue la 
que más calado tuvo, ya que acabó por producir una ruptura en el seno de la iglesia 
católica. Lutero fue un fraile agustino que, en un primer momento, solo proponía una 
serie de cambios en la organización eclesiástica debido a que, cuando viajó a Roma en el 
año 1510 y vio la ostentación en la que vivía el alto clero de allí, declaró la necesidad de 
que se realizase una reforma y se volviese a un cristianismo más piadoso e intimista.  
En 1517 colgó sus 95 tesis o propuestas de reformas en la abadía de Wittenberg. 
Entre sus tesis principales se encontraba la salvación por la Gracia; es Dios el que decide 
qué almas merecen la salvación y cuáles, ser condenadas; de manera que la veneración 
de reliquias y la venta de bulas y de indulgencias dejaban de tener sentido. Por otro lado, 
proponía la lectura directa de la Biblia y que la misa se dejase de hacer en latín para que 
los fieles pudiesen entender el Evangelio. Los únicos sacramentos que consideraba que 
debían mantenerse eran el Bautismo y la Eucaristía76.  
El Papa y la Iglesia oficial rechazaron inmediatamente todas estas propuestas, pero 
el luteranismo se extendió rápidamente por toda Europa debido a la imprenta, que 
permitió que estas ideas se difundieran de manera inmediata y a aquellos viajeros que 
fueron difundieron tanto las obras como las ideas del luteranismo. 
En España, aquellas personas que habían abrazado el erasmismo y el 
alumbradismo fueron proclives a la adopción de las ideas protestantes. En este caso, 
debemos volver a destacar la importancia del grupo de los conversos judíos, que siempre 
abogaron y defendieron una espiritualidad más evangélica afín a los preceptos defendidos 
por Lutero77. De esta disposición se hacen eco incluso, en la propia Inquisición como 
                                                 
 
76 Ksufmann, Martín Lutero..., p. 32.   
77 De León, Los protestantes y la espiritualidad..., p. 12.  
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vemos en el caso del fallo de la sentencia contra Pedro de Cazalla el día 8 de octubre del 
año 1559, durante la celebración del segundo Auto de fe contra los luteranos 
vallisoletanos.  
“[...] E aviéndole hecho las moniçiones acostumbradas, luego el dicho fiscal le puso la 
acusaçion, en que en effecto dixo que descendiendo como descendía el dicho Pedro de 
Caçalla de linaje y casta de judíos convertidos por parte de Pedro de Caçalla, su padre, por 
todas partes, y por parte de doña Leonor de Biuero, su madre, por ser hija de doña 
Constança Ortiz abuela materna del dicho cura, el suso dicho tenía por oppinión e ansí lo 
avía enseñado y dogmatizado a otras muchas personas que por la pasión y méritos de 
nuestro redemptor Jhesu Cristo son y están justificados todos los peccadores, sin que fuesse 
necessaria de su parte otra ninguna obra, penitençia ni satisfacción para el perdón de los 
peccados y saluaçión de las ánimas”78 
Los primeros perseguidos y procesados por la Inquisición fueron los que se 
mostraron partidarios de las nuevas ideas reformistas, como el erasmismo o el 
alumbradismo, cuando en 1525 el luteranismo se declara herejía, sus seguidores se 
convirtieron en el objetivo prioritario. 
Los procesos realizados en España contra personas que habían abrazado esta 
religiosidad fueron en muchos casos de origen foráneo; entre 1557 y 1648 la Inquisición 
condenó a un total de 2557 luteranos extranjeros y solo a 560 españoles79. Sin embargo, 
a finales de la década de 1550, surgieron dos focos de protestantismo español en Sevilla 
y Valladolid, este último con la familia Vivero como núcleo articulador y principales 
protagonistas. 
 
6.2.La familia Cazalla Vivero: luteranos de la élite urbana 
El matrimonio formado por Leonor de Vivero y Pedro de Cazalla tuvo diez hijos. 
Abundantes datos biográficos previos a la formación y descubrimiento del círculo 
luterano los encontramos en la documentación inquisitorial utilizada en el momento de 
los procesos y recopilada por el profesor Schäfer en su obra: Protestantismo español e 
inquisición en el siglo XVI.  
                                                 
 
78 AHN, Inquisición, leg- 1864, exp. 2. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 623. 
79 Pizarro, “Los desencuentros...”, p. 144.  
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En el proceso incoado contra Pedro de Cazalla, se le pregunta por el nombre de 
todos sus hermanos, de manera que aquí es el primer lugar donde podemos localizarlos y 
situarlos: 
“Fue preguntado cómo se llaman sus hermanos: “Somos diez hermanos; el uno se llama el 
Doctor Cazalla y el otro Gonzalo Pérez de Vivero y el otro Juan de Vivero y el otro 
Francisco de Vivero; e las hermanas se llaman Doña Constanza de Vivero e Doña Juana de 
Vivero e Doña María de Vivero e Doña Beatriz de Vivero e Doña Leonor de Vivero”80. 
Antes de centrarnos en las actividades de los hermanos Vivero, es necesario 
detenernos brevemente en la figura de Carlos de Seso, personaje que se encargó de la 
transmisión de las ideas luteranas en esta zona de Castilla. Carlos de Seso fue un militar 
de origen italiano, se consideraba conocedor y discípulo del pensamiento de Valdés. 
Durante el desarrollo de las Guerras de Religión entró en contacto con las ideas del 
protestantismo, concretamente, en la zona de Italia. A partir de 1500 empezó a hacerse 
con una serie de libros que transmitían la doctrina luterana y los iba transportando a 
Castilla de manera irregular. Cuando terminó su servicio militar, se instaló en Calahorra, 
cerca de Logroño y hacia el año 1554 fue nombrado corregidor de Toro. A partir de este 
momento, comenzó a buscar adeptos a la causa en esta zona, entre ellos, se encargó de la 
conversión de diferentes miembros de la familia Vivero. El primer miembro de la familia 
Vivero al que intentó convencer de estas ideas fue a Pedro de Cazalla, párroco de Pedrosa, 
cerca de Toro. Ambos eran amigos desde hacía bastante tiempo como queda reflejado en 
el Fallo de la sentencia contra Pedro de Cazalla:  
“[...] y estando ante nos dixo e confessó que avría quatro años que comunicando con çierta 
persona que declaró, cuya amistad avió más de catorze años que tenía, la dicha persona le 
instruyó en lo que de la justificación en çierta manera e le dixo que con esta fee y crédito 
que de Dios avíamos de tener [...]”81 
Retomando el eje argumental sobre la familia Vivero, vamos a seguir un orden 
cronológico. La hermana mayor fue Constanza de Vivero, viuda del contador real 
Hernando Ortiz. No conocemos con exactitud la fecha de su nacimiento; en el proceso de 
Francisco de Vivero se la presenta como “la hermana mayor del doctor Cazalla” y se 
                                                 
 
80 AHN, Inquisición, leg. 5353, nº1, Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 476. 
81 AHN Inquisición, leg. 1864, exp. 2. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p.623.  
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señala que en el momento de la detención contaba con “48 años de edad poco más o 
menos”82, de manera que podemos plantear que nació algo antes de 1510. Vivía en 
Valladolid con sus trece hijos, pero no en las casas de la familia Cazalla. De entre sus 
hijos, podemos destacar a Agustín Ortiz Cazalla, que tuvo cierto trato con la monja María 
de San Gerónimo de la que haremos alusión cuando hablemos de Beatriz de Vivero, y a 
Andrés Ortega de Río, quien se fue a Nueva España en compañía del virrey Luis de 
Velasco83. Aunque Constanza formó parte del círculo protestante, sus creencias no fueron 
muy profundas y enseguida se arrepintió de haber abrazado esta religiosidad. 
El segundo hermano fue el famoso doctor Agustín Cazalla, que nació en el año 
1510, fue alumno en el colegio de San Pablo de Valladolid, y tuvo como maestro al 
dominico Bartolomé Carranza, también célebre por haber sido procesado por la 
Inquisición84. En 1530 se graduó como maestro en Artes; estudió en la universidad de 
Alcalá de Henares, no olvidemos que fue un lugar donde las ideas reformistas y erasmistas 
tuvieron una gran presencia, bajo la protección de Juan de Cazalla. Adquirió sus títulos 
de bachiller en teología y doctor en teología antes del año 1540 por la Universidad de 
Sigüenza85.   
Carlos V lo nombró su capellán en el año 1542 y Agustín de Cazalla acompañó al 
monarca en sus viajes por Alemania entre los años 1543 y 1547; lo que ha provocado que, 
tradicionalmente, muchos investigadores considerasen que fue durante este período 
cuando Agustín de Cazalla entró en contacto con las ideas reformistas y simpatizó con 
ellas. Sin embargo, hoy se sabe que esto no fue así; el doctor Cazalla no se convirtió al 
luteranismo hasta “el día de San Lucas”86 del año 1557 por mediación de su hermano 
Pedro de Cazalla y de Carlos de Seso. Durante sus viajes junto al Emperador, predicó 
contra los luteranos y llegó a obtener permiso del Papa para poder estudiar sus libros con 
el objetivo de que sus sermones adquiriesen mayor fundamento como quedó reflejado en 
el Auto de Cazalla: 
                                                 
 
82 Schäfer, Protestantismo español..., p. 777. 
83 Véase el documento 6 del apéndice documental.  
84 Fue detenido el 22 de agosto de 1559 y el suyo fue el proceso más largo de toda la Inquisición, duró 17 
años. López, “Rabto (sic) de los luteranos...”, p. 2. 
85 Véase en los documentos 3 y 4 del apéndice documental.  
86 Schäfer, Protestantismo español..., p. 414. 
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“En la primera confesión dijo que él era tan puro como había dicho, y que desde hacía 
nueve años tenía libros de Lutero, Juan Hus, Phelipe Melanton y otros herejes, y que los 
tenía en razón de permiso y licencia del Papa, que se la había dado de palabra para rebatir 
los errores, y que no hacía más de seis meses que había incurrido en las dichas herejías”87 
En la Relación del felicísimo viaje del príncipe D. Felipe a la Baja Alemania, Juan 
Cristóbal Calvete lo define como “Predicador del Emperador, excelentísimo teólogo y 
hombre de gran doctrina y elocuencia88”. Agustín de Cazalla era un hombre muy 
admirado y respetado en la Corte, lo que explica que haya sido el personaje más 
idealizado y destacado por la historiografía cuando se habla del luteranismo español.  
Desconocemos cómo acabó por aceptar las ideas luteranas, aunque los distintos 
Autos de Fe nos muestran a una persona insegura y un tanto contradictoria en sus ideas. 
Al principio, se mostró totalmente reticente al luteranismo; sus críticas no se limitaban a 
los sermones que realizó durante los viajes con el Emperador, también informaba a sus 
parientes de lo peligroso que resultaba “caer en estos errores”. En el Proceso de Pedro de 
Cazalla, la declaración de Isabel de Estrada, vecina de Pedrosa, aporta un testimonio en 
el que el Doctor Cazalla había avisado insistentemente a su hermano Pedro de lo dañino 
que podía resultar escuchar las ideas que defendía don Carlos de Seso: 
“Item estando el Doctor Cazalla en Salamanca se vino a esta villa [Valladolid], e vino por 
Toro, e posó en casa de Don Carlos de Seso, que era Corregidor entonces, e posó allí e 
comió, y de allí se vino a Pedrosa, en casa de Pedro de Cazalla, su hermano, estando allí 
yo; y subiéronse los dos hermanos arriba y mandaron subir dos sillas, y yo me quedé abajo 
y a cabo de un buen rato bajó el dicho Pedro de Cazalla, solo, abajo donde estaba yo, 
demudado y alterado, y dijo: Isabel de Estrada, alza la mano y santiguaos, y no digáis 
ninguna palabra que sea conocida de Don Carlos delante del Doctor, porque viene de Toro, 
escandalizado de Don Carlos, diciendo que me guarde yo del, que tiene palabras de luterano 
e de hereje [...]”89 
Sin embargo, una vez convertido a la causa, a finales del año 1557, fue el miembro 
de la familia que fue más escuchado por la gente debido a la fama que había conseguido 
como miembro del séquito del Emperador, se le atribuye la conversión de su madre, 
                                                 
 
87 AHN, Inquisición, lib. 253, fols. 24, 26, 28. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p.106. 
88 Calvete, Relación del felicísimo..., p. 400. 
89 AHN Inquisición leg. 5353, n.º 1. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 388. 
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Leonor de Vivero90. Por otro lado, la monja María de San Gerónimo declara en su 
proceso, en la audiencia que tuvo lugar el 2 de marzo de 1581, que el doctor Cazalla se 
casó con una monja del Monasterio de Nuestra Señora de Belén, concretamente, con 
María de Miranda91.  
La tercera hermana de la que tenemos noticia es Beatriz de Vivero. Nacida en el 
año 1518, al parecer vivía en casa de su madre como beata, aunque varias declaraciones 
afirman que mantenía una relación con fray Domingo de Rojas.  En una de las relaciones 
que cuentan lo que sucedió durante el Auto del 21 de mayo de 1559, cuando se habla de 
Beatriz de Vivero, se dice sobre este asunto: “probósele que estando en compañía (Beatriz 
de Vivero) miraua a vna persona religiosa y dezía: ‘Yo buen marido me tengo’” 92 . Con 
más precisión, en la audiencia del 28 de abril de 1580, María de San Gerónimo no solo 
confirma este hecho, sino que añade que se casaron delante de todos los miembros de la 
comunidad protestante y que fue otro de los hermanos Cazalla quien ofició el enlace. 
“Participé en los servicios religiosos nocturnos de los protestantes en Valladolid. Una 
noche se casaron aquí Beatriz de Vivero y fray Domingo de Rojas, para lo que actuó como 
sacerdote uno de los hermanos Cazalla. Cuando ante ello expresé mi extrañeza, me 
convencieron los Cazalla que los religiosos podían casarse”93 
Fray Domingo de Rojas, nacido en torno al año 1522 era hijo del Marqués de Poza 
y de doña María Sarmiento. Estudió en Salamanca y en Valladolid bajo la tutela de fray 
Bartolomé Carranza; fue ordenado sacerdote en el año 1551. Acompañó a Bartolomé 
Carranza a las sesiones del Concilio de Trento en el año 1552, tras su conversión, fue en 
uno de los miembros más activos e importantes de la secta luterana.  
Aunque solo estos dos testimonios señalan que tuvo algún tipo de relación 
amorosa con doña Beatriz de Vivero, parece evidente que compartían algún tipo de 
relación cercana. Ella tuvo un papel esencial en la conversión de Domingo de Rojas al 
protestantismo, sabemos que también realizaba numerosos viajes a Palencia, y que se 
quedaba allí durante algún tiempo. En el momento en el que la comunidad fue 
descubierta, se intuye cierta preocupación en Domingo de Rojas, que no tiene reparos en 
                                                 
 
90 Schäfer, Protestantismo español..., pp. 414-415. 
91 Ibídem, p. 516.  
92 BNE, Ms. 2058, n.º 91, fols. 230-239. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 32. 
93 AHN, Inquisición, leg. 110, n.º 12. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 249. 
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solicitar a Pedro de Cazalla que cuando se ponga en marcha hacia Alemania para escapar 
de la Inquisición, no dude en llevar a doña Beatriz con él: 
“[...] que no la escriuía [Domingo de Rojas a doña Beatriz de Vivero] por pensar que no la 
hallaría allí su carta, e que, si allí estuviese e viese aquellos rrenglones por suyos e tomase 
la palabra de çiertas personas que allí declaraba, que, cuando se fuesen a Alemania, llevasen 
a dha doña Beatriz consigo. E vio e oyó este testigo cómo la dha. persona [Daniel de la 
Cuadra] que quería partir vino otra vez a tomar la palabra de las dhas. personas [Daniel de 
la Cuadra y Pedro de Cazalla] para que llevasen a la dha. Doña Beatriz y las dhas. Personas 
dixeron que lo harían ansí”94  
Algunos de los testigos del proceso describen a Beatriz de Vivero como una mujer 
muy bella y muy piadosa que además tenía poderes taumatúrgicos: le atribuyen haber 
apagado un incendio en la Rinconada mediante a una oración y haber salvado a un niño 
gracias a sus súplicas a San Dionisio. Igualmente, algunos testigos dicen que Beatriz había 
llegado a tener visiones del Niño Jesús.  
Beatriz fue introducida en la doctrina por Juan Sánchez, criado y sacristán de su 
hermano Pedro de Cazalla. Beatriz abrazó el protestantismo con gran intensidad y tuvo 
un papel muy importante en su transmisión. Aparte de su labor en la conversión de fray 
Domingo de Rojas, también tuvo un enorme protagonismo en la transmisión del 
Evangelio en el monasterio de Belén, donde pasaba mucho tiempo y un gran número de 
monjas abrazaron ese tipo de religiosidad. 
La monja María de San Jerónimo declara que no conoce a su padre, pero que 
pensaba que Beatriz de Vivero es su madre; este dato es posiblemente falso debido a que 
María de San Jerónimo era expósita y se le había encomendado su educación primero a 
Constanza de Vivero y más tarde a Beatriz de Vivero. Se entregó a la Inquisición de 
manera voluntaria en el año 1580 y fue procesada por luterana. Su proceso aporta varios 
datos sobre la familia Vivero bastante “escabrosos”95. 
                                                 
 
94 AHN, Inquisición, leg. 5353, exp. 9. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 711.  
95 Declara que había mantenido relaciones sexuales desde que tenía diez años con el canónigo Agustín Ortiz 
de Cazalla, hijo de Constanza de Vivero. María de San Jerónimo declara que Agustín Ortiz “a escondidas 
la besaua y abraçaba y tenía ayuntamiento carnal con ella”, el lugar que solían utilizar era el estudio del 
doctor Agustín de Cazalla, quien acabó por encontrarlos y, lejos de recriminárselo a su sobrino, ya que 
posiblemente se tratasen de abusos, instó a María a que no dijese nada sobre aquello y que lo que estaban 
haciendo no suponía pecado alguno. A partir de este momento, María se declara “corrompida”; las 
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Dos de los criados de Beatriz de Vivero, Isabel Domínguez y su hermano, Antón 
Domínguez, también participaron en las reuniones religiosas celebradas en la casa de 
doña Leonor de Vivero. Sin embargo, en cuanto fueron detenidos se arrepintieron y 
rechazaron el luteranismo.  
Francisco de Vivero, nació en el año 1522, era párroco de Hormigos, pueblo 
perteneciente a la diócesis de Palencia. Fue el miembro más activo de toda la familia, 
aunque no abrazó la doctrina luterana hasta la Navidad del año 1557, la conversión corrió 
a manos de su hermana, Beatriz de Vivero. Desde 1554 tanto Pedro de Cazalla como 
Carlos de Seso, habían acometido varios intentos de conversión, pero todos ellos fueron 
en vano. La documentación muestra a Francisco de Vivero como un hombre muy 
impulsivo y de carácter apasionado; una vez que abrazó el luteranismo, se convirtió en 
uno de sus máximos defensores y propagadores. El ímpetu con el que quería extender la 
doctrina le causó algunos problemas ya que llegó a comportarse de una manera demasiado 
indiscreta. En varias ocasiones tuvo que intervenir su hermana Beatriz para evitar que los 
denunciasen a la Inquisición, muchas de ellas con éxito, pero finalmente, no pudieron 
evitar que el círculo fuese descubierto por las autoridades debido a las imprudencias de 
Francisco.  
Juan de Vivero era un año más joven que Francisco; la documentación 
inquisitorial no refleja a qué se dedicaba. Estaba casado con Juana de Silva, hija ilegítima 
del marqués de Montemayor, quien, durante su período de viudedad (después se casó en 
segundas nupcias), tuvo una aventura con Mari Florín, la hija de uno de sus vasallos de 
Villaseca de la Sagra. Juan de Vivero y Juana de Silva vivían en Valladolid, pero en 1557 
se alojaron en casa de Pedro de Cazalla, en Pedrosa, donde se produjo su conversión96.  
                                                 
 
relaciones con Agustín Ortiz se sucedieron a lo largo de 5 o 6 años más, pero con 13 años también tuvo 
“deleite carnal” con un criado de Constanza llamado Solimán del que quedó embarazada y del que abortó 
tras acudir a una comadrona. Los escándalos sexuales de María de San Jerónimo no terminaron al alejarse 
de la familia Vivero; años después de los hechos acontecidos en Valladolid, decidió meterse a monja y el 
día anterior de ser ordenada declaró que se le había aparecido en forma de hombre y que durmió con ella 
tres o cuatro veces como marido y mujer. Igualmente, confesó que siendo monja había mantenido relaciones 
con otras mujeres, con un clérigo y con dos hombres a la vez. Estas escandalosas declaraciones han 
provocado que, tanto los inquisidores del momento como algunos historiadores, entre ellos Schäfer, 
consideren su testimonio de poca validez, calificándola “histérica” y “mentirosa compulsiva”. Castro, Las 
noches oscuras..., pp. 233-234. 
96 Salazar y Castro, Historia genealógica..., p. 475. 
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Gonzalo Pérez de Cazalla estaba casado con Inés de Reinoso, aunque en un primer 
momento estuvo prometido con Francisca de Zúñiga en el año 1543. Francisca era hija 
del contador real Antonio de Baeza, pero debido a su ascendencia judaica por parte de 
padre, el doctor Agustín de Cazalla se opuso al matrimonio con su hermano. Así lo señala 
en su declaración del 12 de octubre de 1558:   
“Yten, doña Francisca de Çúñica, hija de Antonio de Vaeça, el año que yo partí para 
Alemania, que fue el de XLIII, la quería mi padre casar con Gonçalo Pérez mi hermano; e 
estando todos de acuerdo, yo lo estorbé, e creo que ella lo entendió. E la causa que tube 
para ello aver estado su padre en este Santo Officio preso. Cobróme tanta enemistad, que 
le ha durado hasta agora [...]”97 
El varón pequeño de la familia, Pedro de Cazalla, fue el artífice de la llegada del 
luteranismo a su familia. Nació en Valladolid en el año 1525, estudió en Salamanca y fue 
compañero de estudios de fray Domingo de Rojas. En 1552 le nombraron párroco de la 
iglesia de Pedrosa. Su labor en la iglesia fue muy destacable, consiguiendo una gran 
cantidad de objetos religiosos para dotarla. Su personalidad curiosa hizo que Carlos de 
Seso no tuviese que esforzarse mucho para conseguir un adepto a la causa.  
Pedro de Cazalla compartió enseguida las nuevas doctrinas con su criado y 
sacristán, Juan Sánchez. Juan Sánchez, al igual que Francisco de Vivero, tenían una 
personalidad muy impulsiva y abrazó el protestantismo con gran ímpetu; fue el que 
transmitió la doctrina a Beatriz de Vivero.  
María de Vivero y su hija Leonor no fueron convencidas para unirse a la causa. 
De hecho, cuando Francisco de Vivero habló con ella para intentar convertirla, María de 
Vivero se escandalizó y le preocupó que su hermano estuviera metido en tal doctrina. El 
mismo Francisco de Vivero declaró que su hermana había rechazado categóricamente las 
ideas luteranas:  
“Yten digo y confieso aver comunicado y dho estas cosas con vna hermana mía que se 
llama doña María de Biuero, a la qual dixe algunas cosas y no todas de lo que aquí tengo 
declarado. La qual dha. Doña María lo reçebió muy áspera y duramente, de tal manera, que 
                                                 
 
97Biblioteca de la Real Academia de la Historia, “Proceso del arzobispo de Toledo fray Bartolomé de 
Carranza, Testificaciones de cargo” tomo I, fols. 98-101. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., pp. 
1070-1071. 
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creo, si no fuera yo su propio hermano, depusiera de mí y que, viéndola tan aflixida y 
penada, me fue forçoso dçirla que avía sido burla todo quanto la avía dho., y con esto se 
sosegó”98  
Lo mismo atestigua Ana Enríquez, hija de la marquesa de Alcañices, cuando se la 
pregunta sobre ello en el Proceso de Francisco de Vivero:  
“Yten digo que Francisco de Vibero dixo a su hermana doña María de Vibero en mi 
presencia en casa de la marquesa de Alcañices, mi madre, aquí en Valladolid por pascua 
de Resurreçión, poco antes o después de este año, que hera una boda e la rreprehendía 
porque no quería estar en estos herrores ni creellos. Y creo la rrespondió la dha. Doña 
María: “¿Qué quiere, que no puedo más?” o palabras semejantes. Y después la dha. Doña 
María me dixo: “Rríñeme Francisco de Vibero porque no estoy en esta doctrina como él 
quixiere, que yo no lo entiendo hasta que Dios quiera” lo que dello me acuerdo fueron vnas 
palabras como estas”99  
Tal fue la turbación de María de Vivero y de su hija Leonor, que Beatriz de Vivero 
tuvo que intervenir para consolarlas y decirles que se trataba de una broma de su hermano 
y que realmente no pensaba lo que les había dicho. Así lo refleja la declaración de 
Francisca de Zúñiga en el proceso anteriormente mencionado:  
“No sé qué habló Francisco de Bibero a doña María, su hermana y a doña Leonor, su hija, 
y ellas escandaliçáronse mucho y toda la noche no hizieron sino llorar y doña Beatriz la 
subió a su cámara y le dixo que no se turbase, que lo que Francisco de Bibero le avía dicho 
heran cosas de escuelas y que no hiziese caso dellas y así la apaçiguó, ect”100 
La hermana que compartía nombre con la matriarca, Leonor de Vivero, fue monja 
en el monasterio de Santa Catalina101. De ella apenas se tienen datos, no tuvo nada que 
ver con el círculo protestante. 
Finalmente, Juana de Vivero vivía en Logroño y tampoco compartía las ideas de 
sus hermanos. Lo sabemos porque Francisco de Vivero, durante uno de sus 
interrogatorios, indica que tuvo varias reuniones con Carlos de Seso, una de ellas en 
                                                 
 
98 AHN, Inquisición, leg. 5353, exp. 9. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 799. 
99 Schäfer, Protestantismo español..., p. 653. 
100 Ibídem, p. 752. 
101 No está claro si es Santa Catalina o Santa Clara, dependiendo de la fuente mencionan un lugar u otro.   
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Logroño, donde vivía su hermana: “Yten, estando yo en Logroño quando dho. tiempo en 
casa de doña Juana de Bibero, mi hermana, en el portal de la casa pregunté al dho. 
Carlos... 
Para terminar este apartado, nos gustaría mencionar el papel de Leonor de Vivero, 
madre de todos ellos. El lugar físico donde la comunidad se reunía era en sus casas de 
San Miguel. En estos años, Leonor ya estaba viuda y padecía sordera, por lo que no 
sabemos hasta qué punto pudo abrazar estas doctrinas, ya que en muchas ocasiones los 
propios miembros del círculo indican que no se enteraba de las cosas de las que se 
hablaban en las reuniones:  
“E que estaban presentes la dha doña Leonor de Bibero, la qual por ser sorda, creo que no 
lo devía de entender, la qual estaba en la cama y allí estaban doña Mencía de Figueroa e 
doña Ana Enríquez e doña Beatriz de Bibero, y no sé si alcançó esta plática Francisco de 
Bibero porque entrava y salía muchas bezes. E que esto fue por quaresma, etc”102 
A pesar de su edad y de su estado achacoso no se libró de ser juzgada y condenada 
por la Inquisición como veremos en los próximos apartados. 
 
6.3.La organización del círculo luterano vallisoletano 
 Desde que Carlos de Seso comenzó las labores de evangelización, las personas a 
las que convencía se transformaban, a su vez, en transmisores de la doctrina; de manera 
que el grupo luterano de Castilla la Vieja, como lo denomina Schäfer, estuvo formado 
por las personas pertenecientes a los ámbitos de influencia de Carlos de Seso y de la 
familia Cazalla-Vivero.  
Carlos de Seso, perteneciente a la nobleza militar, primero convirtió a su mujer, 
Isabel de Castilla y a su sobrina Catalina de Castilla. Una vez que fue nombrado 
corregidor de Toro, en el año 1554, retomó la relación con su antiguo amigo Pedro de 
Cazalla, párroco de Pedrosa, con quien comenzó a entablar conversaciones acerca de la 
existencia del purgatorio y de la salvación por la Gracia. La personalidad curiosa de Pedro 
de Cazalla hizo que, en vez de delatar a Carlos de Seso ante la Inquisición, continuase 
                                                 
 
102 AHN, Inquisición, leg. 5353, exp. 9. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 729. 
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manteniendo coloquios con él que acabaron por desembocar en la adopción de las 
creencias luteranas.  
Con el fervoroso Pedro de Cazalla unido a la causa, las conversiones y la difusión 
del luteranismo se multiplicaron. Primero, difundió las creencias entre varios miembros 
de su parroquia como las beatas Isabel de Estrada y Catalina Román. Igualmente, 
aprovechando la estancia de su hermano, Juan de Vivero, y de su cuñada, Juana de Silva, 
en sus casas de Pedrosa, los atrajo para que se unieran a la causa protestante. La 
conversión más destacable de Pedro de Cazalla fue la de su criado y sacristán Juan 
Sánchez. En 1557, Juan Sánchez dejó de estar al servicio de Pedro de Cazalla y entró al 
servicio de Catalina de Hortega, que vivía en Valladolid. Catalina era hija de un miembro 
del Consejo Real además de la viuda del capitán Loaysa. Ella fue la primera con la que el 
antiguo sacristán compartió las nuevas ideas y con su conversión el luteranismo llegó a 
Valladolid.   
 Juan Sánchez mantuvo conversaciones con Beatriz de Vivero quien pronto 
comenzó a leer algunos textos de Lutero que la cautivaron y adhirieron a estas creencias. 
Beatriz, por su parte, fue la artífice de la conversión de gran parte de las monjas del 
monasterio de Nuestra Señora de Belén, considerado el otro gran núcleo del luteranismo 
vallisoletano, además de la vivienda familiar de los Vivero. Durante el año 1557 se 
convirtieron las monjas Francisca de Zúñiga, Marina de Guevara, Margarita de 
Santisteban, María de Miranda, Felipa Heredia, Catalina de Alcaraz, Catalina de Reinoso. 
También fue Beatriz, como hemos señalado anteriormente, la que descubrió este nuevo 
pensamiento de fray Domingo de Rojas.  
 Juan Sánchez intentó extender el protestantismo al monasterio de Santa Catalina 
de Siena, donde no tuvo tanto éxito como en el de Belén, pero consiguió unir a sus filas 
a las monjas María de Rojas, hermana de fray Domingo de Rojas y a Inés de los Ángeles.  
 Así llegamos finales del año 1557, cuando Carlos de Seso y Pedro de Cazalla 
consiguieron convencer al doctor Cazalla, quién a su vez, convirtió a doña Leonor de 
Vivero y después ayudó a su hermana Beatriz con los sermones en el monasterio de Belén. 
El penúltimo miembro de los Vivero, pero también el más fervoroso y el que más ímpetu 
puso en ganar adeptos para el luteranismo, fue Francisco de Vivero, con el que tanto 
Pedro de Cazalla como Carlos de Seso llevaban hablando desde 1554, aunque no 
consiguieron convencerle hasta 1557, gracias a la mediación de su hermana Beatriz. 
Finalmente, también en este año adoptó la doctrina Constanza de Vivero, a la que Beatriz, 
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Francisco y fray Domingo de Rojas informaron de las ideas evangélicas aprovechando 
que un día había acudido a casa de su madre a visitar a Beatriz porque se encontraba 
enferma103.  
Paralelamente a los hechos acontecidos en la villa del Esgueva, Carlos de Seso 
convirtió al bachiller Herrezuelo, procedente de Todo, quien se adhirió al luteranismo de 
tal manera, que fue en el único quemado vivo del Auto de fe del 21 de mayo de 1559. 
Asimismo, consiguió atraer a Cristóbal Padilla, quien difundió las ideas reformistas en 
círculos de mujeres de la zona de Zamora y de Salamanca. Entre ellas destaca Ana 
Enríquez, hija de la marquesa de Alcañices y dama de la reina Juana, de la que Cristóbal 
Padilla era mayordomo.  
El lugar físico donde se reunía la comunidad solía ser la casa de Leonor de Vivero. 
Allí leían libros “prohibidos” que Carlos de Seso había traído desde Italia. Entre ellos, 
destacan el Institutio religionis christianae de Calvino o las Consideraciones de Juan de 
Valdés; discutían y trataban temas teológicos como la existencia del purgatorio o de la 
salvación por la Gracia, celebraban misa y comulgaban bajo las dos especies.  
De esta manera, repartidos entre las localidades de Valladolid, Palencia, Toro, 
Logroño, Villamediana, Toro y Zamora, un total de 55 personas, aproximadamente, 
abrazaron el luteranismo. Se trataba de un grupo elitista, la mayor parte de las personas 
que lo formaban tenían alguna relación con la nobleza, pertenecían al estamento 
eclesiástico o tenían una elevada significación cultural.  
Algunos testigos señalan que los propios miembros del círculo afirmaban que el 
número de luterano era un número mucho mayor. Posiblemente se trataba de una 
exageración que tenía por objetivo ganar más adeptos.  Por ejemplo, Juana de Fonseca 
declara en el Proceso de Francisco de Vivero:  
“Y también el primero día me lo abían dicho quando estube en el oratorio con doña Beatriz 
y Francisco de Viuero y dela doña Ana Enrríquez, y que la hablaba y se entendían por señas 
y cifras, y dixeron en el oratorio que avía en Valladolid más de quinientas almas escogidas 
desta su fee [...]”104 
                                                 
 
103 Schäfer, Protestantismo español..., p. 778.  
104 AHN, Inquisición, leg. 5353, exp. 9. Citado en Schäfer, Protestantismo español, p. 687. 
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Lo mismo declaró Agustín de Cazalla durante uno de los interrogatorios: “si 
esperaran cuatro meses para perseguirnos, puéramos tantos como ellos, y si seys, 
hiziéramos de ellos lo que ellos de nosotros”105. 
Poco tiempo duraron las reuniones de los protestantes españoles, la última que 
tuvieron fue la del Jueves Santo del año 1558, donde celebraron la Santa Cena, pero no 
se ha conservado ningún dato sobre ella. Después de esto, comenzaron a sucederse una 
serie de delaciones que provocaron la erradicación de la heterodoxia luterana en la 
Península Ibérica106.  
 
6.4.El descubrimiento del círculo protestante: delaciones y detenciones.  
En 1557 se descubrió el núcleo que se había desarrollado paralelamente en Sevilla 
y con el que Valladolid había mantenido correspondencia. Este hallazgo instó a la 
Inquisición de Valladolid a ponerse en guardia.  
Sin embargo, el descubrimiento de los luteranos vallisoletanos no se basó tanto en 
las pesquisas inquisitoriales, como en una cadena de errores cometidos por los propios 
miembros de la comunidad que desembocarían en una serie de denuncias. En primer 
lugar, la indiscreción de Cristóbal de Padilla hizo que el propio prior de Santo Domingo 
de Zamora diese un sermón acerca de la presencia de un hereje en la ciudad. La presión 
de estos sermones indujo a Cristóbal de Padilla a confesar sus creencias al obispo de 
Zamora y fue inmediatamente apresado por la Inquisición.  
Los Vivero fueron acusados por dos mujeres: Antonia de Branches y Juna de 
Fonseca. Antonia era amiga de Beatriz de Vivero y tras la reciente muerte de su marido, 
la relación entre ambas se intensificó. Tanto Beatriz como Francisco la hablaron del 
luteranismo llegando a escandalizarla de tal manera que acudió a confesarse ante el 
agustino Alonso de Horozco, quien acabó por denunciar a la familia a la Inquisición. 
Juana de Fonseca fue un intento fallido de conversión de Francisco de Vivero. No se ha 
conservado en la documentación las denuncias de estas mujeres, pero en el Proceso de 
Francisco de Vivero, doña Beatriz de Vivero hace referencia a ambas mujeres: 
                                                 
 
105 Alonso de Burgos, El luteranismo en Castilla…, p. 75. 
106 Schäfer, Protestantismo español…, p. 469. 
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“Es doña Juana de Fonseca, e la persona primera que me abía hablado en estos herrores 
hera Francisco de Biuero, e fui a hablar con él para que callase e deshizo lo que el dicho 
Francisco de Biuero le abía dicho diziéndola que hera burla e que no curase dello. E el 
capítulo dize que es doña Antonia de Branches, de quien tengo confesado, e eso lo rreferí 
a frai Domingo y al doctor Caçalla e a doña Constança y a Isabel, mi criada, y a doña 
Leonor de Biuero, mi madre, e no me acuerdo con quién más lo comunicase, avnque 
ninguno que estuviese en estas opiniones no se guardaba de ninguno de los de ninguna 
destas cosas”107  
Aparte de estas delaciones de las que habla la documentación, Matías Sangrador108 
afirma que fue la mujer de Juan García, platero y miembro del círculo, quien recelosa 
porque su marido desaparecía por las noches, le siguió y tras descubrir el conventículo, 
lo denunció inmediatamente a la Inquisición. Javier Burrieza, sin embargo, hacer recaer 
la denuncia y el posterior descubrimiento de la herejía en Juan de Prádanos, miembro de 
la Compañía de Jesús, tras la tras la confesión de una de sus feligresas109. 
En el momento en el que Cristóbal de Padilla fue detenido, a principios del mes 
de abril del año 1558, la comunidad de Valladolid comenzó a tomar algunas medidas para 
protegerse y trazaron un plan de huida. Ana Enríquez, testificó en el Proceso de fe de 
Pedro de Cazalla e indicó que los hermanos Vivero querían deshacerse de todos los libros 
que pudiesen acusarlos:  
“Cuando Doña Beatriz supo que estaba preso Padilla díjomelo, e que había venido aquí 
Pedro de Cazalla; y creo que dijo al Doctor Cazalla que pusiese sus libros en cobro, y creo 
que me dijo que los que Pedro de Cazalla Tenía, quería traer con los del Doctor; paréceme 
que me dijo que le había dado a ella no sé qué libros Pedro Cazalla, y le había dicho que 
los quemase, e yo díjele que no lo hiciese, paresciédome muy buena cosa”110 
Igualmente, el 18 de abril, Pedro de Cazalla entregó a otro protestante, Daniel de 
la Cuadra, una serie de libros prohibidos para que los hiciera llegar a su hermana, 
Constanza y que ella los destruyese en cuanto pudiese. Así lo declaró Daniel de la Cuadra 
en la audiencia del 15 de octubre de 1558: 
                                                 
 
107 AHN, Inquisición, leg. 5353, exp. 9. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 715.  
108 Menéndez, Historia de los heterodoxos..., p. 767. 
109 Burrieza, Una historia…, pp. 230-232.  
110 AHN, Inquisición, leg. 5353, n.º 1. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 354. 
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“Luego que vinieron de Toro, el dicho Juan de Vivero me dio en un costal muy liados unos 
libros y mándome que los diese a Pedro de Cazalla con una carta mensagera; y yo le di la 
carta y los libros en casa de su madre y después los llevé en casa de Hernando Ortiz; y el 
Pedro de Cazalla los dio a Doña Constanza, su hermana, e que luego me fui”111.  
Esta medida explica por qué en el inventario de Leonor de Vivero, redactado por 
su hijo Gonzalo Pérez de Vivero el 29 de agosto de 1558 no aparece ningún libro 
prohibido, de hecho, el único libro que se menciona es uno de Evangelios112.  
El primero en ser detenido en Valladolid fue Pedro de Cazalla, la Inquisición lo 
apresó el 23 de abril de 1558, al día siguiente, mientras se dirigía al convento de Belén a 
predicar fue detenido el doctor Agustín de Cazalla, e inmediatamente después, su 
hermana Beatriz de Vivero.  
Carlos de Seso y fray Domingo de Rojas intentaron escapar, pero fueron 
capturados en la frontera de los Pirineos navarros. Juan Sánchez, por el contrario, 
consiguió huir, pero fue detenido en Flandes y enviado de vuelta a España. El 14 de mayo 
la mayor parte de los protestantes ya estaban en las cárceles de la Inquisición. En el caso 
del monasterio de Belén, el 15 de mayo se les impuso el arresto conventual y les 
suspendieron los sacramentos.  
El Inquisidor General en esos momentos era el célebre Fernando Valdés, pero los 
que se encargaron de realizar los interrogatorios fueron Francisco Vaca, los licenciados 
Guijelmo y Diego González y como suplentes el licenciado Cristóbal Hernández de 
Valtodano y Diego de Córdoba, obispo de Ávila. En los distintos interrogatorios los 
inquisidores intentaban que los detenidos confesaran. Consideraban que, aunque no 
pudiesen salvarse de la pena capital, su alma sí sería perdonada por Dios si morían siendo 
católicos.  
Leonor de Vivero vivió el descubrimiento de la comunidad evangélica, pero murió 
antes de que pudieran detenerla y fue enterrada en la capilla de su familia en el monasterio 
de San Benito113. 
 
                                                 
 
111 Schäfer, Protestantismo español..., p. 431. 
112 Rojo, “Inventario de Leonor de Vivero...”, p. 2. 
113 Schäfer, Protestantismo español..., p. 420. 
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6.5.Los Autos de fe de 1559: la erradicación del protestantismo español114 
La reacción de la monarquía y de las autoridades frente a la herejía luterana ha 
sido calificada por múltiples autores como exagerada y totalmente desmedida. Frente al 
resto de inquisiciones europeas que permitían retractarse de sus creencias a los herejes y 
así librarse de la muerte, la española lo único que permitió a los que se arrepentían de sus 
errores fue morir en el garrote y no ser quemados vivos115. Bataillon considera que se 
quemaron personas que unos años antes solo hubieran sido condenados a penas 
temporales116.  
La razón, según los investigadores fue, de índole política: la pérdida de la unidad 
religiosa en el Imperio provocó que España se convirtiese en el único bastión de la 
cristiandad. A ello se le unía la experiencia de Trento y la radicalización tanto del papa 
Sixto IV como del monarca hispano. Carlos V sabía que la heterodoxia suponía un gran 
peligro para el orden político, agravado por el carácter elitista de los dos focos luteranos 
hispanos, que podría dificultar aún más su control117.  
Por ello, los espectaculares Autos de fe de Valladolid del año 1559, deberían 
mirarse no solo desde una perspectiva religiosa, sino también como una verdadera 
amenaza para el orden social y político del reino. La razón por la que se realizasen con 
tanto cuidado y magnificencia respondía a que debían presentarse como un espectáculo 
ejemplificante y moralizante para toda la villa. A ello se unió la presencia de la 
gobernadora Juana en el del 21 de mayo y de Felipe II en el del 8 de octubre.  
En el Auto de fe del día de la Trinidad, el 21 de mayo, fueron condenado el doctor 
Cazalla, Francisco de Vivero, Beatriz de Vivero, Constanza de Vivero, Juan de Vivero y 
su esposa doña Juana de Silva. La estatua y los restos de doña Leonor de Vivero se 
desenterraron del monasterio de San Benito y se llevaron al Auto que iba a celebrase en 
la Plaza Mayor, situada detrás del desparecido monasterio de San Fancisco118.  
                                                 
 
114 Para mayor claridad en este apartado véase el documento n.º 9 del apéndice documental.  
115 López, “Rabto (sic) de los...”, pp. 131-132.  
116 Bataillon, Erasmo y España..., p. 709. Citado en Alonso, El luteranismo en Castilla..., p. 71.  
117 López, “Rabto (sic) de los...”, p. 102.   
118 Salieron en este aucto como adelante se declara treinta personas bibas y vna estatua. BNE, Ms. 9175. 
Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 637. 
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“Este aucto se hizo en la plaça de sant Francisco donde se hiço vn tablado muy grande 
desde el monesterio de sant Francisco hasta el consistorio a la larga y sobre este se hizo 
otro muy grande en lo alto el qual era quadrado de gran campo e a las dos esquinas hazia 
sant Francisco estavan hechas vnas gradas las quales yban por orden disminuyéndose hasta 
que en lo alto de cada esquina se quedaua en vna grada para asiento de vna persona [...]”119 
Desde las cárceles de la Inquisición hasta la Plaza se hizo una especie de paseo 
con barrotes para poder trasladar a los acusados sin que el público lo dificultase. El Auto 
comenzó a las 6 de la mañana, en él estaba presente la regente doña Juana y el joven 
príncipe don Carlos. Comenzó con un sermón del obispo de Palencia Pedro de La Gasca 
acerca de los peligros de creer a falsos profetas. Después, pasó a degradar a los clérigos, 
Agustín de Cazalla, Francisco de Vivero y Alonso Pérez.  
La reacción de los hermanos Vivero fue muy diferente. Agustín de Cazalla, quien 
se había arrepentido de sus errores en las cárceles, lloró y pidió disculpas a la regente por 
sus pecados y pedió clemencia para su hermana Constanza, viuda y madre de 13 hijos.  
“A todo lo qual el dicho doctor Caçalla estuvo con grandes señales de contriçión y lágrimas. 
Y Francisco de Bibero, su hermano, se estava riendo.  Y al tiempo que acabaraon de 
defradallos el dicho doctor caçalla se bolbio hazia los prinçipes las rodillas por el suelo 
llorando diçiendo; Reyna mia sacra magestat todo mi bien delante de vos nunca yo tuve tal 
deshonrra como esta. Dadme la gracia que yo pueda dezir y manifestar que grand pecador 
yo soy y otras palabras de gran lastima. Y luego llegaron a él los alguaziles de la inquisición 
y chançilleria y le quitaron de alli y le hizieron bolber al tablado donde estava. Y al tiempo 
que subia por las gradas a su asiento topo con doña Constança de Bibero muger que fue del 
contador Hernando Ortiz su hermana y bolbióse a la reyna y dixo a voces: suplico a vuestra 
magestat ayan piedad y compasión de esta hermana viuda que tiene treze guérfanos”120  
Francisco, por el contrario, parece que no se mostró muy arrepentido por lo que 
las autoridades lo amordazaron para evitar que hiciera alusión a las doctrinas luteranas 
delante del numeroso público.  
“Francisco de Vivero le pusieron una mordaza para que no pudiese hablar. De los 
penitentes salieron con mordaças en las lenguas Francisco de Bibero, clérigo y el Bachiller 
                                                 
 
119 Schäfer, Protestantismo español..., p. 634.   
120 Ibídem, p. 643. 
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Herrezuelo porque hauían estado más desembueltos en hablar cosas diferentes de las 
necessarias para morir bien antes que de allá saliessen [...]”121 
Agustín de Cazalla, quizás recordando su época de predicador en la Corte de 
Carlos V fue dando un sermón acerca de los peligros de la secta luterana durante el 
traslado de los presos desde el tablado hacia el Campo Grande, lugar donde se realizaría 
la ejecución.  
“[...] y el dicho doctor Caçalla yba dando voces por las calles diziendo que mirasen cómo 
bibían y Rogasen a Dios que los librase del demonio y que el creýa todo aquello que tenía 
y creýa en la Sancta Madre Iglesia de Roma y con esta fee protestava morir y otras palabras 
muy buenas de arrepentimiento y contriçión [...] y el dicho doctor Caçalla salido al campo 
dio granes voces diziendo que el moría por aver sido herege luterano y que Dios le hazía 
muy grandes mercedes en le traer a tal tiempo que tuviese lugar de conoçer a Jesu Christo 
de arrepentirse y que todos aquellos que morían con el morían por su doctrina y por su 
induzimiento y otras palabras de gran lastima [...]”122 
  Al final del Auto, de los 30 culpados por luteranismo, 14 fueron relajados al brazo 
secular (ya que los inquisidores no podían ejecutar penas de muerte, porque el Derecho 
Canónico lo impedía) y otros 16 fueron condenados a penas más leves. Todos los 
miembros de la familia Vivero fueron relajados a la justicia seglar y condenados a muerte, 
excepto Juan de Vivero, su mujer y Constanza de Vivero, que fueron reconciliados. Como 
castigo, sus bienes fueron confiscados, se les obligó a llevar Sambenito y se dictó contra 
ellos una pena perpetua de cárcel. Doña Leonor de Vivero también fue condenada como 
hereje luterana, por lo que su efigie y sus huesos fueron quemados en el Campo Grande, 
para acabar con su “honra y fama”. 
Dos días después de las ejecuciones, se encontró una cruz de madera sin labrar en 
el sitio donde había sido quemado el Doctor Cazalla y otra en el cadalso. La casa de doña 
Leonor de Vivero, al haber sido el lugar donde los herejes se habían reunido, se demolió, 
el solar fue sembrado de sal y se colocó la “Columna de la infamia” donde se recordaban 
los sucesos que se habían desarrollado en aquel lugar:  
                                                 
 
121 BNE, Ms. 2058, núm. 91, fol. 230-239. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 29. 
122 BNE, Ms. 9175. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p.644. 
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“Presidiendo en la iglesia Romana Paulo quarto, regnando en España Filipo segundo. El 
santo oficio de la inquisición condenó a derrocar y asolar estas casas de Pedro de Cazalla 
y de Doña Leonor de Bibero su muger a veinte y uno de mayo de mil e quinientos e 
çinquanta e nuebe porque los hereges luteranos se ayuntaban en ellas a hazer conventículos 
contra nuestra santa fee católica e iglesia romana”123  
El segundo Auto de fe se celebró el día 8 de octubre, el emplazamiento elegido 
fue el mismo que en el de mayo. Sin embargo, la presencia de Felipe II provocó que 
estuviese todavía mucho más concurrido que el primero. En este Auto, hubo 34 acusados 
por protestantismo entre los que destacan Pedro de Cazalla, fray Domingo de Rojas, 
Carlos de Seso y Juan Sánchez. 
Pedro de Cazalla confesó sus errores y se convirtió de nuevo a la Iglesia católica, 
por lo que se le concedió el derecho a recibir garrote antes de ser quemado. Sin embargo, 
varios testigos afirmaron que únicamente lo había hecho para morir antes y que realmente 
no estaba arrepentido:  
“Pedro de Cazalla: Declaró y confesó muchas heregías como los luteranos las declaran. 
Salió y tuvo mordaza porque estaba pertinaz. Fue convençido con veyntetrés testigos, y 
mandáronle a que le desgraduasen y lo entregaron a la justicia seglar para ser quemado. Y 
ansy fue. Siempre estuvo pertinaz y por eso con mordaza hasta cerca del palo que se la 
quitaron y dixo que quería morir en la fe de la iglesia rromana, por lo que no le quemaron 
vivo. A los presentes no les pareció que tenía tanta contrición como devía” 124 
Carlos de Seso y Juan Sánchez no mostraron arrepentimiento por haber cometido 
herejía, de manera que ambos fueron arrojados vivos a la hoguera. Mientras agonizaban, 
Juan Sánchez se soltó de la estaca y, posiblemente, debido a los grandes dolores que tenía 
suplicó a las autoridades que quería morir en la fe católica, esperando que le dieran 
garrote. Pero, en un último momento, al ver que Carlos de Seso aguantaba de manera 
estoica decidió morir como su correligionario:  
“Este herege salió de la cárcel con mordaza a la lengua pertinaz, y ansý la tuvo asta que le 
echaron fuego. En el palo se la quitaron porque ablase con fray Domingo de Rrojas, y él le 
abló, mas aprovechó poco y ansý lo quemaron bibo. Dizen que, al poner el argolla al cuello, 
                                                 
 
123 AGS, Estado, 137, f. 28. Citado en Schäfer, Protestantismo español..., p. 109. 
124 Real Biblioteca de Palacio, II-2403. Schäfer, Protestantismo español..., p. 74. 
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él tuvo tal astucia que metió la mano entre el argolla y la garganta y no perdió la cabeça, y 
ansý tuvo lugar de se soltar y anduvo ansý suelto por ençima de andamios cercado de fuego 
y quiso se salir por palo arriba y, como no pudo saltó abaxo començando ya a prender en 
el fuego y ansý medio quemado pidió confesión, mas después no la quiso y ansý los honbres 
de armas y otras gentes que allí estavan lo lançaron con fuerça al fuego y fue quemado 
bibo”125  
Después de este segundo Auto de fe, la unidad cristiana se había vuelto a restablecer 
en Castilla. El recuerdo de estos sucesos hizo que el luteranismo no volviese a arraigar en 
todo el país y los apellidos Cazalla-Vivero siempre fueran relacionados con la herejía y 
el luteranismo.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
 
125 Schäfer, Protestantismo español..., p. 76.  
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7. LOS VIVERO DESPUÉS DE LOS AUTOS. EL ESTIGMA DEL 
APELLIDO 
7.1.Los Vivero en las cárceles de la Inquisición 
Después de los Autos de fe, la familia Vivero quedó diezmada y humillada. Tanto 
Constanza Ortiz como Juan de Vivero y su mujer, Juana de Silva, consiguieron salvar su 
vida y evitar la pena de muerte. A cambio, las autoridades les impusieron el embargo de 
todos sus bienes, portar sambenito y fueron condenados a permanecer en la cárcel a 
perpetuidad.  
En marzo de 1562, en la supervisión realizada en las cárceles de Valladolid por 
un visitador Juan de Vivero y de Juana de Silva declararon que no tenían quejas ni sobre 
los inquisidores, ni sobre el alcaide y que habían estado recibiendo un buen trato126.  
Seis años después, en enero de 1568, volvemos a tener noticias de esta familia, 
debido a que, a Juan de Vivero, Juana de Silva, Constanza Ortiz y a Isabel Domínguez, 
la antigua criada de Beatriz de Vivero se les retiraron los sambenitos:  
“La inquisición de Valladolid al Consejo, 19 de enero de 1568 ... a Juan de Vivero y a su 
mujer y a Ysabel Domínguez y a Ana de Castro y a doña Constanza de Vivero se les han 
quitado los sambenitos. Observamos que ellos reconocieron como muy sobresaliente la 
gracia y la misericordia que con ellos se tuvo...  
Riego, Guijelmo, Diego González”127 
Poco tiempo después de que les retirasen el sambenito, consiguieron que les 
revocasen la pena de cárcel. Sabemos que antes de 1570 ya eran libres porque en este año 
tenemos noticias de Juana de Silva e Isabel Domínguez fueron acusadas de haber 
reincidido en las creencias protestantes. No se ha encontrado suficiente documentación 
para reconstruir estos acontecimientos. Lo único que hemos podido saber es que Isabel 
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Domínguez volvió a ser procesada en el Auto que tuvo lugar el 11 de noviembre de 1571 
y fue condenada de nuevo a portar sambenito y a la pena de cárcel perpetua, esta vez, 
irremisible128.  
Durante la estancia de los Vivero en la cárcel, tenemos testimonios y alusiones a la 
familia procedentes del testamento de Alonso Pérez de Vivero, hermano de Leonor de 
Vivero, capellán real que no había sido acusado ni procesado por la Inquisición. Dictó el 
testamento el 29 de junio de 1559, momento en el que ya se había celebrado el primer 
Auto de fe y, por tanto, ya era conocedor del trágico destino de la mayoría de sus sobrinos.  
En las mandas alude a Gonzalo Pérez de Cazalla, al que otorga la cantidad de 50 
mil maravedíes para ayudarle a hacer frente a las dificultades económicas que se 
derivaron de la sustracción de los bienes que habían pertenecido a su madre. Gonzalo 
Pérez se había convertido en el heredero del mayorazgo de la familia ya que era el único 
varón de la familia que había sobrevivido y que no estaba en la cárcel, pero la mayor parte 
de los bienes habían sido confiscados por las autoridades. 
“Yten mando al señor Gonzalo Pérez de Cazalla de Vivero, mi sobrino, çinquenta mil mrs 
para ayuda de sus neçesidades y le suplico me perdone que yo quisiera poder hazer más”129  
A través de Juan de Vivero, Alonso ayuda también a su sobrina Constanza a pagar 
las deudas que había contraído, lo que revela que la economía de los Vivero había 
quedado completamente maltrecha después de los Autos de fe: 
“Yten mando a la señora doña Constanza de Vivero, mi sobrina, muger que fue del señor 
contador Hernando Ortiz, que aya gloria, sobre seisçietos reales que yo le enbié los días 
pasados con el señor Juan de Vivero, su hermano, que se le cumpla hasta çinquenta mil mrs 
para ayuda a pagar sus deudas”130  
 
7.2.La reconstrucción de la estirpe familiar  
Tras el desenlace de los Autos de fe y la desaparición de la amenaza protestante 
en Castilla, las referencias a la familia Vivero se reducen de manera drástica en la 
                                                 
 
128 Schäfer, Protestantismo español..., p. 513.  
129 Rojo, “Testamento de Alonso...”, p. 5. 
130 Ibídem, p. 5.  
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documentación, no solo porque se había superado el problema que les había conferido el 
papel protagonista, sino porque su influencia en la vida local debió de reducirse de forma 
drástica 
El testamento de Gonzalo Pérez de Cazalla, el único de los varones que no 
compartía las ideas protestantes, revela la situación de los supervivientes a partir de la 
década de 1560. Fue redactado el 27 de junio de 1562, dos años antes de que Gonzalo 
Pérez muriese y su hijo, del mismo nombre, solicitó su apertura el 12 de octubre de 1564, 
aportando los correspondientes testigos para que corroborasen que su padre había 
fallecido y que habían estado presentes en el momento de la redacción del testamento131. 
La parte más llamativa del testamento es en la que Gonzalo Pérez solicita un 
cambio en el lugar en el que quiere ser enterrado: se niega a que su lápida esté en la capilla 
de su familia en el monasterio de San Benito, y pide que se le sepulte en la iglesia de 
Santa Eufemia de Autillo, de donde procede el padre de su mujer. Inés de Reinoso y 
donde está enterrada toda su estirpe. Inés de Reinoso ya había fallecido y estaba enterrada 
en la capilla de los Vivero, su marido, solicita que se la cambie de lugar y se la traslade a 
la iglesia de Autillo. Este cambio de decisión en el lugar de enterramiento nos hace pensar 
que Gonzalo Pérez posiblemente quisiera marcar distancia y desvincularse de cierta 
manera de su núcleo familiar al relacionársele de manera continua con los bochornosos 
sucesos del año 1559: 
“[...] mi cuerpo sea sepultado en la yglesia de Santa Eufemia de la villa de Autillo de donde 
es señor Jerónimo de Reinoso, mi señor, y porque quando hago este testamento ando 
negoçiando pasar los huesos de doña Inés de Reinoso, mi muger, a la dicha yglesia de Santa 
Eufemia donde yo me mando enterrar. Si Dios fuere servido llevarme antes que lo haga, 
suplico a mis testamentarios la manden llevar y a mis hijos lo mando lo hagan por quanto 
está allá enterrado todo su linaje y ella no se mandó enterrar donde agora esta ques en la 
capilla de Alonso Pérez de Vivero en el monesterio de San Benito desta dicha villa de 
Valladolid [...]”132 
También encontramos una mención a su hermana pequeña, Leonor de Vivero, 
monja en el monasterio de Santa Clara, a la que da tres mil maravedíes de por vida para 
                                                 
 
131 Véase en el apéndice documental el documento n.º 5.  
132 Rojo, “Testamento de Gonzalo Pérez...”, p. 1.  
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sus gastos y necesidades. Leonor de Vivero ya era monja en este monasterio en el 
momento de los autos de fe, por tanto, su situación no había variado en absoluto con 
respecto a la década anterior.  
“Yten mando a la señora doña Leonor de Vivero mi hermana monja en Santa Clara desta 
villa se le compren tres mil mrs de por vida situados donde los pueda cobrar para ayuda a 
sus neçesidades [...]”133 
Gonzalo Pérez de Vivero era el heredero del mayorazgo de la familia. Cuando la 
Inquisición mandó derribar las casas de su familia por haber sido el lugar de reunión de 
los herejes, le dieron 4500 ducados en compensación para que pudiese construir otras 
nuevas. El lugar elegido por Gonzalo Pérez para su construcción fue justo enfrente de las 
originarias, sin embargo, solo llegó a comprar los materiales y no llegó a comenzar la 
construcción de estas nuevas viviendas. Desconocemos si sus herederos llegaron a 
construirlas en este lugar o se trasladaron definitivamente a otro barrio.  
“yten declaro que las casas prinçipales del mayorazgo se derribaron por convenir así eran 
mías diéronme por ellas quatro mil y quinientos ducados. De ellos trabajo de hazer otra 
casa prinçipal que sirva al que obiere de poseer el mayorazgo, tengo voluntad de labralla 
en el solar y huerta que está enfrente de las dichas casas derribadas y para ponerlo en obra 
tengo començado a comprar materiales, los quales y los que más comprare y dejare 
edificado dejo un libro escrito y asentado todo de mi letra por el a de reçebir en cuanta lo 
que allí pareçiere averse gastado el que obiere de aver el mayorazgo pues se derribó la casa 
y con el mesmo dinero torno a hazer otra [...]”134 
Gonzalo debía 500 ducados a su hermano Juan de Vivero, que en esta época 
todavía se encontraba en la cárcel. Deja escrito en su testamento que el heredero de su 
mayorazgo no debe olvidarse de pagar esta deuda pendiente a su hermano.  
“[...] digo y declaro que debo al señor Juan de Vivero, mi hermano, quinientos 
ducados [...] mando se le page y ruego al que obiere de poseer el mayorazgo que 
los page [...]”135 
                                                 
 
133 Ibídem, p. 1. 
134 Ibídem, p. 2.  
135 Ibídem. 
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Finalmente, nombra a sus hijos y la parte de la herencia que va a recibir cada uno: 
el heredero del mayorazgo era Gonzalo Pérez de Cazalla y el resto de la fortuna debía 
repartirse por igual entre Jerónimo de Reinoso y Juan de Vivero, sus hijos menores.  
[...] del remanente de los bienes que quedaren fuera de los binculados, los quales binculados 
vienen y perteneçen a Gonzalo Pérez de cazalla mi hijo mayor [...] constituyo igualmente 
por mis herederos unibersales al dicho Gonzalo Pérez de Cazalla y a Jerónimo de Reinoso 
y a Juan de Vivero y a Manuel de Reinoso mis hijos y doña Inés de Reinoso mi muger 
[...]136 
El otro miembro de la familia de la que tenemos noticias directas es Constanza de 
Vivero en el año 1581, es decir, hacia esa época tenía unos 70 años, aproximadamente. 
En este momento, uno de los hijos que había tenido con el contador real Hernando Ortiz, 
acababa de morir en Nueva España, lugar donde había ido en la década de los 50 para 
servir al virrey del lugar, don Luis de Velasco. Andrés de Río, que así se llamaba, había 
vivido ajeno a los hechos acaecidos en su lugar natal y al destino que habían sufrido sus 
parientes, entre ellos el encarcelamiento y la confiscación de bienes que había sufrido su 
madre. 
Tras la muerte de su hijo, Constanza realizó una petición de poder para poder 
heredar los bienes que había dejado su hijo. Para ello presentó varios testigos que 
corroborasen que era la madre de Andrés de Río y que este había muerto, entre ellos 
Hernán Suárez, pariente al que ya hemos mencionado debido a que que Francisco de 
Vivero había intentado convencerle de las ideas protestantes, que Hernán Suárez había 
rechazado categóricamente e, incluso, había amenazado con denunciar a Francisco ante 
la Inquisición137. 
 
7.3.Las casas de la familia 
Como se ha mencionado varias veces, las casas familiares de los Vivero fueron 
mandadas derruir por la Inquisición. Esta labor se efectuó en el año 1560, el cantero 
Gonzalo de Sobremazas elaboró el rótulo, que terminaba en una forma semicircular en la 
                                                 
 
136 Ibídem, p. 3.  
137 Véase en el apéndice documental el documento n. OS 6, 7 y 8. 
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parte de arriba138. Allí grabó el mensaje mencionado en el capítulo anterior en mayúsculas 
clásicas, letras que estaban de moda en aquel momento, por las que cobró tres mil 
maravedíes. 
El solar se maldijo y se sembró de sal, pero a principios del siglo XVII se cedió la 
mitad al colegio de la Compañía de Jesús, que pagaba por él un censo anual de una gallina. 
La otra se mantuvo baldía hasta bien entrado el siglo XVIII, puesto que el cartógrafo 
Ventura Seco recogió este terreno sin edificar en su mapa del año 1738. La maldición de 
la familia Vivero se mantuvo hasta que las tropas napoleónicas derribaron el rótulo en el 
año 1809, pero las autoridades lo volvieron a colocar en el año 1814 y, debido a esta 
inscripción, la calle se llamó durante mucho tiempo “calle del Rótulo del doctor Cazalla”. 
Con la llegada del gobierno liberal, la familia Cazalla comenzó a ser olvidada, pues el 
único recuerdo que quedaba de ellos en la ciudad era ese rótulo, que los condenaba como 
personas infames; en 1821 retiraron la placa definitivamente139 y la calle pasó a 
denominarse únicamente “calle del doctor Cazalla”, como se la conoce en la actualidad. 
No solo tenemos datos de las casas de doña Leonor de Vivero, Gonzalo de 
Sobremazas también tasó el precio de las del contador Hernando Ortiz y de Constanza de 
Vivero, que igualmente habían sido confiscadas por la Inquisición. En este caso, parece 
que Constanza de Vivero mantenía un pleito con sus hijos por la parte que le pertenecía 
a cada uno y la parte que le correspondía a ella, que era la que debía ser entregada a las 
autoridades. 
“Valladolid, 7 de mayo de 1561, 1224 mrs a Gonçalo de Sobremaças cantero que los ovos 
de aver por razón de lo que se ocupó en tasar las casas de cantería del contador Hernando 
Ortiz para saber el valor dellas para lo que al fisco le puede pertenesçer de la parte que le 
cabe de doña Constança de Bibero reconciliada sobre que trata el pleito con sus hijos dio 
el mandamiento con carta de pago140.  
                                                 
 
138 Matías, Historia de la muy..., p. 392. 
139 AHN, Inquisición, Leg. 4609. Citado en García, “El Santo Oficio...”, p. 463. 
140 AHN, Inquisición, Leg 4608. Citado en García, “El Santo Oficio...”, p. 464.  
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7.4.El estigma del apellido 
Una vez superados los problemas económicos inmediatos que se encontraron al 
salir de la cárcel, la familia Cazalla-Vivero continuó gozando de una posición social 
privilegiada. Sin embargo, los sucesos acaecidos en los Autos de fe hicieron que cayese 
sobre ellos un estigma social: siempre fueron mal vistos socialmente, siempre se puso en 
duda la pureza de su sangre y todo aquel que tenía por apellido “Cazalla” o “Vivero” era 
inmediatamente relacionado con judíos y luteranos. 
En año 1633, un tal Juan Bautista de Cazalla, vecino de Málaga, solicitó ante las 
autoridades que se recuperase “la nobleza y la limpieza” de su apellido y que no se le 
relacionase con los Cazalla luteranos. Identifica a su padre como Diego de Cazalla, 
pagador real procedente de Valladolid. Aunque él no vivía en Valladolid, sino en Málaga, 
allí también era conocido e identificado con aquellos que procedían de una casta judía y 
que habían formado parte de una secta. Este hecho le indignaba notablemente y 
reivindicaba que su familia no tuvo nada que ver con esos sucesos, que en su estirpe son 
“hombres nobles y cristianos limpios”: 
 “[...] el dicho Juan Bautista de Cazalla fue hijo legítimo de Diego de Cazalla, el primero 
que fue a Málaga con el ofiçio de pagador general a mas de ciento y treinta años que es el 
mesmo oficio que tubo después el dicho Juan Bautista de Cazalla, su hijo. Y por haberse 
entendido que el dicho Diego de Cazalla, que fue con el dicho ofiçio de pagador general, 
era natural desta ciudad de Valladolid y que en ella uno linage y familias del dicho apellido 
de Cazalla el qual en Málaga y en esta çiudad y en todas partes ha sido y es apellido y 
linage de honbres nobles hijosdalgo y christiano biejos linpios de mala raza de judíos y 
moros ni de otra mala secta y que si después algunos del dicho nonbre y apellido cometieron 
delitos dignos de ser castigados y penitenciados fueron delitos personales que a ellos y a 
sus descendientes les obsta y obstará la infamia de sus penitencias y delitos personales”141 
Juan Bautista de Cazalla manifiesta su incomodidad y disgusto por tener que 
portar un apellido que recordaba a unos hechos que resultaban vergonzosos para cualquier 
cristiano de bien de la sociedad del Antiguo Régimen. Que se llegase a redactar una queja 
sobre este hecho, nos da una idea de los efectos que podía llegar a tener la opinión y el 
                                                 
 
141 Rojo, Reivindicación..., p. 2.  
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juicio público ante una persona que, según declara ella misma, únicamente tenía la “mala 
suerte” de compartir con aquellas personas viles el apellido. No sabemos cómo terminó 
sus días Juan Bautista de Cazalla, pero sí que, en la actualidad; al menos en Valladolid, 
estos apellidos recuerdan a la familia que desafió la ortodoxia religiosa y fue castigada y 
aniquilada por ello.  
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8. CONCLUSIONES 
Como el propio título de este trabajo indica, esta investigación ha estudiado la 
relevancia y la caída en desgracia de una familia de la élite burguesa en el lugar 
preferencial para el establecimiento la corte durante un período de tránsito, de cambio 
entre dos épocas.  
Durante los siglos XV y XVI comenzaron a producirse y a asentarse una serie de 
cambios en toda Europa: el desarrollo de la economía capitalista que propiciaba el 
nacimiento de un nuevo grupo social, la burguesía, que se instaló en las ciudades, la 
llegada de nuevos pensamientos de la mano del Renacimiento y el Humanismo que 
hicieron que se retomase el estudio de la cultura clásica que se había marginado durante 
los siglos medievales, la pérdida de la importancia del mundo celestial frente al mundo 
terrenal... Crearon un caldo de cultivo para que en Europa comenzase un desarrollo de 
novedades espirituales, la mayoría de ellas, calificadas como herejías. Sin embargo, en el 
siglo XVI uno de estos movimientos reformistas, el luteranismo, consiguió desafiar y 
romper con la heterodoxia religiosa impuesta desde el papado de Roma. El luteranismo 
no solo se convirtió en una alternativa espiritual para aquellos que buscaban una 
religiosidad más íntima y más evangélica, fue utilizado como arma política en el Imperio 
dominado por Carlos V, emperador fervientemente católico.  
Cuando las diferentes guerras en estos territorios hicieron que el emperador 
perdiese poder y relevancia política, se centró en convertir a España, en aquel “oasis” 
donde el catolicismo imperaba y se mantenía inexpugnable. Cuando, ya retirado en el 
monasterio del Yuste, tuvo noticias de los círculos luteranos que se habían formado en 
Sevilla y en Valladolid, inmediatamente instó a sus sucesores a que actuasen sin ninguna 
compasión, no podían permitir que ocurriese lo mismo que en el Imperio. Por ello, las 
autoridades religiosas y civiles aniquilaron totalmente al movimiento protestante español, 
lo hicieron de tal manera, que nunca volvió a surgir ningún intento lo suficientemente 
organizado como para desafiar la unidad religiosa.  
Si evocamos una de las partes abordadas en la metodología, esta investigación se 
inscribía en el ámbito de la microhistoria. Por tanto, la familia Vivero fue partícipe y 
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protagonista de todos estos acontecimientos que acabo de resumir. En primer lugar, 
consiguieron prosperar en la administración real a través de los servicios a la corona, 
como era común durante la Edad Media. Sin embargo, su suerte o su desgracia estaba 
vinculada a la relación que tuviesen con el monarca del momento. El comienzo de su 
declive llegó durante el reinado de Enrique IV y, aunque se mostraron fervientes 
partidarios de los Reyes Católicos, su relación con ellos no fue cercana y a inicios del 
siglo XVI ya se los puede considerar apartados de los acontecimientos políticos. 
Una vez alejados de la política real, continuaron prosperando como parte de una 
naciente burguesía urbana. Parte de esta familia tuvo relación con la élite conversa, que 
les aportaría una situación económica desahogada y beneficiosa, pero a cambio, se 
convirtieron eran el chivo expiatorio de la población y de las autoridades que los hacía 
responsables de sus desgracias y no los consideraba dignos de ostentar los mismos cargos 
públicos a los que aspiraban aquellas personas de “sangre limpia”. Los Vivero 
comenzaron a ser acusados de judaizantes y de herejes ante la Inquisición, y aunque al 
principio consiguieron que se les declarase inocentes, el destino les tenía preparados unos 
acontecimientos mucho más estrambóticos.   
A los hijos de Pedro de Cazalla y de Leonor de Vivero, algunos pertenecientes al 
estamento eclesiástico, apenas les costó asumir las novedades religiosas que traía el 
luteranismo, de hecho, en cuanto se convirtieron fueron los que se encargaron de 
comandarlo en la zona de Valladolid. Por otro lado, los miembros pertenecieron al ámbito 
de influencia de los Vivero, es decir, criados, amigos, familiares, miembros del clero o de 
la élite urbana de la zona. Por tanto, el protestantismo español se trató de un movimiento 
minoritario y de la élite, frente al que se desarrolló en el Imperio, donde caló 
profundamente entre las clases populares.  
El hecho de que los Vivero y los Cazalla mostrasen inquietudes espirituales, que 
fueran afines a una nueva religiosidad mucho más íntima nos permite confirmar la 
hipótesis planteada por Bataillon en la que señala que el luteranismo español se trata de 
un luteranismo de conversos, sin embargo, no nos atrevemos a confirmar que la 
persecución del luteranismo se trate, en realidad, de una caza encubierta de conversos 
como aventuran autores como Manuel León de la Vega.  
Los Vivero fueron las víctimas de la reacción desmedida de las autoridades. Más 
que mártires religiosos, se convirtieron en mártires políticos que sirvieron de ejemplo al 
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resto de la población para que viesen cuáles serían las consecuencias si osaban desafiar a 
la ortodoxia establecida.  
Después de estos hechos, la familia Vivero dejó de tener cualquier tipo de 
relevancia política, religiosa o cultural. Y para ellos comenzó la vergüenza, siempre 
quedaron vinculados a los hechos acaecidos en el año 1559. Algunos, como Gonzalo 
Pérez de Cazalla dejaron de interesarse por los vínculos con su familia y de enterrarse en 
la capilla de sus ancestros. Otros, como Juan Bautista de Cazalla, ya en el siglo XVII, 
intentaron disolver cualquier tipo de relación consanguínea con aquellos herejes. 
Posiblemente, el tiempo hizo que el mundo olvidase los acontecimientos de aquel fatídico 
año y la desaparición del rótulo de la calle donde habían vivido los Vivero contribuyó a 
que los vallisoletanos también olvidasen que su ciudad había sido protagonista de una 
injusticia.  
Esta investigación ha hablado de una familia que murió por discutir sobre la 
existencia del Purgatorio, por hablar de si todas las almas valían lo mismo o sí había almas 
de primera o de segunda. Una familia que murió para servir de ejemplo ante un emperador 
que había perdido su poderío en Europa. Una estirpe que pasó de ser una de las más 
importantes del reino a ser la “oveja negra” con la que nadie quería mantener ningún 
vínculo.  
Con este trabajo hemos recuperado la memoria de una injusticia que se cometió 
en el siglo del Humanismo, del Renacimiento. Un momento en el que, supuestamente, 
comenzaba a abandonarse el oscurantismo medieval. Sin embargo, el renacer en España 
se tradujo en la llegada de represión, intolerancia y absolutismo.  
La historia de la familia Vivero fue olvidada, pero no se perdió, se mantuvo 
escondida entre los legajos polvorientos de algunos archivos hasta que un escritor 
inquieto la recordó y la convirtió en el símbolo de la ciudad de Valladolid. Y al igual que 
Miguel Delibes, 20 años después, nosotras también hemos querido rescatar esta historia 
e intentar esclarecer quiénes fueron y qué ocurrió con los Vivero.  
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Árbol genealógico de la familia Vivero. Señores de Fuensaldaña y vizcondes de Altamira. 
 
Juan de Vivero [1] 
Alonso Pérez 
Azoeira [4] 
Alonso Pérez de 
Vivero [3] 
Pedro de Vivero [2] 
Constanza de 
Vivero [8] 
Aldonza 
Zapata [7] 
Alonso de 
Vivero [6] 
Pedro de 
Vivero [5] 
Francisco de 
Vivero [13] 
Alonso de 
Vivero [12] 
Lope de 
Guzmán [11] 
Leonor 
[10] 
Mariana 
[9] 
Juan de 
Vivero [16] 
Aldonza 
[15] 
María de 
Vivero [14] 
Gil de 
Vivero [18] 
Catalina 
[19] 
Isabel de 
Guzmán [17] 
Inés de 
Vivero [20] 
Alonso Pérez 
de Vivero [23] 
María de 
Vivero [22] 
Juana de Acuña 
de Vivero [21] 
Rodrigo de 
Vivero [24] 
Doña [...] de 
Vivero [25] 
Juan de 
Vivero [26] 
Isabel de 
Vivero [27] 
Vasco de 
Vivero [28] 
Inés de Acuña 
[29] 
Mencía de 
Quiñones [30] 
Juan de 
Vivero [31] 
Ana de 
Vivero [32] 
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Vasco de 
Vivero [28] 
Juan de 
Vivero [31] 
Inés de Acuña 
[29] 
Juana de Castilla y 
Acuña [40] 
María Enríquez 
Dávila [44] 
Mayor de 
Vivero [34] 
Rodrigo de 
Vivero [33] 
Ana de 
Vivero [35] 
Gonzalo Pérez 
de Vivero [37] 
Alonso Pérez de 
Vivero [36] 
Mayor de 
Vivero [39] 
Rodrigo de 
Vivero [38] 
Alonso Pérez de 
Vivero [41] 
Ana María 
[42] 
Antonia [43] 
Ana María 
[45] 
Antonia [46] Juan Pérez 
Urbán [47] 
Antonio [48] 
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1 
Tabla genealógica de la familia Vivero. Sigue la línea genealógica de los 
vizcondes de Altamira y de los condes de Fuensaldaña, comenzando con Juan de Vivero 
y terminando con Juan Pérez Urbán de Vivero.  
Madrid, Real Academia de la Historia, Colección Salazar y Castro, S9/301 
f. 117v. 
 
Juan de Vivero dicen descendiente del lugar de Vibero en Galicia, y de la casa 
solar de Santa Marta de Ortiguera; casó con María de Soto. [1142] 
Pedro de Vibero casó 1º con doña Constanza de Peralta, hija de Fernán Sánchez 
de Peralta, que Pedro Fernández de Lorca en su testamento, fecho en Madrid, 23 maio 
146, dice era su tío; 2º con doña Inés Zapata Haro t. 2 p. 250. [2] 
Alonso Pérez de Vibero, contador mayor de Castilla, señor de Jema y la Jambrina. 
Casó con doña Inés de Guzmán, <con quien año 1452 fundó el maiorazgo>, duquesa de 
Villalba, hija de Gil Guzmán Dávila, señor de Zespedosa. Mira la Historia de la Casa de 
Silva, lib. 1. p. (en blanco). Fue muerto en Burgos, el Viernes Santo del año 1453 de 
orden del condestable don Álvaro de Luna, y 40 días después, en Valladolid, a 5 de maio 
1453, Pedro de León, alcalde de allí discernió la tutela de sus hijos, excepto la de Osorno 
a su biuda. [3] 
Alonso Pérez de Azoreira, progenitor de los señores de Bucianos. Pellicer en? 5 
dice que fue hermano de Juan de Vibero dice fue hermano de Juan de Vibero, de quien 
aquí se le hace hijo. [4] 
1 Pedro de Vivero vibía 1460-1469. [5] 
1 Alonso de Vibero vibía en los mismos años. [6] 
2 Doña Aldonza Zapata casó con Juan Niño, señor de Añover. [7] 
2 Doña Constanza de Vivero casó en Madrid con Diego de Vargas [8] 
Doña Mariana y doña Leonor añade Pellicer véase. [9 y 10] 
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Lope de Guzmán. [11] 
Alonso de Vivero fue excluido del maiorazgo y dice que era el 1º. [12] 
Francisco de Vivero. [13] 
Doña María de Vibero, con Luis de Touar conde de Berlanga. [14] 
Doña Aldonza, 2 mujer de don Gabriel Manrique, 1 conde de Osorno [15] 
1 Juan de Vibero, contador mayor de Castilla, vizconde de Cabezón antes del año 
1467. Zurita, t. 4, f. 152 - f. 170. Fue vizconde de Altamira y conde de Barcial de la Loma. 
Casó con doña María de Acuña, hija de don Pedro, 1 conde de Buendía, y de la condesa 
doña Ynés de Herrera.  [16] 
Doña Isabel de Guzmán casó con Luis de Tovar, señor de Berlanga. [17] 
Gil González? Dávila, señor de Castronuevo, llamose después Gil de Vibero y 
casó con doña Isabel Coutiño. [18] 
Doña Catalina, señora de la Algara?, dice Pellicer. [19] 
Doña Yné[s de Vivero] casó con don D[iego de Osorno] [20] 
Doña Juana de Acu<ña> de Vibero casó con don Martín Vázquez de Acuña, hijo 
de don Juan, conde de Valencia y de doña Teresa Enríquez. Fue señor de Matadeónn y 
tienen descendientes. [21] 
Doña María de Vibero con Jorge de Herrera, señor de Castillejo, rexidor de 
Valladolid. [22] 
Alonso Pérez de Vibero. 2 del nombre, 2 vizconde de Altamira, casó con doña 
Elvira de Quiñones, hija de don Pedro Bazán, 1 vizconde de la Valduerna, y de la 
vizcondesa doña Mencía de Quiñones; y también casó con doña María Manrique de 
Benavides, hija de Gómez de Benavides, mariscal de Castilla, señor de Frómesta, y de 
doña Elvira Manrique, su muger. Haro t. 2. p. 928. No sé de qual tubo a (30) [23]. 
Rodrigo de Vivero, señor de Castronuevo y Alaraz, casó con doña María de Silva. 
[24] 
Doña (en blanco) de Vibero casó con don Pedro de Sandoval, hijo del conde de 
Castro. [25] 
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Don Juan de Vibero, a quien mataron en Medina del Campo. Casó con doña 
Benita? de Guzmán. [26] 
Doña Isabel de Vibero casó con Rodrigo de Valderrávano. [27] 
Vasco de Vibero casó con doña María de Ulloa. [28] 
Doña Inés de Acuña, con don Alonso de Castilla, hijo de don Pedro, señor de 
Villavaquerín. [29] 
Doña Mencía de Quiñones que fue hija de doña Elvira de Bazán, casó con don 
García de Villarroel, adelantado de Cazorla. Haro, p. 249. t. 2, dize que fue hija de don 
Juan 3 vizconde, a quien haze casado con la hija de los condes de Luna; pero no pone sus 
nombres, y pienso que se yerra. [30] 
Don Juan de Vibero, 3 del nombre, vizconde de Altamira, señor de Cabezón, 
Fuensaldaña y Barcial, casó con doña María Sarmiento, hija de los condes de Salinas, 
como lo dize el árbol antiguo desta casa y que en ella tubo a Alonso Pérez. Mas en el t.1, 
p. 185, se ve que esta señora se llamó doña Mencía y fue hija de Andrés de Rivera señor 
de Fuentes y de doña Constanza Sarmiento. Este casó 1 con doña Isabel de Padilla, hija 
del Adelantado don Pedro López, y no deuió dél tener hijos. Dice Pellicer que no, y que 
caso también con doña (en blanco) Velázquez, hija del contador mayor, y se apartaron 
por parientes. [31] 
Doña Ana de Vivero, hija de la Manrique casó año 1507 con Garci López de 
Porras, 6 señor de Castronuevo. Memorial del Adelantado de Yucatán f.83 [32] 
Don Rodrigo de Vibero, cavallero de Santiago, casó con doña Antonia de Velasco. 
[33] 
Doña Maior de Vibero casó con el doctor Juan López de Palacios Rubios del 
Consejo Real. [34] 
 (En sentido transversal) Doña Ana de Vibero casó en Salamanca con Alonso de 
Monroi, hijo de Gonzalo y de doña Inés Maldonado. [35] 
(En sentido transversal) Licenciado Alonso Pérez de Vibero [36] 
(En sentido transversal) Gonzalo Pérez de Vibero [37] 
(En sentido transversal) [...] 
(En sentido transversal) Rodrigo de Vibero [38] 
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(En sentido transversal) Doña Maior de Vibero [39]  
 
Doña Juana de Castilla y Acuña de quien y de D. Enrique Dávila, señor de 
Naualmorquende, nació. [40] 
Alonso Pérez de Vibero, 3 del nombre, 4 vizconde de Altamira, casó con doña 
María de Mercado en Madrigal, hija y heredera de Juan de Mercado del Hávito de 
Santiago. Este vizconde le [...] a los aceites de Sevilla, año 1561. [41] 
Doña Ana María [...] año 1561 [42] 
Doña Antonia [...] año 1561 [43] 
Doña María Enríquez Dávila que casó con Antonio de Pedrosa, gobernador del 
Consejo de Órdenes y comendador de Almagro. [44] 
Doña Ana María casó con don Pedro de Luna, señor del Carrascal y Castro 
Ximeno, cuya suzesión se acabó. [45] 
Doña Antonia, monja en San Quirce de Valladolid. [46] 
Don Juan Pérez Urbán de Vibero, 4 del nombre, 5 vizconde de Altamira a quién 
Phelipe 2 dio título de Conde de Fuensaldaña. Casó con doña Magdalena de Borja y 
Loyola de quien no hubo hijos y ella lo fue de don Pedro de Borja. Este don Juan, hijo 
del vizconde y de doña María de Mercado, se bautizó en San Julián de Valladolid 23 junio 
1553. [47] 
D. Antonio, señor del Carrascal. [48] 
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Árbol genealógico de la familia Vivero, vecinos de Valladolid 
 
Alonso Pérez de 
Vivero [1] 
Ana de Vivero 
[9] 
Alonso Pérez de 
Vivero [2] 
Francisco de 
Vivero [3] 
Leonor de 
Vivero [8] 
Gonzalo Pérez 
de Cazalla [4] 
Ana de Vivero 
[10] 
Constanza de 
Vivero [6] 
Juan de Vivero 
[5] 
Alonso Pérez de 
Vivero [7] 
Fray Juan de 
Vivero [11] 
Agustín de 
Cazalla [12] 
Juan de 
Vivero [5] 
Gonzalo Pérez 
de Cazalla [4] 
Hernando de 
Vivero [13] 
Isabel de Vivero 
[14] 
2 
Tabla genealógica de la familia Vivero desde Alfonso Pérez de Vivero hasta 
Isabel de Vivero (1565). 
Madrid, Real Academia de la Historia, Colección Salazar y Castro, S9/305, f. 50. 
 
Alonso Pérez de Vivero yace en un arco de la capilla de la casa de Fuensaldaña 
en San Benito el Real de Valladolid. [1143] 
Alonso Pérez de Vivero yace con su padre. [2] 
Francisco de Bivero iace en dicha capilla cerca de la puerta. [3] 
Gonzalo Pérez de Cazalla y Bibero sobrino de Alonso Pérez y testamentario suyo. 
[4] 
Juan de Vibero [5] 
Doña Constanza de Vibero sobrina de Alonso y hermana de Juan. [6] 
Alonso Pérez de Vivero, clérigo capellán de Su Majestad, cura del lugar de San 
Juan de Fuera, diócesis de Astorga, presentación del conde de Benavente don Alonso y 
de San Salvador del lugar de Peque, tierra de Benavente, de la misma diócesis, era criado 
del conde de Benavente. [7] 
Doña Leonor de Bibero iace en la misma capilla. Parece la mujer de Pedro de 
Cazalla, <hijo de Pedro de Cazalla>, pues a los hijos deste llama sus sobrinos Alonso 
Pérez de Vivero. Historia de Silva t.1, p. 475. [8] 
Doña Constanza de Vivero casó con Hernando Ortiz, contador de Su majestad. 
Alcaide de la fortaleza de Portillo, cuia era la capilla de San Francisco en la parroquia de 
San Esteban de Valladolid. [6] 
Doña Ana de Vibero a quien manda 15 mill maravedís. [9] 
Doña Ana de <Vivero casó con el licenciado Andrés de Villamaior, y diola su 
padre 1 mill ducados en ciertos bienes raíces usando de la facultad que para esto le dio 
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Phelipe 2 siendo príncipe en Toledo, a 21 de maio 1554, sin embargo de las leies que lo 
prohibían. [10] 
Fray Juan de Bibero, fraile agustino. [11] 
Don Agustín de Cazalla, capellán y predicador de Carlos 5 y Phelipe 2. [12] 
Juan de Vivero casó con doña Juana de Silva, hija natural de don Juan, 1 marqués 
de Montemaior. [5] 
Gonzalo Pérez de Cazalla y Vibero. [4] 
Hernando de Vibero, vezino de Valladolid, primo de Alonso Pérez y su 
testamentario. [13] 
Doña Isabel de Bivero, biuda de don Pedro Osorio, testamentaria del lizenciado 
Andrés de Villamayor, año 1565. [14] 
 
 
3 
1540, diciembre, 11. Sigüenza.  
Título de bachiller en teología de Agustín de Cazalla por la universidad de la 
ciudad de Sigüenza. 
Valladolid, Archivo Histórico Provincial, Protocolos, L 16, f. 476 r-v. 
/ (f. 476r) 
(Cruz) 
§ Agustinus de Caçalla 
Vniuersis et singulis presentes litteras inspecturis, visuris pariterque audituris, 
rector et vniuersitas Colegii et Studii Generalis ciuitatis Seguntine, salutem in Eo, qui est 
vera salus et prosper[it]as. Ex voto successis cum sit rationi congruum et consonum, vt 
quos litterarum cultores et studiosos diuque post longas nocturas atque diurnas 
lucubrationes eisdem insudasse experientia illud comprobante cognouimus earumdem 
premio, honore atque prerrogatiuis eosdem decorare vti, potiri et gaudere facere visum 
est. 
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Igitur omnibus et singulis, quorum interest quorum interest (sic) atque interesse 
poterit, quomodolibet in futurum, tenore presentium sit notum, quod reuerendus ac 
egregius vir Agustinus de Caçalla, diocesis Palentine, qui in Sacra Theologie facultate 
bachalarius existit, gradum etiam licentie in eadem Sacra Theologie facultate cursibus 
suis peractis et actibus in aula publica scholarum dicti colegii ac examinibus rigurosis 
iuxta prefate nostre vniuersitatis statuta et constitutiones prehabitis ac plene approbatis. 
A perquam reuerendo domino domno Didaco del Riego in Decretis doctore, 
prouisore ac vicario generali, diocesis Seguntine, nostre vniuersitatis cancellario intra 
locum capituli alme ecclesie Seguntine laudabiliter publice atque honorifice adeptus est 
die vndecima mensis decembris, anno Domini millesimo quingentesimo quadragesimo, 
presentibus ibidem admodum reuerendis dominis domno magistro Francisco Delgado, 
dicti colegii et vniuersitatis rectore, et domno Petro Guerrero de Logronno, Sacre 
Theologie cathedratico, preside, et Joanne de Villarreal et Joanne Ortiz, in eadem Sacra 
Theologie facultate doctoribus, examinatoribus, ac reuerendo patre fratre Johanne de 
Azpetia, priore monasterii Sancti / (f. 476v) Antonii de Porta Celi, dicti colegii patrono, 
necnon dominis Francisco de Minno, Francisco de Toro et Ferdinando de Vellosillo, in 
preclara Artium facultate magistris, testibus ad premissa vocatis et quamplurimis aliis 
licenciatis, bachalaureis, colegialibus, monachis, clericis, scholaribus et <vicinis> dicte 
ciuitatis Seguntine, huiusmodi actum decorantibus, in cuius rei fidem presentes litteras 
appensione nostri sigilli magni comunitas et per notarium subscriptas sibi traddi iussimus 
et mandamus. 
Datis et actis in vniuersitate Seguntine et in insigno collegio Sancti Antonii de 
Porta Celi extramuros Seguntinos, die, mense et anno quibus supra. 
Et ego, Franciscus de Toro, clericus diocesis Hispalensis, publicus appostolica 
auctoritate notarius et dicte vniuersitatis secretarius, qui premissis omnibus et singulis, 
dum sic, fierent et agerentur, presens interfui vna cum predictis dominis rectore, 
cancellario, examinatoribus et testibus, hoc presens publicum instrumentum propria manu 
fideliter scriptum in notam sumpsi signoque et nomine meis solitis et consuetis signaui in 
fidem et testimonium veritatis rogatus et requisitus. Verum consonat vero. Franciscus de 
Toro, apostolicus notarius. 
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4 
1540, diciembre, 12. Sigüenza.  
Título de doctor en teología de Agustín de Cazalla por la universidad de la ciudad 
de Sigüenza.  
Valladolid, Archivo Histórico Provincial, Protocolos, L 16, ff. 476v-477v. 
 
Doctoramiento de Agustín de Caçalla 
§ Agustinus de Caçalla 
In Dei nomine, amen. Vniuersis et singulis presentes publici instrumenti litteras 
inspecturis, visuris pariterque audituris, rector et vniuersitas Collegii et Studii Generalis 
ciuitatis Seguntine, salutem in Eo, qui est vera salus. Cum redemptor noster via, veritas 
et vita, ad hoc venerit in mundum, vt testimonium perhiberet / (f. 477r) veritati, celestium 
omnes litterarum enarratores, qui diuini luminis beneficencia Christum scire querunt et 
veritatem catholicam profitentur aliisque disseminant spetiali quadam obligatione ad 
veritatis testimonium teneri videntur. 
Nos igitur, Redemptoris nostri sancta vestigia saluberrimaque mandata sectantes, 
omnibus et singulis, quorum interest aut interesse potest, notum facimus tenore 
presentium, quod reuerendus egregius domnus Augustinus de Cacalla, diocesis Palentine, 
qui in Sacra Teologie facultate licenciatus existit, cursibus suis peractis et actibus ac 
examinibus rigorosis iuxta prefate nostre vniuersitatis et colegii statuta et constitutiones 
prehabitis solemnitatibus fieri consuetis, gradum doctoratus seu magisterii in eadem 
Sacra Theologie facultate laudabiliter publice atque honorifice in prefata nostra 
vniuersitate adeptus est intra locum capituli alme ecclesie Seguntine die duodecima 
mensis decembris, anno Domini millesimo quingentesimo quadragesimo.  
Presentibus ibidem perquam reuerendo et magnifico domno Didaco del Riego, in 
Decretis doctore, prouisore et vicario generali Seguntine diocesis, dicte vniuersitatis 
cancellario, predictum gradum conferente, et domno Francisco Delgado, in Artibus 
magistro, rectore dicti colegii et vniuersitatis, et dominis domno Petro Guerrero de 
Logronno, Sacre Theologie cathedratico, preside, et Joanne de Villarreal et Joanne Ortiz, 
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in eadem Sacre Teologie facultate sapientissimis doctoribus, examinatoribus, et 
reuerendo patre fratre Joanne de Azpetia, priore monasterii Sancti Antonii de Porta Celi, 
dicti / (f. 477v)  collegii patrono, et domnis Francisco de Minno, Francisco de Toro et 
Ferdinando de Vellosillo, in Artibus magistris, et aliis pluribus licenciatis, bachalariis, 
collegialibus ac monachis et scolaribus et scolaribus (sic) dicte vniersitatis Seguntine, 
testibus ad premissa vocatis pariter atque rogatis huiusmodi actum decorantibus, in cuius 
rei fidem presentes litteras appensione nostri sigilli magni comunitas et per notarium 
subscriptas sibi traddi iussimus et mandauimus. 
Datis et actis in insignio collegio Sancti Antonii de Porta Celi extramuros 
Seguntinos, die, mense et anno quibus supra. 
Et ego, Franciscus de Thoro, clericus diocesis Hispalensis, publicus appostolica 
auctoritate notarius et dicte vniuersitatis secretarius, qui premissis omnibus vna cum 
dominis rectore, cancellario, doctoribus et testibus, presens interfui hoc presens publicum 
instrumentum manu aliena scriptum in notam sumpsi signoque et nomine meis consuetis 
signaui et subscripsi in testimonium veritatis rogatus et requisitus. Est emendatum vbi  sic 
habet: "gradum", non noceat. Verum consonat vero. Franciscus de Toro, apostolicus 
notarius. 
Ita est. Cristóual Montesino, notario (rúbrica). 
 
5 
1564, octubre, 12. Valladolid 
Petición de la apertura del testamento de Gonzalo Pérez de Vivero por parte de 
su hijo Gonzalo Pérez. Declaración de los testigos instrumentales del testamento y 
autorización para que este pueda ser leído.  
Valladolid, Archivo Histórico Provincial, Protocolos, L.228, ff. 790r-793r. 
/ (f. 790r) 
(Cruz) 
Testamento de Gonçalo Pérez 
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En la muy noble villa de Valladolid, a doze días del mes de otubre, año del 
nasçimiento de nuestro salvador Ihesu Cristo de mill e quinientos y sesenta e quatro años. 
Ante el muy magnífico señor doctor Juan de Cárdenas, tenyente de corregidor en la dicha 
villa e su tierra e jurisdicción por el illustre señor don Pedro de Cárdenas, corregidor en 
ella por Su Magestad, y en presençia de mý, Francisco de Herrera, escribano de Su 
Magestad e del número de la dicha villa, e de los testigos de yuso escriptos, paresçió 
presente Gonçalo Pérez de Caçalla, hijo mayor de Gonçalo Pérez de Biuero y de Caçalla, 
vezino desta dicha villa, e dixo que el dicho Gonçalo Pérez, su padre, uvo fecho y 
otorgado su testamento çerrado en esta dicha villa de Valladolid en beinte y siete días del 
mes de junio del año pasado de mill e quinientos y sesenta y dos años por ante mí, el 
escribano, y sufiçiente número de testigos como por él paresçía. Del qual dicho 
testamento original, cerrado y sellado y signado de mí, el dicho escribano, ante el dicho 
señor tenyente fizo presentación. Y porque agora de próximo, el dicho Gonçalo Pérez, su 
padre, es fallesçido desta presente vida, y para cumplir y executar el dicho su testamento 
hay nesçesidad se abra e publique, por tanto, dixo que pedía e pidió al dicho señor 
tenyente lo mande abrir e publicar con la solemnidad que de derecho se rrequiere y dárselo 
signado en pública forma, e a ello interponga su avtoridad y decreto judiçial y, sobre todo, 
pidió justicia. 
§ E luego el dicho señor teniente, visto el dicho testamento, dixo que mandaua y 
mandó se traigan ante él personalmente los testigos ynstrumentales del dicho testamento 
para que rreconozcan sus firmas y declaren si es verdad que el dicho Gonzalo Pérez otorgó 
el dicho testamento çerrado y si es fallesçido, / (f. 790v) para que por él visto, provea lo 
que sea justiçia.  
E luego el dicho Gonçalo Pérez presentó por testigos de los ynstrumentales del 
dicho testamento a Juan López de Cabrera, escribano de Su Magestad, Gaspar de 
Tordesillas, entallador, Christóval de la Parra, procurador del número de la Rreal 
Audiençia e Chançilleria, e vesinos de su dicha villa de Valladolid, que estaban presentes, 
e dixo que asý mismo presentaba y presentó por testigo de los ynstrumentales del dicho 
testamento a Francisco de Toro, rropero, vecino desta dicha villa de Valladolid; e no 
presentó los demás testigos ynstrumentales porque dixo que estaban ausentes de esta villa 
y de presente no pueden ser abidos.  
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E luego, el dicho señor teniente tomó e resçibió juramento de los dichos Juan 
López de Cabrera y Gaspar de Tordesillas e Christóval de la Parra, por Dios y por Santa 
María y por una señal de cruz, en que corporalmente cada uno dellos tocó su mano 
derecha, y por las palabras de los santos cuatro ebangelios, doquier que más largamente 
son escriptos, so cargo del qual prometieron de decir verdad. Testigos: Juan de Rribera e 
Luis de Gamboa y Diego Pérez, vezinos de la dicha villa de Valladolid, y el dicho señor 
tenyente cometió a mí, el dicho escribano, la rrecepçión del juramento dicho e depusiçión 
del Francisco de Toro, testigos los dichos.  
§ Después de lo qual yo, el dicho escribano, tomé e rresçibí juramento del dicho 
Francisco de Toro, testigo ynstrumental del dicho testamento, por Dios y por Santa María 
y por una señal de cruz en que corporalmente tocó su mano derecha, y por las palabras de 
los santos cuatro ebangelios en forma devida de derecho. El qual hizo el dicho juramento 
bien y cumplidamente e a la fuerça y confusión dél rrespondió y dixo “sy juro e amén”. 
Y lo que los dichos testigos y cada uno dellos dixeron e depusieron es lo siguiente: 
/ (f. 791r) <Testigo> El dicho Juan López de Cabrera, escribano de Su Magestad 
e vesino de la dicha villa de Valladolid, testigo susodicho presentado por el dicho Gonzalo 
Pérez de Caçalla, habiendo jurado en forma devida de derecho e siéndole mostrado el 
dicho testamento çerrado, dixo que conosçió muy bien al dicho Gonçalo Pérez de Biuero 
y de Caçalla, de vista y habla, y bio este testigo que el dicho Gonçalo Pérez, estando 
enfermo y lebantado dentro de las casas de la morada de mý, el dicho escribano, y en su 
juizio y entendimiento natural, otorgó el dicho testamento cerrado que le fue mostrado 
por ante mý, el dicho escribano, y testigos que en el aucto del otorgamiento dél están 
escriptos en el día, mes e año contenidos en el dicho aucto, y este testigo estuvo a ello 
presente por testigo, juntamente con los demás que en el dicho aucto están escritos. E bio 
este testigo que el dicho Gonçalo Pérez firmó su nombre en el dicho aucto y de su propia 
mano hizo la firma donde dize "Gonçalo Pérez de Caçalla". Y este testigo ansí mismo 
firmó su nombre en dos partes en el dicho aucto: la una bez por sí, como testigo, y la otra, 
a rruego de Gaspar de Tordesillas, otro delos testigos ynstrumentales, porque dixo que no 
sabía escribir, y la firma donde dize “soy testigo Juan López de Cabrera” y la otra, donde 
dize “por Gaspar de Tordesillas, Juan López de Cabrera" son deste testigo, escritas de su 
propia letra y mano y por tales suyas las rreconosçe. E saue este testigo que el dicho 
Gonçalo Pérez es fallesçido de esta presente vida, y falleçió oy, dicho día, en la tarde 
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porque este testigo se halló presente al tiempo que espiró. Y esta es la verdad para el 
juramento que hizo, y firmólo de su nombre; e que es de hedad de más de veinte y cinco 
años. Va testado donde dize “en el día”. Juan López de Cabrera (rúbrica). 
/ (f. 791v) <Testigo>. El dicho Gaspar de Tordesillas, entallador, vezino de la 
dicha villa de Valladolid, testigo susodicho presentado por el dicho Gonçalo Pérez de 
Caçalla, abiendo jurado en forma devida de derecho e siéndole mostrado el dicho 
testamento çerrado, y leýdo el dicho aucto de otorgamiento dél, dixo que conosçió al 
dicho Gonzalo Pérez de Biuero y de Caçalla, e bio este testigo que, estando el dicho 
Gonçalo Pérez enfermo, pero lebantado, dentro de las casas de morada de mí, el dicho 
escribano, y en su juizio y entendimiento natural, otorgó el dicho testamento çerrado que 
le fue mostrado en el día, mes e año contenidos en el aucto del otorgamiento dél ante mí, 
el dicho escribano, e testigos que en el dicho aucto están escriptos, uno de los quales fue 
este testigo. E bio que el dicho Gonçalo Pérez firmó su nombre en el dicho aucto, y porque 
este testigo no saue escribir a su rruego lo firmó Juan López de Cabrera, otro de los 
testigos ynstrumentales del dicho testamento. E saue que el dicho Gonçalo es fallescido 
de la dicha vida porque agora de próximo ha visto su cuerpo amortajado dentro de sus 
casas donde el vivía e aparejado el ataúd para llevarlo a enterrar, y es ansí cosa muy 
pública y notoria. Y esta es la verdad para el juramento que hizo, e no lo firmó porque 
dixo que no sabía escreuir. E que es de edad de sesenta y cinco años poco más o menos. 
Pasó ante mí Francisco de Herrera (rúbrica). 
<Testigo> El dicho Christóval de la Parra, procurador del número de su Rreal 
Audiençia e Chançillería de Su Magestad, que rreside en esta dicha villa de Valladolid, 
testigo susodicho presentado por el dicho Gonçalo Pérez de Caçalla, / (f. 792r) abiendo 
jurado en forma de vida de derecho e siéndole mostrado el dicho testamento çerrado, dixo 
que conosçió el dicho Gonçalo Pérez de Biuero y de Caçalla, e bio este testigo que estando 
el dicho Gonçalo Pérez en estas casas de morada de mý, el dicho escribano, enfermo, a 
lo que paresçía, pero lebantado y en su juizio y entendimiento natural, otorgó el dicho 
testamento çerrado que le fue mostrado ante mý, el dicho escribano, y, estando este testigo 
presente por testigo, juntamente con los demás testigos que en el dicho aucto son escriptos 
en el día, mes e año contenidos en el dicho auto. E bio este testigo que el dicho Gonçalo 
Pérez firmó con su nombre en el dicho aucto e fizo con su propia mano la firma donde 
dize “Gonçalo Pérez de Caçalla”, y este testigo firmó ansí mysmo su nombre en el dicho 
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aucto y la firma que es en él donde dize “Christóval de la Parra" es deste testigo, escripta 
de su propia mano, y por tal suya la rreconosçe. E saue este testigo que el dicho Gonçalo 
Pérez es fallesçido de esta presente vida porque agora de próximo a visto amortajado su 
cuerpo dentro de las casas de su morada y el ataúd aparejado en que lo an de llevar a 
enterrar. Y es esta la verdad para el juramento que hizo, firmolo de su nombre. Y que es 
de hedad de treynta años poco más o menos. Cristóual de la Parra (rúbrica).  
 <Testigo> El dicho Francisco de Toro, rropero, veçino de la dicha villa de 
Valladolid, testigo susodicho presentado por el dicho Gonçalo Pérez de Caçalla, aviendo 
jurado en forma devida de derecho e siéndole mostrado el dicho testamento çerrado, dixo 
que conosçió al dicho Gonçalo Pérez de Vivero y de Caçalla, e vio este testigo que, 
estando el dicho Gonçalo Pérez dentro de las casas / (f. 792v) de la morada de mý, el 
dicho escribano, que están en la plaça del Almirante desta villa, lebantado, enfermo a lo 
que paresçía, pero en su seso, juizio y entendimiento natural, otorgó el dicho testamento 
çerrado que le fue mostrado por ante mý, el dicho escribano, y, estando este testigo 
presente por testigo y los demás testigos que en el dicho aucto del otorgamiento dél están 
escriptos, en el día, mes e año contenydos en el dicho aucto. E vio este testigo que el 
dicho Gonçalo Pérez firmó su nombre en el dicho aucto, e de su propia mano fizo la firma 
esta en él, donde dize “Gonçalo Pérez de Caçalla”, y este testigo firmó su nombre en el 
dicho aucto como testigo e de su propia mano hizo la firma donde dize “Francisco de 
Toro” y por tal suya la rreconosçe, y que por muy público y notario a oýdo dezir en esta 
dicha villa de Valladolid que el dicho Gonçalo Pérez es fallesçido de su presente bida. E 
que tal es la verdad para el juramento que hizo; e firmó de su nombre. E que es de hedad 
de çinqüenta años poco más o menos. Francisco de Toro (rúbrica). 
§ Yo, el dicho Francisco de Herrera, escribano público susodicho, doy fe y 
verdadero testimonio que el dicho Gonçalo Pérez de Bibero y de Caçalla ubo otorgado el 
dicho testamento çerrado ante mý, como testigo e escribano, y los testigos que en el aucto 
de otorgamiento dél son escriptos en el día, mes e año contenidos en el dicho aucto, e fuy, 
como en el dicho otorgamiento se declara, y que la letra de quel dicho aucto está escrito 
y la subscriçión y signo, rrúbricas y firma de que está / (f. 793r) subscrito e signado y 
firmado, es mýo, escripto de my propia letra y mano y lo que acostumbro hazer en las 
escripturas que ante mý pasan, en fee de lo qual lo firmé aquí de my nonbre. Francisco 
de Herrera (rúbrica). 
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§ Por el dicho señor tenyente vista la dicha ynformaçión y cómo el dicho 
testamento paresçió estar çerrado y sellado e signado y otorgado con la solenidad que de 
derecho se rrequiere en testamentos in scriptis, dixo que lo mandaua y mandó abrir, leer 
y publicar. Y luego yo, el dicho escribano, corté los hilos con que estaua çerrado y lo abrí 
y leý de berbo as berbum en presençia del dicho señor tenyente y testigos de yuso 
escriptos, su tenor del qual es este que se sigue: 
Aquí entra el testamento 
§ E, ansý abierto e publicado el dicho testamento, e visto por el dicho señor 
tenyente que estaua sano y non rroto ni cançellado ni en parte alguna dél sospechoso, 
antes caresçiente de todo biçio y sospecha, dixo que lo mandaua y mandó dar signado en 
pública forma con todos los auctos de suso contenydos al dicho Gonçalo Pérez de Caçalla 
e a los demás herederos del dicho Gonçalo Pérez de Bibero y de Caçalla y a sus 
testamentarios e a otras qualesquier personas a quien de derecho competa. A lo qual, 
siendo signado de my signo, dixo que ynterponía e ynterpuso su auctoridad y decreto 
judiçial, quanto con derecho podía y deuía, para que valga y haga fee en juizio e fuera 
dél, doquier que paresçiere / (f. 793v) y fuere presentado, y firmolo de su nombre. 
 Testigos que fueron presentes a lo que dicho es: Diego Pérez, pintor, e Juan de 
Rribera y Luis de Ganboa, escribano de Su Magestad, vesinos de la dicha villa de 
Valladolid, y otras muchas personas.  
El doctor Juan de Cárdenas (rúbrica). Pasó ante mí, Francisco de Herrera 
(rúbrica). 
 
6 
1581, mayo, 31- junio, 7. Valladolid 
Petición de poder de parte de doña Constanza de Vivero para poder heredar los 
bienes de su hijo, Andrés Ortega de Río que murió en Nueva España. 
Valladolid, Archivo Histórico Provincial, Protocolos, L 607, f. 202r- 204v.  
 
/ (f. 202r)  
(Cruz) 
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Muy magnífico señor 
Pedro de Aranda, en nombre de doña Constanza de Biuero, viuda, mujer que fue 
de Hernando Ortiz, contador del sueldo de Su Magestad, digo que a la dicha mi parte 
conviene hacer información de que Andrés Ortiz de Río, su hijo y del dicho contador, 
pasó a la Nueva España con don Luys de Velasco, vissorrey que fue de aquel reyno. Y 
porque el dicho Andrés Ortiz es fallecido desta presente vida y a ella, como a su madre, 
pertenecen los bienes que dejó, a vuestra merced pido y supplico mande recebir los 
testigos que sobresto se presentare, y que de sus dichos se me dé un treslado signado y 
autorizado de manera que haga fee y para ello, etc.  
Pedro de Aranda (rúbrica). 
 
§ En la villa de Valladolid, a primero día del mes de junio de mill e quinientos e 
ochenta e un años. Estando ante el señor licenciado Xerónimo del Castillo, teniente de 
corregidor en esta villa de Valladolid por su merced, e por ante mí, Simón López, 
escriuano de Su Magestad y público del número de esta villa, paresció presente Pedro de 
Aranda, procurador en nombre de doña Cestanza (sic) de Uibero, y presentó una petizión 
firmada de su nombre que su tenor de la qual es este que se sigue144: 
E, ansý presentada la dicha petición e pod[er in]corporada en la manera que dicha 
es ante el dicho señor teniente y por ante mý, el dicho escribano, por el dicho Pedro de 
Aranda en el dicho nombre, el qual pidió lo en ella contenido y justicia. E, visto por el 
dicho señor teniente, mandó dar ynformación, y, dada, proberá justizia; de la qual encargó 
a mý, el dicho escribano. Testigos Juan Rramos e Juan de [...]. Simón López (rúbrica). 
/ (f. 202v) <Testigo> En Valladolid, a treynta e un día del mes de mayo de mill e 
quinientos e ochenta e un año. Ante mý, Simón López, escribano de Su Magestad e 
público del número de esta villa, paresçió presente Pedro de Aranda procurador en 
nombre de doña Cestança de Vivero, e presentó por testigo para lo contenido en su 
pedimiento a Hernán Suárez, vezino de esta villa, de hedad de cinqüenta años poco más 
o menos, e, aviendo jurando en forma devida de derecho e siendo preguntado al tenor del 
                                                 
 
144 sigue] sigue tachado con vn poder. 
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pedimiento, dixo que conoce a la dicha doña Cestança de Uivero y al contador Hernando 
Ortiz, su marido, ya defunto, e conosçió ansí mismo Andrés Ortiz de Rrío, su hijo legítimo 
de la dicha doña Cestança de Uibero y del dicho contador Hernando Ortiz, porque por tal 
fue y es avido y tenido, e saue que el dicho Andrés Ortiz de Río pasó a las Yndias de la 
Nueva España con don Luis Velasco, visorrey dellas, porque pasó en compañía deste 
testigo en el año de cinqüenta años. El qual saue este testigo que el dicho Andrés Ortiz es 
muerto e pasado desta presente vida porque por <car>tas se le an escrito a este testigo, y 
es público y notorio, e saue que a la dicha doña Costanca le pertenesçen sus bienes del 
dicho Andrés Ortiz como su madre legítima que es. Y esta es la verdad para el juramento 
que hiço; e lo firmó de su nombre, Hernán Suárez (rúbrica). Pasó ante mí, Simón López 
(rúbrica). 
/ (f. 203r) <Testigo> En Valladolid, a dos días del mes de junio de mil e quinientos 
y ochenta e un año. Ante mý, el dicho escriuano, paresció presente Pedro de Aranda, 
procurador en nombre de doña Cestança de Uibero, e presentó como testigo para lo 
contenido en su pedimiento a Bernardino Belázquez de Arellano, vecino de esta villa, de 
hedad de quarenta y ocho años poco más o menos. E, auiendo jurado, dixo que conosçe 
a doña Cestanza de Uibero, contenida en el pedimiento, y conoció ansí mismo a Andrés 
Ortiz de Rrío, su hijo y del dicho contador Hernando Ortiz, porque por tal este testigo se 
los uio tratar y lo nombrar, llamándole hijo, y él a ellos, padre y madre. Y saue que el 
dicho Andrés Ortiz de Rrío pasó a la Nueva España con el virrey don Luis de Belasco 
porque fue en compañía de este testigo. Y a oýdo dezir que el dicho Andrés Ortiz es 
muerto e pasado de esta presente vida. Y, si es ansí, saue este testigo que a la dicha doña 
Cestança de Uibero, como tal su madre, le pertenesçan sus bienes si el susodicho los dejó 
en las dichas Yndias. Y esta es la verdad para el juramento que hiço, e lo firmó de su 
nombre. E no le tocan las generales. Bernardino Velázquez de Arrellano (rúbrica). Pasó 
ante mý, Simón López (rúbrica). 
/ (f. 203v) <Testigo> En Valladolid, a dos días del mes de junyo del mill e 
quinientos y ochenta e un años. Paresció presente doña Cestança de Uibero y presentó 
por testigo para lo contenido en su pedimiento a María de Calabaçanos, biuda, muger que 
fue de Luis de Ganboa, rrepartidor desta Rreal Audiencia, ya defunto, de hedad de 
quarenta e quatro annos. Y, auiendo jurado que conoce a la dicha Cestança de Uibero y 
conosçía al contador Hernando Ortiz marido, que fue de la dicha doña Cestança de 
107 
Elisa Diago Barbudo   Universidad de Valladolid 
 
Uibero, ya defunto, e conosçió a Andrés Ortiz su hijo de los susodichos legítimo y de 
legítimo matrimonio, porque por tal este testigo se lo uio criar y alimentar, llamándole 
hijo  y él a ellos, padre y madre: E saue este testigo que el dicho Andrés Ortiz de Rrío 
pasó a las Yndias de la Nueua España con el virrey don Luis de Belasco porque este 
testigo le uio yr, y saue que el dicho Andrés Ortiz es muerto y pasado de esta presente 
vida e murió en las dichas  partes porque ansí es público y notorio,  porque por cartas lo 
a sauido este testigo; y saue este testigo que como tal su hijo le pertenesçen a la dicha 
doña / (f. 204r) Cestança los bienes del dicho Andrés Ortiz de Rrío como tal su hijo 
legítimo, si algunos bienes dexó en las dichas Yndias o en otras partes. Y esta es la verdad 
para el juramento que hizo; y no lo frirmó porque dixo que no sauía escreuir. Pasó ante 
mí. Simón López (rúbrica). 
<Testigo> En Valladolid, este dicho día, mes y ano susodicho, sigo, siete días del 
mes de junyo de mill e quinientos y ochenta años. Ante mí, Simón López, escriuano de 
Su Magestad y público del número de esta villa, paresçió presente doña Cestança de 
Uibero y presentó por testigo para lo contenido en su pedimiento a María Hernandes, 
viuda, muger que fue de Francisco Andrés, de sesenta años poco más o menos. Y, abiendo 
jurado y preguntada a tenor del pedimiento, dixo que conosçe a la dicha doña Cestança 
de Uibero y conosçió al contador Hernando Ortiz del Rrío, ya defunto, marido que fue de 
la dicha Cestança de Bibero; los [qua]les saue este testigo que fueron casados y belados 
según orden de la Santa Madre Yglesia de Rroma, y durante el ma/ (f. 204v)ttrimonio 
tuvieron y procrearon por si hijo legítimo y natural al dicho Andrés Ortiz de Rrío 
contenido en el pedimiento, llamándole hijo y él a ellos, padre y madre. Y saue este testigo 
que el dicho Andrés Ortiz de Rrío, su hijo, pasó a la Nueva España de Yndias con don 
Luis de Belasco visorrey que fue del dicho rreyno. El qual dicho Andrés Ortiz de Rrío es 
muerto y pasado desta presente vida y murió en las dichas Yndias porque por cartas lo a 
sauido este testigo y es cosa notoria. Y esta es la verdad para el juramento que hizo; e no 
firmó porque no saue escrebir. Pasó ante mí Simón López (rúbrica). 
Auto 
Visto por el señor licenciado Gerónimo del Castillo, teniente de corregidor en esta 
villa, la información desta otra parte ante él dada por la dicha doña Cestanza de Uibero 
en Valladolid, a siete días del mes de junyo de mill e quinientos e ochenta e un años, dixo 
que mandaua y mandó que se le dé a la dicha doña Costança de Uibero un treslado o dos 
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o más de la dicha información y autos; a lo qual paresçió el dicho señor dixo que 
interponía e interpuso a [ello] y en ello su autoridad y decreto judicial e ansí lo mando e 
firmó de su nombre. Testigos: Gerónimo de Quintanilla e [...] de Aranda [...]. 
 Licenciado Jerónimo del Castillo (rúbrica). Pasó ante mí Simón López (rúbrica). 
 
7 
1581, junio, 7. Valladolid 
Carta de poder otorgada por doña Constanza de Vivero a Pedro de Aranda, 
procurador del rey para que pueda actuar en su nombre. 
Valladolid, Archivo Histórico Provincial, Protocolos, L 607, f. 205r-v.  
 
/ (f. 205r)  
(Cruz) 
Sepan quantos esta carta de poder vieren como yo, doña Constança de Bibero, 
biuda, muger que fue del contador Hernando Ortiz, ya defunto, conosco por esta carta que 
doy mi poder cunplido, libre, llenero, bastante, con libre y general administración, a vos, 
Pedro de Aranda, procurador de Su Magestad de esta villa con rrateficaçión e aprobacion 
de qualesquier autos que en mi nombre ayáis fecho sobre çierta ynformación, 
[generalmente145 para en todos mis pleytos e causas civiles y criminales que yo he y tengo, 
y espero de auer e mouer con qualquier o qualesquier personas, e las tales personas contra 
mí, ansí en damandado como en defendiendo, ansí en los pleytos mouidos, como en los 
por mouer, razonados o por razonar en juyzio como fuera dél, y para que si necesario 
fuere sobre razón de los dichos mis pleytos o de qualquier dellos entrar en contienda de 
juyzio, podáys parecer ante Su Magestad, e ante los señores de su alto Consejo, presidente 
y oydores de la su Real Audiencia, Corte y Chancillería, e ante otras qualesquier justicias 
e jueces ecclesiasticas e seglares, de qualquier jurisdicción que sean, ante las quales e ante 
cada vna dellas podáys emplaçar, citar, demandar, responder, defender, negar e conocer 
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excepciones e defensiones, poner, alegar, testar, contestar pleytos o demandas, e presentar 
testigos, escripturas, prouanças, y en otra qualquier manera de prueua para mi intención 
prouar, e para presentar, jurar e conocer los testigos, escrituras e prouanças en contrario 
presentadas, e las tachar, e contradezir, en dichos e personas, pedir entregas, execuciones, 
prisiones, ventas, trances, remates, embargos de bienes, tomar las possessiones dellos, e 
jurar en mi ánima qualesquier juramentos, de calunia e decessorio, e de verdad decir, e la 
pedir e diferir a la otra parte, concluyr e cerrar razones, oýr sentencias interlocutorias e 
diffinitiuas e consentir en las que por mí se dieren, e de las en contrario apelar e suplicar 
e seguir la tal apelación e suplicación allí e donde con derecho se deuan seguir, e dar 
quien las siga, pedir costas, jurar las, e tassarlas, recebirlas e cobrarlas, e dar cartas de 
pago dellas, verlas jurar e tassar a las partes, hacer todos los otros autos e diligencias 
judiciales y extrajudiciales que cumplan e conuengan e que yo haría presente siendo, 
aunque sean tales e de tal calidad que según derecho requieran e deuan auer otro mi más 
especial poder e mandado e presencia personal, que quan bastante poder como yo tengo 
para todo lo que dicho es, otro tal e tan cumplido, el mesmo doy e otorgo a vos] el 
susodicho [e a los vuestros sustituto o sostitutos con todas sus incidencias e dependencias, 
anexidades e conexidades, con libre y general administración, e si necesario fuere 
releuación por la presente vos relieuo de toda carga de satisdación, caución, fiaduria, so 
la clausura de derecho, que dize, iudicium sisti iudicatum solui, con todas sus cláusulas 
acostumbradas, e me obligo con mi persona y bienes muebles e raýzes auidos y por auer 
que auré por bueno firme y valedero todo quanto por virtud deste dicho poder fuere hecho, 
cobrado y procurado, o tratado, o razonado, o cartas de pago dado, e que no yré ni vendré 
contra ello por agora ni en tiempo alguno sola dicha obligación. En firmeza delo qual 
otorgué esta cartea ante el escriuano público e testigos de iuso escriptos.  
Que fue fecha y otorgada en] Valladolid, a siete días del mes de junio de mil e 
quinientos y ochenta y un años. Testigos que fueron presentes Francisco Nuno y Antonio 
de Herrera y Juan Rrodríguez, vezinos desta villa, e la otorgante, que conosco, lo firmó 
de su nombre. Doña Costança de Vibero (rúbrica). Pasó ante mí, Simón López (rúbrica). 
 
8 
1581, junio, 7. Valladolid  
110 
Elisa Diago Barbudo   Universidad de Valladolid 
 
Carta de poder otorgada por doña Constanza de Vivero al señor de la Cueva, 
secretario de la Audiencia Real de Ciudad de México para que pueda actuar en su 
nombre en aquel lugar.  
Valladolid, Archivo Histórico Provincial, Protocolos, L 607, f. 206r-v.  
 
 / (f. 206r) 
(Cruz) 
Sepan quantos esta carta de poder vieren como yo, doña Costanza de Uibero, 
biuda, muger que fue del contador Hernando Ortiz, ya defunto, vecina desta villa de 
Valladolid, conosco por esta carta que doy e otorgo todo mi poder complydo e libre, 
llenero e bastante con libre y general administración al señor De la Cueba, secretario de 
la Audiencia Rreal de la cibdad de México en Yndias, complidamente para que por mí y 
en mi nombre e para mí mismo, podáis cobrar, rreçeuir y rrecaudar en juicio como fuera 
dél qualesquier bienes, ansí muebles como rraíces y pesos de oro y plata y otros 
qualesquier maravedís y otras cosas que quedaron en la Nueva España y otras qualesquier 
partes en Yndias en qualesquier persona o personas, <pertenescientes e que quedó Andrés 
Ortiz de Rrío, mi hijo y del dicho mi marido, por su muerte, y de lo> que rrescibiere y 
cobrare pueda dar y dé cartas de pago y fyn e quito a las tales personas, e lastos a los que 
pagaron como fyadores de ottros, las quales valan como sy yo misma las diese y otorgase 
y el pago e maravedís rrecibiese e a ello fuese presente, e [generalmente146 para en todos 
mis pleytos e causas civiles y criminales que yo he y tengo, y espero de auer e mouer con 
qualquier o qualesquier personas, e las tales personas contra mí, ansí en damandado como 
en defendiendo, ansí en los pleytos mouidos, como en los por mouer, razonados o por 
razonar en juyzio como fuera dél, y para que si necesario fuere sobre razón de los dichos 
mis pleytos o de qualquier dellos entrar en contienda de juyzio, podáys parecer ante Su 
Magestad, e ante los señores de su alto Consejo, presidente y oydores de la su Real 
Audiencia, Corte y Chancillería, e ante otras qualesquier justicias e jueces ecclesiasticas 
e seglares, de qualquier jurisdicción que sean, ante las quales e ante cada vna dellas 
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podáys emplaçar, citar, demandar, responder, defender, negar e conocer excepciones e 
defensiones, poner, alegar, testar, contestar pleytos o demandas, e presentar testigos, 
escripturas, prouanças, y en otra qualquier manera de prueua para mi intención prouar, e 
para presentar, jurar e conocer los testigos, escrituras e prouanças en contrario 
presentadas, e las tachar, e contradezir, en dichos e personas, pedir entregas, execuciones, 
prisiones, ventas, trances, remates, embargos de bienes, tomar las possessiones dellos, e 
jurar en mi ánima qualesquier juramentos, de calunia e decessorio, e de verdad decir, e la 
pedir e diferir a la otra parte, concluyr e cerrar razones, oýr sentencias interlocutorias e 
diffinitiuas e consentir en las que por mí se dieren, e de las en contrario apelar e suplicar 
e seguir la tal apelación e suplicación allí e donde con derecho se deuan seguir, e dar 
quien las siga, pedir costas, jurar las, e tassarlas, recebirlas e cobrarlas, e dar cartas de 
pago dellas, verlas jurar e tassar a las partes, hacer todos los otros autos e diligencias 
judiciales y extrajudiciales que cumplan e conuengan e que yo haría presente siendo, 
aunque sean tales e de tal calidad que según derecho requieran e deuan auer otro mi más 
especial poder e mandado e presencia personal, que quan bastante poder como yo tengo 
para todo lo que dicho es, otro tal e tan cumplido, el mesmo doy e otorgo a vos] el dicho 
señor De la Cueba [e a los vuestros sustituto o sostitutos con todas sus incidencias e 
dependencias, anexidades e conexidades, con libre y general administración, e si 
necesario fuere releuación por la presente vos relieuo de toda carga de satisdación, 
caución, fiaduria, so la clausura de derecho, que dize, iudicium sisti iudicatum solui, con 
todas sus cláusulas acostumbradas, e me obligo con mi persona y bienes muebles e raýzes 
auidos y por auer que auré por bueno firme y valedero todo quanto por virtud deste dicho 
poder fuere hecho, cobrado y procurado, o tratado, o razonado, o cartas de pago dado, e 
que no yré ni vendré contra ello por agora ni en tiempo alguno sola dicha obligación. En 
firmeza delo qual otorgué esta cartea ante el escriuano público e testigos de iuso escriptos.  
Que fue fecha y otorgada en] Valladolid, a siete días del mes de junio de mill e 
quinientos y ochenta y un años. Testigos que fueron presentes Francisco Nuno y Antonio 
de Herrera y Juan Rrodríguez, vezinos desta villa. E la dicha otorgante, que conosco, lo 
firmó de su nombre. Entre rrenglones: "pertenescientes e que quedó Andrés Ortiz de Río, 
mi hijo y del dicho mi marido, por su muerte y de lo", vala. Doña Costança de Vibero 
(rúbrica). Pasó ante mí, Simón López (rúbrica). 
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9 
Tabla-resumen de los miembros de la familia Cazalla-Vivero que fueron 
procesados en los Autos de fe del año 1559. 
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MIEMBROS DE LA FAMILIA VIVERO PROCESADOS EN LOS AUTOS DE FE DE 1559
Nombre Estado Civil Otros datos Auto de fe Sentencia
Agustín de Cazalla Clérigo 
Posiblemente casado 
con María de Miranda.
21 de mayo
Degradado, relajado al 
brazo secular, le dieron 
garrote y después quemado 
en la hoguera. 
Francisco de Vivero Clérigo 21 de mayo
Degradado, relajado al 
brazo secular, le dieron 
garrote y después quemado 
en la hoguera. 
Beatriz de Vivero
 Cazalla
Beata Posiblemente casada 
con Domingo de Rojas.
21 de mayo
Relajada al
brazo secular, le dieron 
garrote y después quemada 
en la hoguera.
Constanza de Vivero
Viuda del
contador real 
Hernando Ortiz
21 de mayo
Confiscación de bienes, 
cárcel y sambenito 
perpetuos.
Leonor de Vivero
Viuda del 
contador real 
Pedro de Cazalla
Fallecida en 1558. 
Enterrada en la capilla 
de su familia en el 
monasterio de San 
Benito 
21 de mayo
Entregada en estatua al 
brazo 
seglar, se desenterraron sus
huesos para quemarlos. Sus 
casas fueron derribadas y el 
solar fue sembrado de sal.
Juan de Vivero
Casado con Juana 
de Silva
21 de mayo
Confiscación de bienes, 
sambenito
y cárcel perpetua.
Juana de Silva
Casada con Juan
de Vivero
Hija ilegítima del 
marqués de 
Montemayor
21 de mayo
Confiscación de bienes, 
sambenito
y cárcel perpetua.
Isabel Domínguez
Criada de Beatriz de 
Vivero
21 de mayo
Confiscación de bienes, 
cárcel y sambenito 
perpetuos.
Antonio Domínguez
Criado de Beatriz de 
Vivero
21 de mayo
Confiscación de bienes, 
cárcel y sambenito 
perpetuos.
Domingo de Rojas Clérigo 
Posiblemente casado 
con Beatriz de Vivero
8 de octubre
Degradado, relajado al 
brazo secular, le dieron 
garrote y después quemado 
en la hoguera. 
Pedro de Cazalla Clérigo 8 de octubre
Degradado, relajado al 
brazo secular, le dieron 
garrote y después quemado 
en la hoguera. 
María de Miranda Monja de Belén
Posiblemente casada 
con Agustín de Cazalla
8 de octubre
Relajada al
brazo secular, le dieron 
garrote y después quemada 
en la hoguera.
Juan Sánchez
Criado de Pedro de 
Cazalla
8 de octubre
Relajado al brazo secular, 
quemado vivo  
